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Descubre 


SINOPSIS 


En el año 1525 siete naves de la expedición Loaísa-Elcano zarpan desde La Coruña con la 
intención de comenzar la anhelada ruta de las especias, descubierta en la primera 
circunnavegación al planeta, pero en esa titánica misión una de las naves, la carabela San 
Lesmes, encalla en una isla perdida en la inmensidad del Pacífico. Sin posibilidades de 
regresar, la tripulación tendrá que abrirse camino en las paradisiacas playas de la 
Polinesia. 


De la mano de Luis Gorrochategui, conoceremos esta apasionante historia de 
supervivencia y expansión de unos navegantes a los que dieron por muertos, y la 
fascinación sentida por las expediciones españolas que siglos después hallaron a sus 
descendientes en aquellas tierras. La investigación también nos muestra nuevos datos 
sobre Australia y la exploración del Pacífico, e incidencias de la vida de James Cook jamás 


conocidas por sus numerosos biógrafos. 


Luis Gorrochategui Santos 


La carabela 
San Lesmes 


El viaje más épico de la historia 


CRÍTICA 


Al australiano Robert Langdon, al valiente historiador 
que rescató una carabela española y toda su tripulación 


Introducción 


Es fascinante el empeño que pusieron nuestros antepasados en la edad 
heroica de la exploración oceánica. Y el año 1525 no se quedó atrás. Ese 
verano zarpa desde La Coruña la expedición Loaísa-Elcano, con la 
intención de abrir la ruta de las especias siguiendo el camino descubierto 
pocos años antes en la primera circunnavegación al planeta. Es decir, a 
través del estrecho de Magallanes arribar hasta las islas Molucas, situadas al 
sur de las islas Filipinas, y muy anheladas dado el potencial del mercado de 
las especias, debido al gran precio que estas alcanzan en Europa. La 
expedición larga trapo con 450 hombres y siete naves, de las que solo una, y 
con grandes pérdidas, conseguirá llegar a las Molucas. Se hace entonces 
patente la excesiva dificultad y distancia de ese trayecto, que será 
abandonado y sustituido por tres más cortos y sincronizados. El primero, la 
ruta que une Filipinas con Acapulco por el Pacífico norte: así nacerá el 
galeón de Manila, que durante siglos conectará Asia con América en viaje 
de ida y vuelta. Después, la caravana terrestre de Acapulco a Veracruz, que 
lleva la mercancía al Atlántico en carretas, y por fin, la flota de Indias, que 
une América con Europa. 

Así, podríamos decir que la expedición Loaísa-Elcano sirvió a la 
postre para descartar esta ruta y fue por lo tanto útil. Sin embargo, más allá 
de esa utilidad, esta jornada va a generar el más apasionante misterio de la 
historia de la navegación oceánica. Todo comenzó con el descubrimiento, 
en 1929, en el atolón de Amanu, en la Polinesia, de cuatro cañones de la 
primera mitad del siglo xvI. Sabemos que esas piezas exclusivamente 
pueden pertenecer a uno de los barcos de esta expedición: la carabela San 
Lesmes, pues conocemos el destino de las demás naves y también que no 
volvieron a transitar barcos por la zona en esta época. Asimismo, sabemos 
que el barco fue reflotado, pues no se hallaron más restos en el lugar, y sí 
piedras foráneas que pudieron servir de lastre. Así, los cañones y las piedras 


fueron arrojados por la borda para liberar la carabela y permitirle continuar 
la navegación. Este hallazgo puso sobre la pista al investigador australiano 
Robert Langdon, que dedicó gran parte de su vida a intentar resolver este 
misterio, algo que no es de extrañar, pues el asunto es realmente sugestivo. 
En efecto, los cañones, aun siendo la evidencia más clara del paso de la San 
Lesmes por la Polinesia, no son en absoluto la única, pues encontramos 
numerosos indicios de tal paso, y asentamiento, en áreas tan dispares como 
la genética, la arqueología, las influencias culturales, incluyendo 
construcción naval, lingúística, vestimenta, folclore o incluso la forja de 
mitos y elementos religiosos, que nos presentan las piezas de un gigantesco 
rompecabezas que este libro expande sobre la mesa. Otras investigaciones 
han añadido aún más intriga, denunciando las insalvables incongruencias 
cronológicas que encontramos entre la historia oficial de los 
descubrimientos en el Pacífico y la datación conocida de los antiguos 
mapas. Así, en los mapas aparece información sobre lugares que, según esa 
historia oficial, aún no habían sido descubiertos. 

La primera parte del libro relata la expedición Loaísa-Elcano, su 
origen y singladura. La segunda se ocupa de la carabela San Lesmes y 
repasa las expediciones históricas a la zona en busca del rastro de esta nave. 
Viajaremos con Sarmiento y Mendaña a las Salomón, con Quirós y Torres a 
Australia e iremos a Tahití con Wallis, Bougainville y Cook. Nos 
detendremos después en los viajes de Boenechea y Gayangos a esta isla, 
donde España fundó el primer asentamiento europeo y tuvo tiempo de 
recabar incomparable información. Tras esto, nos meteremos en la piel de 
Mourelle y, después de viajar a Alaska y comprobar la distinta idiosincrasia 
de sus moradores, descubriremos las islas Vavao, el último paraíso 
inexplorado del Pacífico, que pone un broche de oro al mapa de la zona de 
influencia sanlésmica. Como colofón, se expone y analiza la fundada 
hipótesis de Robert Langdon. Hay que tener muy presente que estamos 
hablando de un hecho que ocurrió hace medio milenio. Es decir, aquellos 
viajeros que encallaron en la inmensidad del Pacífico sur, quedándose 
aislados, y las mumerosas generaciones de sus descendientes tuvieron 
realmente mucho tiempo para hacer sentir su presencia e influencia a través 


de los siglos y a largas distancias. Así, encontramos una historia no solo de 
supervivencia, sino de éxito y difusión, lo que convierte la peripecia de la 
San Lesmes en un viaje que llega hasta nuestros días. Hagámoslo juntos. 


I 
LA EXPEDICIÓN LOAÍSA-ELCANO 


l 
La gran carrera comercial 


Cristóbal Colón tuvo mucha suerte al tropezarse inopinadamente con el 
Nuevo Continente, confirmándose así el proverbio que asegura que «Dios 
premia a los valientes». En realidad, el temerario almirante pretendía llegar 
hasta Asia con aquellos tres barcos, tarea sencillamente imposible debido a 
la excesiva distancia. Si no llega a ser porque se toparon con ese 
insospechado mundo, aquellos bravos exploradores hubieran hallado la 
muerte en mar abierto. No obstante, este feliz encuentro no debe hacernos 
olvidar el verdadero motivo del viaje: abrir una nueva ruta, siguiendo la 
derrota oeste, en pos del mercado oriental. Era este un lucrativo comercio 
que, sin olvidar las riquezas de la costa africana, estaba siendo tercamente 
perseguido por los portugueses. No poco trabajo les había costado a 
nuestros vecinos superar, en 1434, el cabo Bojador, y ampliar así el 
perímetro del mundo conocido. Pero, una vez superado, continuaron sin 
miedo explorando la costa africana en busca del anhelado paso al océano 
Índico. Tras muchos descubrimientos, llegaron al cabo de Buena Esperanza 
en 1488, y ante ellos se abrió al fin el buscado océano.! Su ánimo, en 
adecuada proporción a su evolucionada construcción, técnica y experiencia 
naval, y gracias también al uso de la cartografía árabe, se precipitó a la 
conquista de un mercado vastísimo y nunca antes soñado. Habían 
encontrado un camino más fácil para el comercio con Oriente que la antigua 
ruta de la Seda. Ante este estado de cosas, a España no le quedaba sino rizar 
el rizo de los atajos y probar a abrir una nueva ruta más rápida sin el 
inconveniente de circunvalar África, que la llevase en línea recta, y sin la 
competencia portuguesa, al corazón de los intercambios comerciales con 
Oriente. 


En resumidas cuentas, el descubrimiento de América fue una 
inesperada consecuencia de la lucha por abrir nuevas rutas marítimas entre 
las dos coronas oceánicas de la época. Este es el origen de que, por error, se 
haya llamado «indios» a los habitantes de América, denominación que, 
inercia lingúística, ha llegado hasta nuestros días. Y es que Colón ignoraba 
el verdadero tamaño de la Tierra. Sin embargo, sorprendentemente, 
Eratóstenes de Cirene (276-196 a. C.), tercer director de la Biblioteca de 
Alejandría, en su De la medida de la Tierra, calculó con pasmosa precisión 
el perímetro del planeta. Su método fue sencillo y magistral. Midió en 
primer lugar la distancia entre los obeliscos de Siena y Alejandría: 5.000 
estadios, es decir, 790 kilómetros (lo hizo un hombre contratado al efecto, 
contando sus pasos). Mesuró entonces la sombra que proyectaban y supo 
que, aunque los dos eran verticales, no eran paralelos, sino que la 
inclinación de uno con respecto al otro era de 7 grados. La conclusión era 
inapelable: la superficie del planeta, aunque parece plana, es curva. 
Sabiendo la distancia que había entre ellos, y su inclinación respectiva, solo 
tuvo que proyectarlos hacia abajo para saber el punto en que se cruzarían. 
Este punto era, claro está, el centro de la esfera terráquea. En posesión ya 
del radio del planeta, solo quedaba multiplicarlo por la ya conocida fórmula 
2 Tr, para saber el perímetro de la Tierra: 252.000 estadios, o lo que es lo 
mismo, 39.690 kilómetros. Su minúsculo margen de error solo fue de 385 
kilómetros. Pero lamentablemente la Biblioteca, lugar de saberes paganos, 
fue completamente destruida en el año 415. Por eso, Colón no sabía el 
perímetro y creyó en un primer momento que había arribado al continente 
asiático. Y aquella ignorancia da inicio a nuestra aventura. 

La pimienta, el clavo, la nuez moscada, el jengibre o la canela eran 
mercancías de un gran valor en la Europa del siglo xv. Tradicionalmente 
Venecia y Génova, a través de los puertos de Alejandría y Constantinopla, 
habían monopolizado este lento y costoso comercio, que para arribar al 
Mediterráneo debía atravesar las llanuras asiáticas. Aunque no debemos 
olvidar a los catalanes que, ya a finales del xIv, a través de Beirut, 
realizaban también importantes intercambios comerciales con estos 
productos. Pero, en la busca de este mercado, el hallazgo del Nuevo 
Continente cambió el orbe conocido, convirtiendo en obsoleto el Tratado de 


Alcácovas, firmado en 1479, según el cual Castilla se reservaba el norte de 
la costa africana, hasta las Canarias, mientras Portugal se quedaba con el 
resto hacia el sur. América hacía necesario sustituir la división norte-sur, 
trazada por un paralelo, por una nueva partición este-oeste, dibujada por un 
meridiano. Se dicta entonces la bula Intercaetera, que fija tal meridiano en 
una línea que «diste de cualquiera de las islas que vulgarmente se llaman 
Azores y Cabo Verde cien leguas? hacia el occidente».3 Tal bula adolecía de 
gran ambigúedad, pues Cabo Verde y las Azores no están en la misma 
longitud, y el Papa Alejandro VI acabará de complicarlo con una nueva 
bula, la Dudum Siquidem, en la que señala que, a partir de la citada línea, 
los españoles podrán navegar hacia poniente, y los portugueses hacia 
oriente. Ahora, la única regla de la carrera hacia el Pacífico era el sentido de 
la marcha. Respetando cada uno su sentido, podría cada nación tomar 
posesión de las tierras descubiertas si a ellas no había llegado el país 
vecino. Era una carrera en la que ganaría el que llegase primero. 

No satisfechos con todo esto, se firma en 1494 el Tratado de 
Tordesillas, que, a beneficio de Portugal, desplaza hacia el oeste el 
meridiano divisorio hasta situarlo «a trescientas e setenta leguas de las islas 
del Cabo Verde».* Por entonces se pensaba aún que Colón había llegado a 
Asia y, por tanto, la raya separaba África del continente asiático. Pero con 
este desplazamiento, la punta este del Brasil quedaba del lado portugués, y 
en 1500 el nauta luso Pedro Álvarez Cabral la descubre, quizá por 
casualidad. O quizá no. Pues, como apunta Amancio Landín Carrasco,? es 
posible que, poco antes de la firma del Tratado, marinos portugueses 
hubiesen navegado de incógnito hasta allí. El resto de los países europeos, 
por su parte, contemplan con estupefacción cómo las dos potencias 
marítimas de la época se reparten el mundo, como quien corta una manzana 
por la mitad. Francisco I de Francia se quejó entonces: «Me gustaría ver el 
testamento de nuestro padre Adán, que repartió el mundo entre españoles y 
portugueses sin dejarme a mí ni un palmo de terreno».6 

Pronto se descubre que América no es Asia, y España busca un paso 
para continuar su aventura hacía el oeste en pos del rico Oriente. Mientras, 
en 1511, los portugueses conquistan Malaca, en la India, y parece ya 
inevitable que lleguen los primeros a las Molucas, las islas de la Especiería. 


Pero dos años después, en 1513, Núñez de Balboa, después de una épica 
travesía por la selva en tierras panameñas, llega a pie hasta el que 
denominará mar del Sur. Portugal, temeroso, intuye que, en cualquier 
momento, los rivales encontrarán el paso que conduzca directamente a la 
meta. La legendaria carrera de obstáculos se acerca a su desenlace. 

En este enardecido arresto final, se prepara la flota de Magallanes y 
Elcano. Muy conocidas son las inauditas peripecias de los que se hicieron a 
la mar, desde Sanlúcar de Barrameda, antes de que despuntara el 20 de 
septiembre de 1519. Lo cierto es que, después de mil avatares y 
descubrimientos, muerto ya Magallanes en combate contra los filipinos, el 6 
de noviembre de 1521 llegan a su meta: el archipiélago de las Molucas. 
Tras restablecerse y entablar relaciones de amistad con los reyes locales, 
cargan las dos naves supervivientes con las valiosas especias, entre las que 
destaca el clavo. El 18 de diciembre, al iniciarse el camino a casa, se 
descubre que la Trinidad tiene graves vías de agua. Deberán entonces tomar 
una drástica decisión, pues la Victoria, comandada por Juan Sebastián 
Elcano, aprovechando los vientos de levante, regresará atravesando el 
hemisferio portugués; pero la Trinidad, al mando de Gonzalo Gómez de 
Espinosa, deberá esperar a reparar sus averías, y tentará la vuelta 
atravesando nuevamente el recién bautizado Pacífico en pos de la costa 
americana. El 21 se separan mientras retumba su artillería, y la Victoria 
comienza la segunda parte de su jornada. Elcano, valorando que está en la 
mitad lusa del mundo, evitará la costa y el encuentro con los lusitanos. 
Conseguirá, tras franquear el cabo de Buena Esperanza, arribar a las islas de 
Cabo Verde. Allí, hará creer a los portugueses que viene de América. Aun 
así, serán capturados 30 de sus tripulantes, y habrá de darse 
precipitadamente a la vela para llegar a su punto de partida, Sanlúcar, con 
solo 18 hombres. Ha dado la primera vuelta al mundo. No es el momento 
ahora de narrar la epopeya de la Trinidad en su fracasado intento de 
tornaviaje. Lo relevante para nuestros propósitos es que los españoles han 
arribado a las Molucas desde su hemisferio, aunque los portugueses 
también lo han hecho desde el suyo. El país vecino ha tocado el norte del 
archipiélago, España el sur. 


Elcano, nada más arribar al Guadalquivir, escribe al rey, que le 
contesta en la misma semana conminándole a viajar a Valladolid con las dos 
personas «más cuerdas y de mejor razón»,? para informarse de los detalles 
de la aventura. Cabalmente enterado de la trascendencia de la empresa, el 
ya emperador no va a perder un minuto. La carrera por alcanzar las 
Molucas ha concluido. Los dos países ya están en ellas. Pero el asunto va a 
devenir, si cabe, más complejo. Muy claro está que el meridiano divisorio 
de Tordesillas pasa a 370 leguas de las islas de Cabo Verde, pero... ¿por 
dónde corta exactamente el antimeridiano que completa, en el Pacífico, la 
división del planeta en dos partes iguales? No es fácil solucionar este 
intrincado reto de cosmografía. 

Lo único cierto es que tanto españoles como portugueses han 
consumado con éxito el comercio con las especias. Es momento de poner en 
práctica el proverbio que aconseja «a Dios rogando y con el mazo dando». 
Es decir, habrá que dirimir el asunto cosmográfico, pero, al tiempo, crear 
una Casa de Contratación para las «Indias nuevamente halladas», y preparar 
de inmediato nuevas expediciones. Y La Coruña, en competencia con 
Sevilla, se va a convertir en la sede de tal institución, siendo varios los 
documentos que nos permiten conocer el origen y la historia de la 
concesión. El primero de ellos son las llamadas Capitulaciones del Reino de 
Galicia, dictadas durante la reunión celebrada en Mellid el 4 de diciembre 
de 1520, poco después de las Cortes de Santiago y La Coruña. A ella 
acudieron representantes de las grandes casas señoriales y ciudades de 
Galicia, y aun del noroeste peninsular, presididos por el arzobispo de 
Compostela, Alonso de Fonseca, y solicitaron, entre otras cosas, que a La 
Coruña se hiciese «merced de la descarga de la contratación de la especiería 
e las otras cosas de las Indias nuevamente halladas».8 Más tarde, la ciudad 
va a presentar al emperador un memorial inventariando las ventajas de la 
plaza y lo óptimo de su situación marítima para esta ruta, ya que a «todas 
las naos que vienen de Poniente y Levante, principalmente de Flandes e 
Ingalaterra, y Francia, y Alemania, y Escocia, y Dinamarca, y Noruega, y 
de otras muchas partes, donde es principalmente todo el gasto de la 
especería, les es muy más cerca y más seguro y breve el viaje».? Por otro 
lado, previendo que han de necesitarse numerosas naves para este comercio, 


se afirma que, construyéndolas en La Coruña, «se hará a mucha menos 
costa que en otra ninguna parte». El motivo consiste en los «muchos montes 
y fierros y las otras cosas necesarias»!0 que abundan en Galicia. Otra de las 
ventajas es que allí pueden librarse de uno de los grandes inconvenientes de 
Sevilla: «por la ribera ser de agua dulce, y con los grandes calores se cría en 
ella mucho gusano, y hacen mucho daño a las naos».!! Otra, que en La 
Coruña entran y salen sin problemas grandes barcos, necesarios para esta 
navegación; sin embargo, «nao grande en ninguna manera puede subir la 
ribera de Sevilla». Finalmente, otra grave desventaja sevillana es la 
facilidad para el contrabando, pues, «subiendo la ribera arriba, que suelen 
tardar quince o veinte días, pueden sacar todo lo que quisieren». 12 

Martín Fernández de Navarrete, partiendo del hecho de que este 
memorial no está fechado, supone que debió ser escrito tras la Junta de 
Badajoz, mediado 1524, pero esto ignoraría la cédula con la que, en 1522, 
Carlos I otorga a La Coruña la Casa de Contratación. Concluimos, por 
tanto, con Isabel Martínez-Barbeito,!3 que el memorial es muy poco 
anterior a esta cédula. De hecho, estas razones acabaron de animar al 
emperador a obsequiar a La Coruña con uno de los más hermosos regalos 
que una ciudad pueda soñar. Efectivamente, el rey no tarda en tomar una 
decisión, y en cédula firmada el 24 de diciembre de 1522, tres meses 
después de la vuelta de Elcano, otorga tal privilegio: 


E conosciendo la grandeza e riqueza en las dichas islas de Maluco e tierras que son en 
nuestros límites e demarcación ... E porque para la contratación e trabto de la dicha especiería 
conviene que nos señalemos dende agora un puerto e lugar conviniente ... paresció que el lugar 
más conviniente para la dicha contratación e para el buen despacho e venta de la espegiería e 
droguería e otras cosas que las dichas nuestras armadas truxeren era la cibdad de La Coruña así 
por el bueno e franco puerto que tiene como porque en él puedan surgir navíos grandes según 
para la dicha navegación e trabto se requiere e por otras muchas cabsas e provechos que en ello 
hay ... mandamos que en ella se haga, funda e resida la casa de la dicha contratación ... E 
queremos que en la dicha cibdad e no en otra parte se hagan las dichas armadas que enviaremos 
a las dichas Indias de especiería y a ella vengan las que de las Indias de espegiería vinieren e que 
en ella e no en otra parte estén e residan los dichos oficiales el tiempo que como dicho es 


nuestra voluntad fuere. 14 


2 
Conversaciones e instrucciones 


En febrero de 1523 Carlos I envía a dos embajadores a la corte de Juan III 
de Portugal, para dirimir a quién corresponde la propiedad del archipiélago 
de la Especiería. El país vecino también envía a España a sus delegados, 
pero en diciembre se hace patente que las divergentes posturas no se 
acercan. Los lusos afirman que las Molucas pertenecen a su jurisdicción, y 
que han sido descubiertas por ellos. España, por su parte, asegura que caen 
en su mitad del mundo, y que han sido halladas por Magallanes y Elcano. 
Añaden que, aunque alguna nave portuguesa hubiese llegado hasta ellas, e 
incluso comerciado allí, eso no conlleva ningún título de dominio. Deberían 
haber hecho como los españoles: establecer factorías y granjearse la 
colaboración de algunos reyes moluqueños. 

Tal enredo intentará deshacerse con las conversaciones de Badajoz- 
Elvas, que se inician en el puente de Caya el 11 de abril de 1524. Resulta 
sintomático que comiencen en un puente entre las dos naciones y se 
celebren alternativamente en cada una de las ciudades fronterizas. Nos 
informa, sin duda, de que ninguno de los dos contendientes quería dar su 
brazo a torcer ni en el más mínimo detalle del protocolo. Esto será augurio 
del resultado final. Cada delegación constaba de tres cosmógrafos, tres 
navegantes y tres juristas, además de numerosos asesores. Entre los 
españoles, Hernando Colón, hijo de Cristóbal; Juan Sebastián Elcano; 
Sebastián Caboto; Américo Vespucio, que acabaría por dar nombre a todo el 
continente aunque otros hicieran más méritos que él; Esteban Gómez, 
desertor de la expedición magallánica que, aun así, comandaría en 1525 una 
de las expediciones en busca de un paso alternativo al Pacífico; o Diego 
Ribero, autor de uno de los mejores mapas de la historia universal de la 
cartografía. 


Como curiosidad y premonición, los lusitanos recusaron a Simón de 
Alcazaba, portugués pasado al bando español, que se encargará de poner en 
marcha la Casa de Contratación de La Coruña. Del lado luso, no menos 
expertos, entre los que descuella Diego López  Sequeiros, que 
posteriormente sería gobernador de la India portuguesa. Pero, aunque se 
reunieron los mayores especialistas de la época, las conversaciones no 
dieron ningún fruto. Tan escasa era la voluntad de arreglo como imposible 
el cálculo de la longitud en el siglo Xv1, quid de la cuestión para averiguar si 
las Molucas quedaban al este del problemático antimeridiano, y serían por 
tanto españolas, o al oeste, y serían portuguesas.! Al menos, las 
conversaciones dejaron para la historia una divertida anécdota, recogida por 
Francisco López de Gómara, historiador soriano del XvI, que gran regocijo 
causó en su momento: 


Aconteció que, paseándose un día por la ribera del Guadiana Francisco de Melo, Diego López 
Sequeiros y otros de aquellos portugueses, les preguntó un niño que guardaba los trapos que su 
madre lavaba si eran ellos los que repartían el mundo con el emperador, y como le respondieron 
que sí, alzó la camisa, mostró las nalguillas, y dijo: «Pues echad la raya por aquí en medio». 
Cosa fue pública y muy reída en Badajoz y en la congregación de los mismos repartidores, de 


los cuales unos se corrían y otros se maravillaban.2 


El fracaso de las conversaciones de Badajoz, que los españoles dan por 
concluidas el 31 de mayo a despecho de los delegados portugueses que 
querían prorrogarlas, deja sin efecto el compromiso que habían adquirido 
las dos coronas de no enviar, mientras estas se celebrasen, expediciones a la 
Especiería. Carlos I se decide al fin a poner en marcha la Casa de 
Contratación otorgada en 1522, dos años antes, a La Coruña. Durante ese 
mismo año de 1522 ya se habían redactado unas minuciosas instrucciones 
que habrían de sentar el diseño, la estructura y el futuro funcionamiento de 
la institución. Pero ahora se fijarán no menos detalladas disposiciones para 
la gran expedición de la que formará parte la carabela San Lesmes. La 
jornada, además de ser un viaje de conquista, poblamiento y 
evangelización, está impulsada asimismo, al modo portugués, por los 
intereses comerciales. 


En tales disposiciones, se prohíbe el asentamiento en lugares donde ya 
haya presencia lusa, y teniendo en cuenta que durante el viaje de 
Magallanes y Elcano se estableció una factoría española en la isla de 
Tidore, se recomienda el asentamiento en la cercana isla de Ternate. Existen 
también curiosas instrucciones para casos de desderrotas y extravíos que, 
como veremos, fueron llevadas a la práctica. Por ejemplo, deberán ser 
erigidas grandes cruces en lugares prominentes de la ruta prevista, y 
enterradas a sus pies vasijas de barro con notas explicativas, para así 
propiciar el reagrupamiento de la flota. Además del comercio especiero, 
otro de los objetivos de la expedición consistía en rescatar a los españoles 
que se quedaron en las Molucas durante el primer viaje de 
circunnavegación. Otra finalidad era la construcción de una casa de la 
Especiería en el Moluco, donde centralizar el almacenamiento de especias y 
la arribada de flotas. Allí quedarían destacadas las carabelas Santa María 
del Parral y San Lesmes, así como dos bergantines de remos para cuya 
construcción se transportaba la madera ya cortada. Por último, también se 
utilizarían barcos de Timor y de Borneo para el mercadeo de especias en las 
numerosas islas y puntos de intercambio. Y volviendo a España, debe 
decirse que las cláusulas que habrán de regir la Casa de Contratación y los 
intercambios comerciales fueron diseñadas para un futuro emporio 
comercial a escala planetaria. Para empezar, el delicado asunto de las cargas 
fiscales había sido cuidadosamente mesurado, tanto pensando en la primera 
armada comercial como en armadas posteriores: 


Todo lo que trajeren esta armada y las quatro siguientes venideras, así de especería e 
droguería, oro, plata, joyas, perlas, piedras preciosas e seda e otras cualesquier cosas de 
cualquier condición e calidad que sean, hayamos de haber por nuestros derechos el quinto e 
veintena parte ante todas cosas, el quinto para Nos y nuestra corona, y la veintena para los gastar 
e convertir solamente en mantener y curar e medicinar las personas que vinieren enfermas en las 
dichas nuestras armadas, e se recogieren en el hospital que para ello mandaremos hacer en la 


dicha cibdad a se curar dellas.3 


Los impuestos serían, pues, el 5 % —la veintena—, que se dedicaría a 
dotar a la Casa de Contratación de la necesaria infraestructura asistencial y 
sanitaria, y el 20 % —el quinto—, que iría para la Corona. Pero hemos de 
remarcar que la preparación de las flotas, y el posterior comercio, se deja en 


manos de la iniciativa privada. El rey solo pretendía regularlo, no 
monopolizarlo. Así, los armadores que, solos o en grupo, invirtiesen 10.000 
ducados en la primera armada tendrán el derecho a enviar 


en una de las naos de la dicha nuestra armada, cual ellos quisieren, e en las cuatro venideras, un 
factor suyo propio, con tanto que sea súbdito e natural de la corona destos nuestros reinos de 
Castilla e León e Granada, e a los cuales concedemos que el dicho factor pueda estar, y esté 
presente a todo el rescate que se hiciere, juntamente con los nuestros oficiales que en las dichas 
armadas enviáremos, e firme juntamente con ellos en el libro del armazón —de cuentas— lo que 


así se rescatare e contratare.4 


Las amplias prerrogativas de los factores privados están prolijamente 
detalladas según los múltiples imprevistos de toda índole que puedan surgir 
en la navegación y posterior contratación. Pero, extraídos el quinto y la 
veintena: 


Por más hacer bien y merced a los dichos armadores, e otras cualesquier personas e tratantes 
que vinieren a la dicha cibdad, de cualquier nasción que sean, con tanto que sean cristianos, a 
contratar y comprar en la dicha Casa ... no paguen otro derecho alguno más del sobredicho, 
puesto caso que después una o muchas veces la tornen a vender dentro de la dicha cibdad, 
porque de lo que así vendieren dentro de la dicha cibdad, es nuestra merced que sean libres e 
francos con la paga de los sobredichos derechos; e asimismo, les concedemos que lo que de la 
dicha Casa sacaren, o en ella y en la dicha cibdad compraren, siendo, como dicho es, cosa 
venida de las dichas Indias, la puedan sacar por mar e por tierra libremente, sin pagar a la salida 


otro derecho alguno.? 


Vemos que la plaza se transfiguraría en algo parecido a un puerto 
franco. Una vez pagados los impuestos básicos, las transacciones 
comerciales que se consumasen intramuros estarían exentas de más pagos. 
Surgirían, pues, en la ciudad, grandes firmas especializadas en la 
distribución de estos exóticos y caros artículos que, con la única 
competencia de Lisboa, abastecerían a toda Europa. Todo estaba previsto en 
aquellas instrucciones. Por ejemplo, el rey tenía el derecho a comprar el 
oro, plata, joyas, seda y, en general, los productos que no fuesen especiería 
y droguería. Cuando la Corona quisiese adquirir tales artículos «mandamos 
que se tasen y estimen y aprecien por personas escientes y expertas en ello, 
nombrados por los dichos nuestros oficiales con conformidad de los dichos 
armadores». Una vez tasados los artículos y metales preciosos, su precio 


sería abonado a los armadores. Pero existía otra interesante disposición que 
redundaría también en beneficio de la Casa de la Moneda de la plaza 
gallega. Veámoslo: 


El oro y plata que viniere en polvo, o en reales, o en grano ... se lleve luego por los dichos 
nuestros oficiales, presentes los dichos nuestros armadores o sus factores, a la nuestra Casa de la 
Moneda de la dicha cibdad, donde se amonede e labre, e después de amonedado, rescidibos 
nuestros derechos e parte del armazón que nos cupiere, se entregue luego a los dichos 
armadores, con tanto que el dicho oro y plata no lo puedan sacar, ni saquen fuera de nuestros 


reinos e señoríos, en oro, ni plata, ni en moneda amonedada. ? 


El rey, además de sus derechos de quinto y veintena, también podía 
participar económicamente en la preparación de las flotas, como un 
armador más, y recibir como cualquiera de ellos la parte proporcional que le 
correspondiese, es decir, «la parte que nos cupiere en ella por razón de lo 
que posimos en el armazón».8 Lo más curioso es que la Corona pagaría a 
los armadores que trajeran metales preciosos con los mismos metales, pero 
labrados en forma de monedas. Por lo demás, se advertía contra una posible 
evasión de divisas. La riqueza y prosperidad que se avecinaba parecía no 
tener límites. 

Sin embargo, fue radical el divorcio que se consumó entre lo que 
aquellos tripulantes de la San Lesmes esperaban del futuro y lo que este 
finalmente les deparó. Ni por asomo pudieron barruntar cuál iba a ser su 
inaudito destino. Mucho se habían empecinado las Ordenanzas Reales en 
reglamentar las posibles incidencias, pero, aunque ni un solo barco cargado 
con especias arribó a La Coruña, la realidad acabaría por superar toda 
previsión. Aquella Casa de Contratación pretendía continuar el mercado 
iniciado con la expedición magallánica y los planes contemplaban el 
funcionamiento regular de una nueva flota de Indias —Jde las «Indias 
nuevamente halladas»—, que trajese un flujo constante de especias a 
España. De este modo, el mercadeo en las islas Molucas se mantendría de 
modo permanente. Así, había que conjugar los derechos económicos de los 
armadores de las sucesivas flotas, previendo disputas entre ellos. 

Efectivamente, cuando arribase una flota a las Molucas se encontraría 
con que ya había mercancía estibada en la Casa de Contratación para ser 
enviada a España. Por ejemplo, en la segunda armada hallarían mercancía 


ya lista proveniente de los intercambios realizados por la de nuestra 
carabela. En tal supuesto, las órdenes estaban claras: «En cuanto a la 
especiería e droguería e seda y otras mercancías que ocupan carga ... por 
bien e concordia de los armadores pasados e presentes ... se haga cinco 
partes, e que las tres dellas pertenezcan e sean de la primera armada y 
armadores della ... e las otras dos partes por razón del fleyte de las naos ... 
pertenezca y sea desta presente armada».? Según esta previsión, los 3/5 de 
las mercancías transportadas serían de armadas anteriores y los 2/5 restantes 
pertenecerían, en concepto de «gastos de envío», a los armadores 
posteriores que las transportasen. Sin embargo, «oro, plata, perlas e joyas, e 
otras cosas que no ocupen carga, e puedan venir en cajas ... sean de la 
primera armada».!% En este caso, los gastos de transporte se reducirían al 10 
%. 

A cambio de la obligación de transportar mercancías de armadas 
anteriores, una vez que arribase una flota a las Molucas, los comerciantes 
de la flota anterior debían interrumpir el trueque de especias y otras 
mercancías, y vender los productos que aún tuviesen para el trueque a la 
armada recién llegada. «Con más treinta por ciento en nombre de intereses 
de lo que acá hubiere costado».!! Hay que recordar que los intercambios 
comerciales con los moluqueños solo podían realizarse por medio del 
trueque, ya que el dinero, y menos el español, no tenía aún significado ni 
utilidad en la Indonesia de la primera mitad del siglo xv1. Así, la flota recién 
llegada se haría con la «moneda de cambio» española que aún existiese en 
las islas, pagando un 30 % de intereses a los anteriores armadores. Vemos el 
extraordinario detenimiento en reglamentar todas las situaciones, y la 
fijación de un riguroso procedimiento y un equilibrio que impidiese 
conflictos entre armadores y sus factores en el otro extremo del mundo. 

Vueltas las sucesivas flotas a España, las reglas que presidirían la 
venta no eran menos cuidadosas. Toda la mercancía, independientemente de 
la armada que la trajese, sería almacenada en la Casa de Contratación 
«porque la dicha especiería se sostenga en un precio».!2 Pero no solo la 
política de precios estaba prevista, también el orden de venta: «que toda la 
especiería que viniere, se venda por su orden, así como fuere veniendo, sin 
que se entremeta lo de una armada con la otra, de manera que hasta que el 


especiería de la primera armada sea vendida, no se venda lo de la otra, e por 
esta orden lo de las otras, hasta ser cumplidas las dichas cinco armadas e 
vendida la especiería dellas».!3 

Pero, en el intento de favorecer al máximo el nuevo comercio, La 
Coruña también debía renunciar a algo: «las naos que vinieren a la dicha 
cibdad para ir en la dicha armada, o a traer mercaderías para ella, e las que 
vinieren de la dicha India cargadas, sean francas e libres de anclaje, e otros 
cualesquier derechos a Nos, e la dicha cibdad, e a otro cualquier persona 
pertenecientes en la dicha cibdad e su puerto, de entrada y salida».!* 

Estas, y aún muchas otras, eran las cláusulas de navegación y 
comercio. Y con tales previsiones, comenzaron los preparativos para la 
primera flota que zarparía desde Galicia. Dicho está que España pretendía 
consolidar un asentamiento permanente, y para ello, esta flota debía 
conducir al que sería Gobernador y Capitán General de los nuevos 
territorios hispanos. Tal personaje, que fijaría su residencia en las Molucas, 
debía ser persona de alta condición social. Para este cargo se nombró a don 
García Jofre de Loaísa, oriundo de Ciudad Real, «comendador de la Orden 
de San Juan y caballero principal de nuestros reinos».!% No serían escasos 
sus privilegios, pues, además de un sueldo anual de 2.920 ducados, podría 
enviar en cada armada, en su exclusivo beneficio, «quince quintaladas de 
especiería». Como segundo comandante de la expedición se designó a un 
hombre que conocía el desmesurado y peligroso trayecto, pues lo había 
recorrido tres años antes: Juan Sebastián Elcano. 


3 
Largando trapo y dotación de la San Lesmes 


Mediado el mes de julio de 1525, numerosas personas trajinan en la 
Pescadería, donde está el puerto coruñés, presas de una febril actividad. La 
ciudad entera hierve en inusual bullicio, y es que las arboladuras de siete 
barcos, que están acondicionándose para un largo viaje, apuntan ya al cielo. 

La Coruña no cuenta con la infraestructura necesaria para la 
construcción, mantenimiento y resguardo de grandes armadas, pero se 
prepara para ello. Simón de Alcazaba improvisó un pequeño astillero y 
proyectó otro en toda regla, con sus lonjas adyacentes, cuyo presupuesto, 
800 ducados, sería financiado por el Ayuntamiento a través de la sisa. Este 
era un impuesto indirecto de carácter puntual, que grababa el consumo de 
determinadas mercancías y que estuvo destinado a financiar gastos 
excepcionales en asuntos de interés común. Eran necesarios un nuevo 
muelle y la fortificación de la ciudad. Se proyectaron tres castillos; uno en 
el islote donde, sesenta y tres años después, comenzaría a construirse el 
castillo de San Antón;! otro en el Castillo Viejo [Torre de Hércules],? y el 
tercero, no lejos del emplazamiento que un día ocupó, y debería seguir 
ocupando, el castillo de San Diego.3 También era menester un lugar donde 
levantar la Casa de Contratación de la Especiería, y el Concejo estableció 
posibles ubicaciones. Provisionalmente, se echó mano de las instalaciones 
de la Casa de la Moneda, e incluso de su personal, que llegó a trabajar en 
turnos ininterrumpidos. La ciudad ofreció, en el límite de sus posibilidades, 
«cuatro mil carros de piedra mampostería puestos al pie de la obra ... y toda 
la ayuda que pudiere de gente que ayude a trabajar sin jornal».* Era, en todo 
caso, una iniciativa de interés nacional y tales obras deberían ser 
financiadas por la Corona. 


Pero los esfuerzos dieron sus frutos, y estaba ya ultimándose el apresto 
de la flota compuesta por cuatro naos, dos carabelas y un patache, en total 
siete naves. La más grande, la Santa María de la Victoria, de 360 toneladas, 
capitana de la expedición y comandada por Loaísa. La seguía la Sancti 
Spiritus, de 240, capitaneada por Elcano; la Anunciada, de 204, por Pedro 
de Vera; y la San Gabriel, de 156, por Rodrigo de Acuña. Las dos carabelas 
debían establecer su base en las Molucas y, junto con dos bergantines que 
allí se construirían, defender el asentamiento. Ninguna de las dos arribaría 
al Moluco, aunque a una de ellas el azar le reservaba singular destino. Sus 
nombres eran Santa María del Parral, de 96 toneladas, capitaneada por 
Manrique de Nájera; y San Lesmes, también de 96, al mando de Francisco 
de Hoces. El patache Santiago, de 60, era comandado por Santiago de 
Guevara, cuñado de Elcano. Cuatro de las naves las había armado el propio 
Elcano en Portugalete y, además de su cuñado, viajaban tres hermanos 
suyos y un sobrino. El ilustre navegante de Guetaria era el alma máter de la 
expedición, aunque esta fuese comandada por el linajudo García Jofre de 
Loaísa. 

Meses antes, en marzo, Esteban Gómez, piloto portugués desertor de la 
expedición magallánica pasado al servicio de España, había zarpado desde 
La Coruña en pos de la ruta de la especiería. Buscó un inexistente paso 
hacia el Pacífico por el norte, bordeando la Tierra de los Bacalaos3 y La 
Florida. Tras el fracaso de la expedición, en esta nueva y gran intentona se 
habían puesto todas las esperanzas. Pero esta vez iban a seguir la ruta 
tradicional, descubierta solo tres años antes en la primera circunnavegación 
a la Tierra. 

De pocas despedidas más multitudinarias había sido testigo La Coruña. 
Toda la ciudad se hallaba en el puerto: don Fernando de Andrade, capitán 
general de Galicia, el corregidor, los regidores y procuradores generales, 
armadores, comerciantes, pescadores, oficiales de la Casa de Contratación, 
carpinteros y calafates, marineros... que eran, por encima de eso, familiares 
y amigos de muchos de los que iban a zarpar. Tres años antes, en la citada 
circunnavegación, de una flota de cinco naves y de una dotación de 237 


tripulantes, solo dieciocho supervivientes habían regresado a Sevilla. Pero 
aquello no parecía en absoluto importarles a los 450 hombres que habían 
embarcado, aunque sí a las personas que abarrotaban el arenal del Cantón. 

Cuando las mesanas de la Santa María de la Victoria se hincharon, 
produjeron el sonoro ruido de las velas nuevas; después, crujió la sólida 
madera empujada por la suave brisa del nordeste que soplaba aquella 
mañana del 24 de julio de 1525. García Jofre de Loaísa sacudió con donaire 
su chambergo en señal de despedida. Un presentimiento ahogó las voces de 
los que se quedaban, mientras los navíos empezaron a moverse hacia el 
exterior de la bahía. Una gran algarabía, proveniente de la carabela San 
Lesmes, cuya tripulación contaba con numerosos vecinos, demoró el 
emocionante adiós. Y es buen momento para pasar lista a la dotación de 
aquel barco: 


Francisco de Oces, capitan desta caravela, hijo de Fernando de Oces, defunto, y de Lionor 
de Bargas, vecino de Cordova. 

Diego Lopez, criado de Francisco de Oces, fijo de Bartolome Sanches de Monrroy, 
defunto, y de Mari Lopes, naturales de Monrroy. 

Juan de Bolivar, clerigo, hijo de Gonzalo de Bolivar, defunto, y de Mari Ortis de la Herera, 
vecinos del Valle de Salzedo. 

Bartolome Dominguez, sobresaliente, hijo de Pedro Domingues, vecino de la Coruña, 
defunto, y de Maria Alonso, de la feligresia de San Nicolas. 

Petre Rux, condestable de los lombarderos desta nao, no tiene padre ni madre. 

Johan de Rauman, lombardero, natural de Arrauman, casado con Agueda de Cortynes. 

Enrique de Pomar, lombardero, natural de Pomar en Alemania, casado con Beatris de 
Trasbay ques y esta en La Coruña. 

Johan Sanches, marinero y piloto de Poniente a Levante, natural de Calis [Cádiz], no tiene 
padre ni madre. 

Ortuño de Alango, piloto de Portugalete, hijo de Ortuño de Alango, defunto, y Maria 
Ochoa de Butron. 

Rodrigo Varela, maestro de la nao, casado con Maria Alonso, vecino de La Coruña en la 
feligresia de San Jorje. 

Pedro Guerra, contramaestre de la dicha nao Santo Lesmes, casado con Sancha de San 
Pedro, de la feligresia de Santo Tomas. 

Johan Dasagras, marinero y despensero, hijo de Pedro Rodrigues e de Maria Dasagras, 
vecinos de La Coruña, de la feligresia de San Tomas. 

Gonzalo Yanes, vecino de La Coruña, marinero y carpintero, casado con Ynes Calada, de la 
feligresia de San Jorje. 

Fernando de Baldayo, calafate, vecino de La Coruña, casado con Maria Alonso, a la 
colacion de San Jorje. 


Gonzalo Fernandes, marinero, casado con Yñes Fernandes, vecino de La Coruña, de la 
feligresia de San Nicolas. 

Johan Garcia, marinero, hijo de Fernan Garcia y Maria des Fernos, vecinos de La Coruña, 
de la feligresia de San Nicolas. 

Johan Lopes, de la Coruña (marinero), casado con Maria Fereyrina, de la feligresia de San 
Jorge. 

Alonso de Parga, marinero, vecino de La Coruña, casado con Costanga Orves, de la 
feligresia de San Nicolas. 

Alonso Rodrigues, marinero, vecino de La Coruña, casado con Maria Domingues, de la 
feligresia de San Nicolas. 

Juan de Arratran, marinero, natural de Bilbao. 

Garcia Martin, marinero, vecino del Puerto de Santa Maria, no tiene padre ni madre. 

Diego Ollero, marinero, vecino del Puerto de Santa Maria, casado con Marina Rodrigues. 

Pedro Xuares, grumete, hijo de Juan Xuares, vecino de San Christoval das Viñas. 

Francisco Fernandes, grumete, hijo de Fernan Gallego, vecino de Mondoñedo, es marinero. 

Pero Fernandes, grumete, no tiene padre ni madre, natural de Bibero. 

Pedro de los Casares, grumete, hijo de Fernando de los Casares, defunto, y de Marina 
Dorada. 

Pedro de Sarria, grumete, natural de Maman, de la feligresia de San Salvador, junto de 
Sarria, no tiene padre ni madre. 

Sancho de Turcios, grumete, hijo de Johan de Pacos, naturales de Turcios. 

Adan de Toro, grumete, natural de San Lucar, no tiene padre ni madre. 

Pedro de Valladolid, grumete, natural de Valladolid, no tiene padre ni madre. 

Johan de Dios, paje, hijo de Garcia de Dios, defunto, y de Juana de las Fragas, naturales de 
las Fragas, tierra y obispado de Burgos. 

Johan Peres, paje, hijo de Diego Allero, marinero, y de Marina Rodrigues, natural del 


Puerto de Santa Maria. / 


Pronto la flota desplegó su velamen y enfiló parsimoniosamente el mar 
abierto, costeando el islote de San Antón y después la Peña de las Ánimas, 
hasta perderse de vista. Solo la posesión de las mejores cartas náuticas de la 
época, de las más avanzadas técnicas de construcción naval y navegación, 
hijas de la pulsión oceánica ibérica, les permitieron lanzarse a una aventura 
inconcebible aún para el resto de los países europeos. No obstante, la 
audacia era el primer mandamiento de aquellos expedicionarios de 
principios del xvI. 

El 25 de julio de 1525, día siguiente de la partida, «anduvimos con 
viento contrario entre Munguya [Mugía] y el cabo de Finisterra».5 Superada 
la costa gallega, siguiendo la ruta habitual, aproan hacia Las Canarias y el 2 
de agosto, tras diez días de marcha, fondean en La Gomera. Allí la flota 


tomó agua y otras cosas de bastimentos; y el capitán general, con los otros capitanes, ficieron 
ciertos capítulos, en que acordaron que el armada fuese por el estrecho de Magallanes, y que 
uno de los capítulos decía que si alguna nao se derrotase [desviase] del armada, fuese a la bahía 
de Todos Santos, que es en 14” del cabo de la Línea, y que esperase veinte días; y que si en estos 
veinte días el armada no veniese, que posiese una cruz en una isla que está en la dicha bahía, y 
al pie de la cruz una olla enterrada con una carta que dijese lo que había fecho, y seguiese su 


viaje, y que ficiese otro tanto en el río Santa Cruz.? 


Fue, por tanto, en La Gomera donde los españoles, por extraño que 
parezca, tomaron la decisión de seguir la ruta magallánica. Podría 
suponerse que, dada la partición de Tordesillas, y la presencia lusa en la ruta 
por África y el Índico, esta decisión había sido ya tomada de antemano, 
pero no fue así. Quizá hiciera menos temible un encuentro con portugueses 
el relativamente grande tamaño de la expedición. Por otro lado, las 
dificultades a las que había tenido que enfrentarse la primera 
circunnavegación tampoco animaban a volver a intentar ese trayecto. No 
obstante, en aquella jornada navegaba el más experimentado marino del 
planeta, y así: «De la Gomera, por exortación del capitán Juan Sebastián, 
determinamos ir por el estrecho de Magallanes». !% 

En los capítulos de La Gomera, también se recogían, ya lo hemos 
visto, precisas instrucciones en caso de extravíos. No debe extrañarnos que 
se tomen estas precauciones para una flota cuyo permanente designio 
consiste en permanecer unida, pues no era tan difícil que un barco, aun con 
su arboladura, se perdiera de vista en alta mar. Efectivamente, la visibilidad 
podía ser grande, pequeña o nula, dependiendo de la meteorología. Además, 
durante las tormentas y galernas, y más si eran nocturnas, las naves debían, 
sobre todo, mantenerse separadas para evitar la peor catástrofe que podía 
ocurrirles: colisionar entre ellas. De hecho, la estrategia de las cruces y los 
mensajes en las ollas acabaría por ser puesta en práctica. 

Tras doce días en las Canarias, el 14 de agosto «a la entrada del sol nos 
hecimos a la vela del dicho puerto de la Gomera y caminamos al Sur».!! La 
armada toma el rumbo del golfo de Guinea, su intención es «tomar el 
barlovento necesario para alcanzar lo que hoy es la costa de Brasil».!2 
Tomar el barlovento, es decir, ubicarse en la latitud precisa para alcanzar la 
costa americana con los vientos dominantes a favor. Pero, cuatro días más 
tarde, el viernes 18 de agosto «se rompió el árbol mayor a la capitana por 


más bajo del calzés, y de la nao Sancti Espiritus el capitán Juan Sebastián le 
envió dos carpinteros con su esquife para adobar el dicho mastil».!3 Los 
grandes mástiles no estaban formados por un solo tronco, sino por dos 
unidos entre sí: encastrado en el casco, el palo macho, y sobre este, el 
mastelero. A la nave de Loaísa se le había partido el palo mayor por debajo 
de esta unión. Mientras se reparaba tal avería «andovieron todas las naos 
con los trinquetes».!* Es decir, ralentizando su marcha al ser empujadas 
únicamente por el velamen del palo de proa. 

Pero este percance sería el preludio de otro, pues el 19 de agosto, 
navegando solo con los trinquetes «entre las ocho y las nueve horas de la 
mañana, con un aguacero, imbistió Santa María del Parral con la nao 
capitana, y la nao capitana le rompió a Santa Maria del Parral toda la 
popa».!5 Después de un nuevo y arduo trabajo de los carpinteros, pronto 
estuvieron reparadas todas las averías. Esta era, al menos, una de las 
ventajas de aquellos barcos de madera: estaban provistos de todo lo 
necesario para hacer factible su completa restauración en alta mar. Así, la 
carabela San Lesmes, junto con sus compañeras, pudo, una vez solventadas 
las averías de la Victoria y la Santa María del Parral, continuar hacia el 
sureste, y hacia el sur cuando el viento lo permitía. El martes 5 de 
septiembre de 1525, 22 días después de zarpar de La Gomera, y 43 tras 
largar trapo desde La Coruña, «desde el mediodía fasta la medianoche 
caminamos al nornorueste tras una nao portuguesa que vimos, y a media 
noche hecimos vuelta».!6 

Efectivamente, a medianoche Loaísa disparó un cañonazo que era 
señal de que debía interrumpirse la persecución del navío luso. No obstante, 
Santiago de Guevara, capitán del patache, y Rodrigo de Acuña, de la San 
Gabriel, sabiendo que podían atrapar el barco portugués, continuaron la 
persecución. El cuñado de Elcano, con el ligero patache, terminó por darle 
alcance y «lo hizo amainar». Mientras lo conducía a la capitana, Acuña, sin 
venir a cuento y quizá molesto por la enconada persecución, disparó un 
cañonazo a los portugueses, «lo cual paresciendo mal al capitán del patache, 
hubieron ciertas palabras el dicho don Rodrigo y él».!” Loaísa quiso 
enmendar esta injustificada agresión de Acuña en la parte portuguesa del 


mundo, y agasajó a la nave del país vecino que, además, le sirvió de correo 
para informar al recién proclamado emperador Carlos V de la marcha de la 
expedición. 

Debido a «vientos contrarios y calmerías», hasta el 12 de octubre no 
cortaron la equinoccial, adentrándose al fin en el hemisferio sur. Tres días 
después, avistan la isla de San Mateo, situada en el golfo de Guinea, actual 
Annobón.!$ Tal enclave, descubierto por Portugal en 1471, cuyo nombre 
significa «año bueno», sería cedido a España en 1778, y una línea regular lo 
uniría a Malabo. No fue fácil desembarcar en esta isla, pues, debido al 
omnipresente viento, «fasta el viernes 20 andovimos voltejeando no 
pudiendo tomar la dicha isla».!? Con vientos contrarios, no quedaba sino 
orzar contra el viento para, bordeando, zigzaguear y no ser arrastrado en 
dirección opuesta a la deseada. 

Pero Amnobón, que había sido utilizada como base por los tratantes de 
esclavos portugueses, era una isla abandonada y fantasma: «encontraron 
muchos huesos de hombres, edificios de casas, y se halló hincada una gran 
cruz de madera con unas letras que decían: “Pedro Fernández pasó por aquí 
el año de mil y quinientos y quince”».20 El dantesco paisaje que se ofreció a 
los expedicionarios les sirvió de aviso y premonición. Se encontraban muy 
lejos de Europa, en un lugar apartado y solitario donde las leyes que regían 
la vida y la muerte eran atroces. Descubrieron cuál había sido la causa de 
tanta desolación: «Un portugués, que iba en la armada, dijo que aquella isla 
había sido poblada de portugueses, y que los esclavos negros mataron a sus 
señores y a todos los cristianos».2! 

No obstante, además de escenario del justiciero fin del asentamiento 
portugués, San Mateo fue hospitalaria, pues en ella «había muy buenas 
naranjas, palmitos, muchos pájaros bobos que los mataban a palos, tórtolas, 
otras muchas aves y sus huevos encontrados en los nidos, algunas gallinas y 
mucha pesca de anzuelo, con todo lo cual se refrescó la gente».22 Los 
famosos pájaros bobos fueron llamados así porque se posaban sin miedo 
sobre los aparejos de los barcos y no huían ante los hombres, por lo que 
resultaba muy fácil cazarlos. Enorme y necesario placer fue alimentarse con 
carne fresca para complementar la dieta en aquellos viajes oceánicos. 
Aunque a veces resultaba arriesgado lanzarse a devorar productos 


desconocidos: «comieron el capitán general e otros capitanes e personas de 
un pescado grande y hermoso, e los más que comieron estuvieron muy 
malos de cámaras, que pensamos que no escaparan».23 No debemos 
infravalorar los efectos del mal de cámaras, es decir, de la diarrea, que no 
debió ser poca cosa para que sea recordada en varias relaciones. Pero eran 
hombres aguerridos los del siglo XVI, y así, «antes de muchos días 
estuvieron buenos».24 

Fue también en esta isla donde «el capitán general mandó sacar 
pesquisa de lo que había pasado entre el dicho don Rodrigo, capitán de la 
nao San Gabriel, y Santiago de Guevara, capitán del pataje; e después de 
habida información, mandó pasar al don Rodrigo a la nao capitana, e puso 
por capitán en su nao a Martín de Valencia».25 De este modo, por su 
intempestivo cañonazo a la nao portuguesa, y las posteriores palabras con 
Guevara; Acuña fue arrestado dos meses en la capitana. Solo en el estrecho 
de Magallanes recuperaría el mando de su nave, aunque volvería a dar 
muestras de indisciplina. Ya solo quedaba reunir arrestos para lanzarse en 
pos de la costa americana. Sin embargo, iban a tener una accidentada salida 
de la isla de Annobón, provocada, una vez más, por el incontrolable viento. 


4 
Aventuras en el estrecho de Magallanes 


La noche del 31 de octubre de 1525, fondeada nuestra expedición en el 
golfo de Guinea, isla de Annobón, «iba garrando la nao Victoria sobre la 
Santi Spiritus, por lo que largó ésta las amarras, y dando la vela se mantuvo 
a la vista voltejeando».! La capitana de Loaísa garraba, es decir, fondeada, 
pero empujada por el fuerte viento, arrastraba sus anclas por el fondo 
marino, precipitándose sobre la Sancti Spiritus. Elcano, en el intento de 
evitar la colisión, leva anclas y navega orzando contra el viento para no 
alejarse de la isla. Pero los bordos, en el intento de no distanciarse 
demasiado de Annobón, son baldíos, y el navío de Elcano se pierde de vista 
dos días después. El noble extremeño manda entonces largar trapo a toda la 
flota sabiendo que volverá a convertirla en juguete de los vientos. El 4 de 
noviembre consigue reunirse de nuevo la armada, y después de treinta días 
de navegación avistan al fin la costa brasileña. Están en la bahía del Espíritu 
Santo, a 20 grados de latitud sur. Aunque han consumado un amplio rodeo 
por el golfo de Guinea, se hallan a poco más de 7.000 kilómetros del punto 
de partida, al norte de donde, cuarenta años más tarde, Mem de Sá fundará 
Río de Janeitro. 

Comienzan entonces a bordear los 5.000 kilómetros de costa 
americana que les separan del estrecho de Magallanes, cuidándose de 
mantener una distancia prudencial que les permita no precipitarse contra 
ella arrastrados por el viento. Después de 24 jornadas de navegación en que 
no poca pericia marinera hubieron de poner en práctica, el 28 de diciembre, 
«en el paraje del río de Solís, que dicen de la Plata, día de los Inocentes, 
vino a la dicha armada una muy gran tormenta en que repartió en tres partes 
la dicha armada, en que la nao capitana fue sola y San Gabriel sola por otro 
cabo; todas las otras naos juntas».2 Once años faltaban para que el 
adelantado Pedro de Mendoza fundase, en 1536, el Real de Nuestra Señora 


Santa María del Buen Ayre, primer asentamiento en el Río de la Plata; que, 
en medio de la hostilidad de los indígenas, solamente duraría cinco años. 
Habrá que esperar hasta 1580 para que Juan de Garay, con 63 vecinos, 
inicie la andadura de la Ciudad de la Trinidad y Puerto de Santa María de 
los Buenos Aires. Antes de todo esto, comenzaban las desderrotas y los 
extravíos que iban a marcar el destino de la solitaria expedición. 

El día 30 se une a la flota la San Gabriel, pero la capitana continúa 
perdida. Elcano, jefe momentáneo de la armada, manda a Martín de 
Valencia —capitán interino de la San Gabriel tras el arresto de Rodrigo de 
Acuña— a que, a sotavento, vaya en busca de la Victoria. No obstante, el 
piloto de la San Gabriel, Juan de Pelola, insiste en seguir la derrota hacia el 
río de Santa Cruz, como el general había ordenado ya en La Gomera en 
caso de extravíos. Elcano resuelve entonces, con las cinco naos restantes, 
adentrarse en el océano en busca de la nave de Loaísa, mientras la San 
Gabriel sigue bordeando la costa. Después de tres días buscando en vano a 
la capitana, el marino vasco arrumba a su vez al río Santa Cruz. Pero al 
llegar al punto de encuentro, sorprendentemente, no encuentra rastro ni de 
la Victoria nm de la San Gabriel. Decide entonces aprovechar el viento y 
poner proa hacia el sur. Envía al maniobrable patache a que instale, en la 
isla que se halla en la desembocadura, la cruz tal y como se había previsto, 
y a su pie, en una olla enterrada, el mensaje de que los aguardarían a la 
entrada del Estrecho, en el puerto de las Sardinas, y allí «aparejarían las 
naos, harían leña y agua, y le esperarían para que a su llegada le ayudasen 
todos a hacer lo mismo».3 Sin noticias de las dos naves perdidas, y tras 
dejar el patache en el río Santa Cruz, Elcano se dirige hacia el Estrecho. 
Empieza ahora una trama de acciones paralelas. El 31 de diciembre se 
encuentran la Victoria y la San Gabriel, que ponen rumbo al río Santa Cruz, 
aunque, debido a vientos contrarios y calmas, no lo alcanzarán hasta el 18 
de enero. 

Por lo que toca a las cuatro naos que continúan hacia el fin del mundo, 
«el domingo 14 de enero de 1526, por la mañana, creyendo que entraban en 
el estrecho, encallaron las cuatro naos en la boca de un río, que distaba del 
estrecho cinco o seis leguas, donde estuvieron para perderse todos». Fue 
este incidente preludio del que ocurriría unas horas después de ese triste 14 


de enero. Habían tomado por entrada del Estrecho lo que únicamente era la 
desembocadura del río Gallegos, situado 30 kilómetros más al norte. Con 
las naves encalladas, y la esperanza de reflotarlas cuando subiese la marea, 
Elcano despacha, con ocho hombres, el esquife de su nave río adentro, para 
verificar si es o no la entrada del Estrecho. Es ahora cuando comenzarán las 
verdaderas dificultades. Pues ¿qué ha sido del frágil esquife dejado en el río 
Santa Cruz? ¿Qué odisea está reservada a los ocho hombres que se adentran 
en el Gallegos, hasta que Bartolomé Domínguez, al mando de cuatro, vaya 
en su rescate? Por primera vez, unos europeos exploraban esta parte del 
mundo. Debían «reconocer si era el estrecho, con orden de que si lo fuese 
hiciesen tres fuegos, y de lo contrario no».5 El tesorero Bustamante y el 
artillero Roldán, que habían acompañado a Elcano en la primera 
circunnavegación, creyeron que efectivamente lo era. Pero el clérigo Juan 
de Areizaga, autor de una relación de lo acontecido, y el piloto Martín Pérez 
de Elcano, hermano de Juan Sebastián, quisieron cerciorarse. Así, 
abandonando la barca río adentro, los ocho exploradores saltaron a la orilla 
y caminaron 15 kilómetros a través de aquella incógnita tierra. 

Mientras, aprovechando el alta mar, se reflotaron las cuatro naves 
encalladas en la desembocadura «e como vimos que tardaba el esquife, 
fuimos a luengo [a lo largo] de la costa, e reconocimos el cabo de las Once 
mil Vírgines; ques en el Estrecho; y a la tardecica surgimos de dentro del 
cabo». Habían arribado al fin al buscado estrecho de Magallanes. Del 
patache Santiago, dejado en el río de Santa Cruz para instalar la cruz y el 
mensaje que informase a las extraviadas Victoria y San Gabriel, no había 
noticia. Entonces, cuatro naves, entre las que destacaba la Sancti Spiritus 
con sus 200 toneladas, fondearon al abrigo del cabo de las Once Mil 
Vírgenes. Pero el Estrecho, poseído por un fiero viento huracanado de 
dirección variable, permaneció fiel desde el primer momento a su infernal 
fama ganada cinco años antes. Definitivamente, no aceptaba que un puñado 
de locos, adelantándose a las posibilidades de navegación de comienzos del 
siglo XVI, viniese a turbar su paz milenaria. 

La furia de ondas y aire vino desde el sudoeste: los empujaba hacia un 
abrazo mortal e irremediable con la costa. Las cuatro naos fueron 
arrastradas y, en medio del vendaval nocturno, la Sancti Spiritus se 


precipitó contra el vasto continente que tan ferozmente protegía el acceso al 
Pacífico. Fue en ese lugar ya chileno que, en el día de hoy, parece aún 
disputar una Argentina obstinada en que Chile no bese el Atlántico: 


Levantó a la medianoche tan gran viento e tormenta, que garramos todas las cuatro naos hasta 
junto a tierra, e tanto rescreció el viento, que dimos con la nao de Juan Sebastián del Cano, 
donde yo iba, al través en la costa, e al salir en tierra ahogáronsenos nueve hombres, e los otros 
salimos medio ahogados, a Dios misericordia. El otro día siguiente hubo tan gran tormenta, que 
quebró toda la nao, y echó a la mar muchas pipas de vino, e mercadurías que había en la nao por 


la playa, y el pan se perdió todo.” 


Una vez que remitió la tormenta, Elcano pasó a la Anunciada, para 
«meter las naos que quedaban dentro del Estrecho, e yo e otros fuimos con 
él, y antes que embocásemos dentro de una boca estrecha, [la Primera 
Angostura] díonos un viento contrario muy grande, que pensamos 
perdernos, y a la media noche perdimos todas las tres naos (Anunciada, 
Santa María del Parral y San Lesmes) los bateles, e salimos con la nao de 
Pedro de Vera a la mar larga».5 La situación, tras este nuevo incidente, 
parece desesperada. Elcano en la Anunciada cree que las carabelas han 
tenido el mismo fin que la Sancti Spiritus; sin embargo, van a ser las 
marineras carabelas las primeras que consigan penetrar la Primera 
Angostura. Así, al día siguiente, la solitaria Anunciada entra a su vez en el 
traicionero paso «y vimos las carabelas surtas en una bahía grande que hace 
allí, recibimos muy gran placer en ver las carabelas, porque las teníamos 
por perdidas».? 

Los exploradores del bautizado en la primera circunnavegación río 
Gallegos, mientras se consumaba esta primera tragedia y los hombres 
supervivientes de la nave de Elcano yacían empapados y exhaustos sobre la 
playa, también tenían dificultades. Tras desandar el camino, encontraron su 
pequeña embarcación encallada por la bajamar y lejos del río. Esperaron la 
creciente y, tras la aciaga noche en que, algunas leguas más al sur, varios de 
sus compatriotas se habían ahogado, se atrevieron a bogar en pos de la 
desembocadura y los barcos. Pero, en medio de la misma tormenta que 
acababa con el Sancti Spiritus, su esquife se anegó por completo y hubieron 
de saltar a tierra. Entonces estos nuevos náufragos hicieron fuego y, durante 
cuatro días, sobrevivieron «comiendo las raíces que hallaron y algún 


marisco». El quinto día, 20 de enero, consiguieron reflotar el esquife y, 
azuzados por el hambre y tras haber visto que en una isla abundaban las 
aves, fueron hacia allí. Encontraron «infinitos ánsares marinos que no 
sabían volar; cada pájaro pelado y sin tripas pesaba ocho libras y con este 
bastimento partieron en busca del estrecho y de las naos».!0 Pero, si difícil 
era navegar para las naves, para un esquife resultaba sencillamente 
imposible. No tuvieron más remedio que vararlo y, alimentándose de 
pingúinos, esperar a que abonanzase el tiempo. La tan minuciosamente 
preparada expedición comercial a las Molucas se empezaba a convertir en 
una novelesca aventura cuyo balance era ya un barco despanzurrado, varios 
extravíos y los primeros muertos. Pero la Anunciada, la Santa María del 
Parral y la San Lesmes consiguieron anclar al nordeste de la bahía de la 
Victoria, entre la Primera y la Segunda Angostura, no lejos del actual Puerto 
Sara. 

Las últimas estribaciones andinas se sumergían caprichosamente en el 
océano, mientras las cumbres nevadas y los glaciares besaban la costa. Era 
el 16 de enero, y en el verano antártico, aquellas tierras estaban poseídas 
por la belleza. Los tres barcos, inmóviles, con la esperanza de que volviesen 
al lugar los extraviados, ofrecían un inusual contrapunto marinero a la 
amplia ensenada. Elcano envía entonces por tierra a Bartolomé Domínguez 
con un destacamento de cinco hombres, al rescate de los exploradores del 
río Gallegos. Tras varios días de caminata por aquellos parajes, conseguirá 
localizarlos, «por lo que dejaron el esquife y sus pájaros y se fueron por 
tierra andando 20 leguas de muy áspero camino».!! 

Mientras, desde las naves fondeadas en la bahía de la Victoria, los 
expedicionarios tuvieron ocasión de entrar en contacto con los patagones, 
así bautizados en la jornada magallánica debido a sus grandes pies. 
Efectivamente, los patagones, habitantes de aquellos fríos paisajes australes, 
les hicieron con gran alboroto señas desde tierra. Los tres vapuleados 
navíos habían perdido, en la última tormenta, los bateles que transportaban 
desde su salida de España. Les quedaban los pequeños esquifes, y en el de 
la Anunciada, «trujeron un patagon a las naos en el esquife, al cual le dieron 
de comer y beber vino, y le dieron otras cositas con que holgó mucho, en 
demás con un espejo, que como vio su figura dentro, él estaba tan espantado 


que era cosa de ver las cosas que hacía».!2 Emocionante hubo de ser aquel 
encuentro entre congéneres de una misma especie, pero separados por miles 
de leguas y un mundo de rasgos culturales. Y espectacular el efecto que 
causó un simple espejo, transportado para el trueque en las Molucas, a 
alguien que jamás se había mirado en él. El aspecto del confiado y valiente 
patagón queda fielmente reflejado en el diario de Andrés de Urdaneta: «era 
grande de cuerpo y feo, y traía vestido una peleja de cebra, y en la cabeza 
un plumaje hecho de plumas de avestruces, y su arco, y unas abarcas en los 
pies; y como vio que se hacía noche señaló que le llevasen a tierra».!3 

Amaneció el 17 de enero. Mientras las tres naves habían disfrutado 
una velada de reparador descanso, unas leguas al este, fuera de la Primera 
Angostura y por tanto en una costa abierta al océano, yacían los restos del 
Sancti Spiritus. AlMí había quedado el factor general Diego de Covarrubias 
con el grueso de la tripulación, para ir rescatando e inventariando lo que se 
pudiese salvar de la extinta nao. Cabe recordar que las naves habían sido 
bien pertrechadas para el largo viaje y el posterior intercambio, y que su 
carga era valiosa. Esa mañana, según relata el propio Urdaneta, «me 
inviaron con otros cinco compañeros por tierra a mí a donde estaba Diego 
de Cobarrubias, fator general, con la gente de la nao que se perdió, para que 
juntasen todas las mercadurías, y vinos e artillería e munición e jarcia, e 
estuviesen prestos para cuando las carabelas fuesen por ellos e por la 
gente». 14 

Al desembarcar, los patagones, animados sin duda por el buen trato 
dado al visitante el día anterior, se precipitaron sobre sus nuevos amigos «e 
así como desembarcamos en tierra, luego acudieron los patagones a 
nosotros, e nos pedieron por señas de comer e de beber, a los cuales dimos 
de la mochilla que llevábamos, e fuimos a ver las estancias que tenían, y 
eran de pelejas de cebras, a manera de chozas, e allí tenían sus mujeres e 
hijos; e cuando quieren ir a otra parte cogen sus pelejas, y echan a las 
mujeres acuestas, y ellos con sus arcos y flechas se van».!5 Estos relatos, 
que aún hoy atesoran el sabor de lo primigenio y lo auténtico, excitarían en 
su tiempo la imaginación de toda Europa, que jamás había alcanzado 
lugares tan apartados. Se escribieron entonces memorables páginas con 
descripciones de otros pueblos, entre las que destacan las de Pedro 


Sarmiento de Gamboa, fray Toribio de Benavente y tantos otros. Pero no 
solo se estudiaron las Indias, pues el libro sobre China publicado en 1585 
por Juan González de Mendoza tendría, en menos de un siglo, cincuenta y 
cuatro ediciones en siete idiomas... 

Pero una cosa es leer y otra aventurarse. Pues no debió resultar fácil 
para aquellos seis hombres desandar, siguiendo la costa y perseguidos por la 
pedigúeña tribu de patagones, el camino del Estrecho ya superado: «Unos 
diez dellos nos seguieron un día e medio hasta que vieron que se iban 
acabando las mochillas, e después se tornaron; e nosotros tardamos hasta 
donde estaba la nao perdida cuatro días, aunque al tercero día pensamos de 
perescer de sed, y con las nuestras orinas nos remediamos, hasta que 
hallamos agua».!6 

Los hambrientos patagones saquearon las mochilas de los españoles, 
pero no era cuestión de enemistarse con ellos. Después, sobrevino el 
problema de la sed, y la solución de emergencia apuntada. No pocas veces 
habría de ponerla en práctica el genial Andrés de Urdaneta, entonces un 
adolescente a quien le estaba reservada una larga y apasionante existencia. 


5 
Descubrimiento del mar de Hoces y dispersión 


Las cosas parecen enmendarse a finales de aquel duro mes de enero de 
1526. Al tiempo que Urdaneta llega campo a través junto a los restos del 
Sancti Spiritus, las perdidas Victoria y San Gabriel, tras reencontrarse con 
el patache en el río Gallegos, alcanzan por fin el Estrecho. Loaísa fondea 
junto a los otros navíos y la expedición felizmente se reagrupa. El general 
ordena entonces a Elcano que, con las carabelas y el patache, vaya a recoger 
la tripulación y cargar las mercancías y enseres recuperados del naufragio 
del Sancti Spiritus. El marino vasco hubo de desandar el camino recorrido y 
salir otra vez a la peligrosa entrada del Estrecho. «Inmediatamente que 
llegó al sitio del naufragio, empezó a embarcar en las carabelas cuanto 
había allí, y habiendo acabado de cargar, se levantó un viento recio que les 
obligó a salir de aquel paraje ... La carabela Parral, de don Jorge Manrique, 
entró hacia el estrecho, y la San Lesmes, de Francisco de Hoces, corrió para 
afuera».! Comienza entonces la primera aventura en solitario de nuestra 
carabela, pues, empujada por el persistente viento, ha de navegar hacia el 
sureste en su intento de no perder de vista la costa. Es así como la San 
Lesmes, oriunda del Finisterre europeo, arribó al verdadero fin del mundo, 
pues, tras alcanzar por vez primera en la historia de la navegación los 55 
grados de latitud sur, llegaron al acabamiento de la tierra.? 

La tripulación contempló latitudes antárticas jamás soñadas por 
griegos y romanos, fenicios o lusos. De este modo, fue descubierta la punta 
del Cono Sur, que podría llamarse cabo Acabamiento si le hiciésemos honor 
a su verdadero descubridor. De hecho, el paso que conecta el Atlántico y el 
Pacífico entre América y la Antártida, que sería prontamente señalado en las 
cartas náuticas, fue llamado mar de Hoces en recuerdo del capitán de la 
carabela San Lesmes, que después fallecería y sería sustituido por Diego 
Alonso de Solís. Sin embargo, una de esas cartas, tiempo después, ya 


finalizando el siglo, caería en manos de Francis Drake, que accedería 
entonces al Pacífico, usurpando en los libros de historia el mérito del 
descubrimiento del mar de Hoces.3 Efectivamente, el marino inglés, 
cincuenta y cuatro años después del hallazgo de la San Lesmes, y lo que es 
más sorprendente aún, sin cruzarlo ——pues pasó por el estrecho de 
Magallanes—, lo rebautizaría como paso de Drake. Y, aunque no tuvo éxito 
su pretensión de ser el primero en circunnavegar el planeta, en el día de hoy 
los mapas denominan este tormentoso pasaje como quiso el navegante de 
Devon.* 

Pero aquella tormenta que empujó a la carabela al último confín 
tendría efectos devastadores en la expedición. La Victoria, a pesar de sus 
cinco anclas, fue arrastrada hacia la costa, y sufrió importantes daños que 
más tarde la obligarían a abandonar el Estrecho para proceder a una 
completa reparación. Mucho peor aún fue el destino de la Anunciada. Pedro 
de Vera, el capitán de esa nao, cansado ya del infatigable zarandeo de los 
vientos contrarios, decidió por su cuenta tentar el viaje al Maluco por el 
cabo de Buena Esperanza. Es decir, pretendía llegar a África y atravesar el 
océano Índico antes de enfrentarse al infernal estrecho de Magallanes. Así, 
desertando de la flota, intentó en solitario tan formidable viaje. Pero con su 
piloto muerto, y habiendo perdido varias anclas, no lo consiguió. Jamás ha 
vuelto a tenerse noticia de aquella nao. 

Debido a las graves averías de la Victoria, «Mandó el general llamar a 
los capitanes y oficiales de S. M. y acordaron volver al río Santa cruz a 
adobar aquella nao, que estaba muy maltratada de los golpes que había dado 
en tierra y hacía mucha agua». La armada tuvo que salir entonces del 
Estrecho y dar marcha atrás en busca de un lugar donde hacer las 
reparaciones necesarias. Pero el patache y el batel de la San Gabriel aún 
permanecían en un arroyo, donde se habían refugiado de las tormentas. La 
San Gabriel fue en su busca; sin embargo, una vez recuperado su batel, 
desertó de la expedición, y el díscolo Rodrigo de Acuña puso rumbo al 
Brasil. 

Trepidantes aventuras corrió esta nao hasta regresar a Bayona el 28 de 
mayo de 1527. Entre ellas, destacaron sus varios encuentros con los 
franceses, que infestaban las costas brasileñas. Y si recriminable fue la 


deserción, extraordinaria la bravura mostrada ante los navíos de Francia, en 
guerra con España. Guerra que dejó para el recuerdo la monumental batalla 
de Pavía, donde entraron en escena los perfeccionados arcabuces españoles, 
alta tecnología hispana. Sería esta superioridad técnica, política, científica y, 
en suma, cultural la que decantaría al continente americano hacia su 
dominio. Pero volviendo a nuestra jornada, comprobamos que las naves 
supervivientes, repelidas violentamente del estrecho de Magallanes, 
vuelven al Atlántico y el 13 de febrero la nao capitana y las dos carabelas 
fondean en el río Santa Cruz. El patache, tras diversas aventuras, y algún 
aciago encuentro con los patagones, se une a la flota el 1 de marzo. 

Las circunstancias han cambiado drásticamente desde la halagiúeña 
salida de España el verano pasado. De las cuatro naos, solo queda, muy 
descalabrada, la capitana. La Sancti Spiritus, de 240 toneladas, ha sido 
destrozada en el Estrecho, la Anunciada, de 204, se dirige hacia África en 
un viaje sin retorno, y la San Gabriel, de 156, ha desertado poniendo rumbo 
al Brasil. En total, 500 toneladas de una flota con un desplazamiento total 
de 1.010. La mitad de la armada, aun antes de ver el Pacífico, se ha perdido, 
y las naves supervivientes se reducen a la maltratada capitana, las dos 
carabelas y el patache. En estas condiciones extremas, capaces de amilanar 
a otros menos resueltos, será la Victoria puesta en carena y comenzará su 
penosa reparación: «pasamos muy grandes trabajos por ser invierno, y 
andábamos en el agua trabajando; hallamos a la nao capitana tres brazas de 
quilla quebradas, y remediamos lo mejor que pudimos, primero con tablas, 
e después con unas planchas de plomo». Pero no todo eran penalidades, 
pues «matábamos mucho pescado en grand cantidad con un chinchorro que 
teníamos».? Y además de la pesca, los viajeros, ansiosos de carne fresca, 
van a tentar la caza mayor, como nos recuerda el «cazador» Urdaneta en su 
deliciosa narración: 


En este dicho río, en una isleta, salían al sol lobos marineros cada día, y como los sentimos, 
fuimos allá obra de treinta y seis hombres repartidos en seis partes, seis hombres para cada lobo; 
y como desembarcamos, fuimos a ellos, y por la playa que íbamos a los lobos, hallamos tantos 
patos sin alas que no podíamos romper por ellos, e dimos sobre los lobos que estaban en tierra, y 
sobre llevar ganchos para les asir, y porras y alabardas e lanzas para matar, nunca pudimos 
matar ninguno, ecepto uno que estaba enriba de todos los otros durmiendo, y quebramos todas 


las armas e aparejos que llevábamos ... este lobo tenía tanta carne como un buey en los cuartos 
delanteros, y en los traseros casi no tenía nada; comimos el hígado los cazadores, y lo 


desollamos dende la cabeza a los pies.S 


Reparadas las cuatro naves, hecha aguada y leña, la irreductible 
expedición se hace a la vela el 29 de marzo. Tras realizar el patache 
provisión de pingúimos en salmuera en el río Gallegos, el 5 de abril doblan 
nuevamente el cabo de las Once Mil Vírgenes. Los españoles, tras el 
descalabro de enero, sabiendo que no resistirían otras tormentas como las 
pasadas, vuelven a retar al fiero Estrecho. Tal desparpajo muestran con el 
nuevo reto que el cancerbero magallánico se rendirá al fin ante la audacia 
de aquellos navegantes. Las minuciosas descripciones de cada pico y de 
cada montaña, de la forma de cada isleta, de la profundidad en cada tramo, 
nos ponen sobre aviso de un complejo desafio. Un juego laberíntico de 
pistas, señalizaciones y ensenadas que no van a ninguna parte. Después de 
«encallar en un yerbazal, porque erraron el canal»,? el 16 de abril alcanzan 
la boca de las Montañas Nevadas. Han dejado atrás la parte más peligrosa 
del Estrecho. 

Un día después, debido a las grandes adversidades y fatigas, muere el 
factor Diego de Covarrubias. Están en la actual bahía Mazarredo, y los 
patagones los acechan en sus canoas, mostrando tizones encendidos como si 
quisieran prender fuego a las naves. No hay que olvidar que la orilla sureste 
del Estrecho está trazada por la Tierra del Fuego, isla dividida en la 
actualidad entre Chile y Argentina. Magallanes le puso este nombre por el 
gran número de hogueras que, por las noches, encendían los patagones. Tras 
distintos avatares, entre los que felizmente no hay que reseñar grandes 
tormentas, el 26 de mayo de 1526 las cuatro naves, desde cabo Deseado, 
alcanzan el Pacífico. Dejan un lugar en que las «sierras eran tan altas que 
parecía llegaban al cielo; el sol no entraba allí casi en todo el año; la noche 
tenía más de veinte horas; nevaba ordinariamente; la nieve era muy azul por 
la antigiiedad de estar sin derretirse; y el frío era extremado». !0 

Ponen entonces rumbo al noroeste con la intención de alejarse del 
invierno en aquellas gélidas latitudes antárticas. Al fin, arrumban en la 
dirección de las paradisíacas islas Molucas, objetivo de la expedición. Pero 
no olvidemos que, cuando se habla del Pacífico, las distancias siempre 


engañan. Pues el trecho que aún los separa de las Molucas es el doble del 
que recorrió Colón para descubrir América. Poco duró la alegría. Seis días 
después, el primero de junio, una galerna dispersa las cuatro naves. Es 
ahora cuando la carabela San Lesmes comienza a escribir, en solitario, una 
de las más grandes y misteriosas páginas de la historia. Urdaneta, que desde 
el fin de la Sancti Spiritus se había pasado, con Elcano y numerosos 
hombres, a la nao capitana Santa María de la Victoria, nos relata lo 
ocurrido: 


Hubimos muy gran tormenta, con la cual nos desderrotamos los unos de los otros, que nunca 
más nos vimos, e con las grandes mares que había, abrióse la nao por muchas partes como 
estaba muy atormentada, que nos hacía mucha agua en gran manera, que con dos bombas a 
malas penas nos podíamos valer, e cada día nos pensábamos de anegar, e por otra parte 
acortaron el mantenimiento, por causa de muchos hombres de la nao que se perdió haber entrado 
en ella; e así por una parte trabajar mucho, e por el otro comer mal, pasamos mucha miseria, y 


algunos perecían.! ! 


Aunque parezca increíble, en estas condiciones extremas van a ser 
capaces de atravesar el inmenso Pacífico de esquina a esquina. Pero el 
precio que pagarán será muy alto. Tras dos meses de navegación, Loaísa 
está gravemente enfermo. De la desesperada necesidad de comida fresca, 
nos da noticia el hecho de «que para purgar al general no se pudo hallar otra 
cosa sino un ratón de los de la nao».!2 Todo fue inútil: el 30 de julio, «de 
enojo de verse solo y de haberse perdido todas las naos que llevaba, 
adoleció e murió».!3 Le sucedió en el mando, según provisión secreta del 
rey, Juan Sebastián Elcano. Pero el primer hombre en circunvalar la Tierra 
moriría cuatro días después, encontrando así, en el mayor de los océanos, 
mausoleo de tamaño digno a su memoria. Le sucede «por votos» Toribio 
Alonso de Salazar, contador de la San Lesmes transferido a la nao capitana 
en el Estrecho. Dos semanas después, el 21 de agosto, avistan tierra. Han 
descubierto la isla de Taong1, en el norte del actual archipiélago de las 
Marshall, que cristianarán con el nombre de San Bartolomé. Debido a 
vientos y corrientes, no pueden tomar tierra, y continúan en demanda de las 
islas de los Ladrones, así bautizadas en la expedición magallánica por la 
conducta de sus aborígenes. 


El 4 de septiembre, después de tres meses y medio de durísima navegación, 
al borde de la extenuación más completa, avistan este archipiélago, y 
distinguen una canoa que se acerca a ellos. Están en el último confín del 
mundo, en el rincón más apartado del planeta, así que la canoa puede traer 
los seres más exóticos y extraños que imaginarse pueda... Pero, 
sorpresivamente, «uno de ellos los saludó de lejos al uso de España». ¿Se 
imaginan de dónde era? Han acertado. Es gallego, Gonzalo de Vigo, 
desertor de la nao Trinidad,!* que lleva cuatro años perdido en estas islas. 
El vigués les contó entonces la terrible peripecia de la Trinidad. Esta nave, 
después de reparada, intentó en vano el tornaviaje a América desde el 
Maluco. Para ello, navegó hacia el noreste más de 6.000 kilómetros, 
alcanzando las latitudes norteñas del Japón, sin llegar a avistarlo. Fracasada 
la empresa, y con gran mortandad en la nao, durante el viaje de vuelta a las 
Molucas un genovés, un portugués y Gonzalo de Vigo, hartos de la penosa 
y arriesgada navegación, se quedaron por el camino, desertando en las islas 
de los Ladrones. Los malayos solo respetaron la vida a Gonzalo de Vigo. La 
Victoria aumentó así su tripulación y el gallego «nos aprovechó mucho 
porque sabía la lengua de las 1slas».!5 

La brava nao capitana zarpa el 10 de septiembre de estas islas «donde 
los indios andan desnudos ... no tienen ninguna ramienta de fierro, labran 
con pedernal: no tienen otras armas sino hondas, y unos palos tostados con 
unos fierros de canillas de hombres muertos, y de huesos de pescados. En 
estas islas tomamos once indios para dar a la bomba, porque había en la nao 
muchos hombres dolientes».!6 El 6 de octubre arriban a la gran isla filipina 
de Mindanao, donde el olívico oficiará de intérprete. Allí encontraron gente 
«muy atraicionada e bellicosa, y muchas veces «venían de noche en navíos 
de remos, que tienen muy ligeros, a la nao a cortar las amarras; empero 
como hacíamos buena guardia, nunca nos pudieron empecer [perjudicar] en 
nada».!7 Sin embargo, no consiguieron reabastecerse en Mindanao. Diez 
días después zarpan y el 22 de octubre fondean en la isla de Talao, «donde 
hallamos la gente de buena conversación, e nos vendieron muchos puercos 
e cabras e gallinas e pescados e arroz e vino de palmas e otros muchos 
bastimentos; de manera que se refrescó la gente muy bien. Aparejamos la 
nao, e asentamos la artillería e adreszamos nuestras armas, porque 


estábamos cerca de Maluco».! El 27 de octubre largaron trapo de Talao y 
el 29 arribaron a Batachina, en el norte del archipiélago de las Molucas. Un 
año, tres meses y cuatro días han tardado en recorrer su camino desde 
España. De los 450 hombres y siete naves con los que contaba la 
expedición al salir de La Coruña, únicamente 105 tripulantes y la capitana 
han llegado a su destino. Trepidantes aventuras correrán los españoles en 
defensa de las islas de la Especiería. 


Juan Sebastián Elcano (1476-1526) es, junto a Cristobal Colón, el marino más famoso de la historia y 
el primero que consiguió dar la vuelta al planeta, aunque para ello hubo de atravesar la mitad 
portuguesa del mundo y enfrentarse a Portugal. Sin pensar en la peligrosidad del primer viaje, 

organizó una segunda expedición a la Especiería, donde en medio de dificultades extremas, moriría 
en mitad del Pacífico, hallando en el mayor de los océanos mausoleo digno de su memoria. 


6 
La guerra del fin del mundo 


Ya sabemos que Portugal, tras establecer bases intermedias, había llegado 
antes a las Molucas en su ruta índica. Erigida una fortaleza en la isla de 
Terrenate, su superioridad en el archipiélago era manifiesta, pues los 
españoles se reducían a los recién llegados, supervivientes de la nao 
capitana que llegaba desde España y muy pocos hombres más, los 
supervivientes de la nao Trinidad, del primer viaje de circunnavegación. La 
única estrategia factible era mostrarse audaces y manejar el fuerte malestar 
dirigido contra los lusitanos que se había adueñado de gran parte de la 
población del archipiélago. Los españoles tenían también a su favor el 
recuerdo del buen trato dado a los moluqueños en el viaje de Magallanes. 
Todos estos recursos fueron explotados al máximo, y así, Antonio Galvao, 
cronista luso del xvI, y gobernador portugués de las Islas de la Especiería, 
al referirse al hecho de que solo arribase una nave española a las Molucas, 
confiesa: «pero bastó esta sola nao para suscitar gran revuelta en todo el 
archipiélago; tan afectos son los Moros del Maluco a los castellanos».! 
Urdaneta nos aclara las razones, pues, en cuanto llegaron a la isla de 
Batachina, «hallamos un esclavo de portugueses, que estaba fugido, el cual 
hablaba muy bien portugués, e nos dijo en cómo estaban en las islas de 
Maluco portugueses, que tenían una fortaleza en la isla de Terrenate, e había 
muy pocos días que habían destruido al rey de Tidore, el cual siempre tuvo 
guerra con los portugueses por causa de las dos naos que se habían cargado 
de clavo en su isla de Juan Sebastián del Cano y Espinosa».? Hubo pues una 
venganza portuguesa contra el rey de Tidore porque había comerciado, 
cinco años antes, con los españoles. Pero esta represalia, como veremos, se 
tornará violentamente en contra de los lusos. 


Muerto a su vez Toribio Alonso de Salazar, el nuevo capitán, Martín 
Íñiguez, se va a encargar de ello. Conseguirá con este fin un parao (barco 
de remos indígena) y encomendará a Urdaneta una importante misión: «me 
invió a mí con otros cinco compañeros en el dicho parao a los reyes de 
Tidore e Gilolo, haciéndoles saber en cómo ibamos siete naos ... e las otras 
naos venían detrás...». Después de informarlos de que conocía los ultrajes y 
ofensas que les habían infligido los portugueses, les preguntaba «qué era lo 
que mandaban, que él estaba con toda su gente y nao y artillería para les 
favorecer, como a leales amigos de V. M.».3 El anuncio de los siete barcos 
era un farol, pues, aunque hubiesen llegado todas las naves separadas de la 
capitana en el Pacífico sur, solo se hubiesen reunido cuatro. No obstante, 
aunque esa esperanza se desvanecía al paso de las semanas, la promesa de 
siete naves aliadas tuvo el efecto psicológico previsto. Así, el rey de Gigoló 
«luego nos invió un sobrino suyo con diez paraos armados a recibir, e así 
fuimos al dicho pueblo donde el rey estaba, el cual nos recibió muy bien, e 
amostró mucha alegría e placer con nosotros».1* 

Los que defendían los derechos españoles a comerciar con las Molucas 
habían conseguido algo crucial: tener amigos en aquellas remotas tierras. 
Ahora les quedaba lanzarse sobre la más estratégica de las islas del clavo, 
donde habían comerciado antes sus compatriotas: la rica Tidore. Pero los 
portugueses estaban muy cerca y no tardaron en amenazar a sus 
competidores: «vino un parao de la isla de Terrenate a la nao, donde venía 
un portugués ... con requerimientos que no entrasemos en las islas de 
Maluco si no fuese donde ellos tenían su fortaleza, por cuanto aquellas 
tierras eran del Rey de Portugal; e haciendo así, nos sería hecha toda honra 
e cortesía, e donde no, nos echarían al fondo la nao con todos nosotros. El 
capitán respondió ... diciendo que aquellas tierras e islas eran de S. M., y 
que como su capitán que era, iría a cualquiera de las islas que a él bien 
viniese».2 En los dos siguientes meses se repitió la amenaza, y no pasó 
mucho tiempo para que de las palabras pasarán a los hechos. Efectivamente, 
el 29 de diciembre de 1526 se precipitó contra la Victoria una gran escuadra 
portuguesa compuesta de «dos carabelas e una fusta, e un batel grande, e 


otros barcos de artillería, e obra de ochenta paraos de los moros de 
Terrenate, y de Bathan, y de Aquían, e de Motil; e iban los reyes de 
Terrenate y de Bathan en persona».6 

No obstante, a aquellos supervivientes de la nao Victoria ya no les 
intimidaba la muerte. Además, no habían atravesado el planeta de parte a 
parte para ir a rendirse en la meta. Por la memoria de todos los muertos, de 
Loaísa, Covarrubias y Elcano, de todos los desaparecidos y misteriosamente 
extraviados, como los de la San Lesmes, no dudaron en que debían 
continuar aquella epopeya hasta el final. Así, con «toda nuestra artillería 
cebada, e la gente bien armada, e con buena voluntad de morir en servicio 
de V. M.»,? la Victoria se abalanzó contra la flota portuguesa. La nao 
capitana defendía en solitario la soberanía española en el fin del mundo. Y 
exitosamente, pues en su primer encuentro con los portugueses, «como nos 
vieron tan determinados y el viento hacía muy recio, e la nao iba bien 
artillada, no osaron llegar a tiro de lombarda, e así pasamos adelante».8 De 
este modo, rompieron el bloqueo luso y alcanzaron Tidore, donde 
conseguirían una nueva y más potente alianza: «vino el rey con todos sus 
caballeros, e juraron en su ley de nos ser leales amigos, e nos favorecer en 
todo lo que pudiesen contra todos nuestros enemigos, y por el consiguiente 
juramos nosotros».? Ganado el nuevo asentamiento, que era el mismo que 
había utilizado Elcano cinco años antes, los expedicionarios empezaron a 
construir la plaza fuerte donde asentar la Casa de Contratación que 
comerciaría con España. Así, erigieron «tres baluartes para poner artillería 
... € nos ayudaban mucho los indios ... y luego al otro día sacamos parte de 
la artillería en tierra, y todas las mercaderías e cosas que había en la nao».!% 

La guerra tenía ya establecidas sus estrechas fronteras. Las posiciones 
eran sencillas. Si los sabios cosmógrafos no habían conseguido ponerse de 
acuerdo tres años antes en Badajoz sobre a quién pertenecían las Molucas 
según la partición de Tordesillas, los hombres desplazados al archipiélago 
tampoco lo estaban. Y la Victoria, que había perdido a todos los capitanes 
previstos en caso de sucesivas muertes, estaba resuelta a cumplir las 
Órdenes reales y poner en funcionamiento la Casa de Contratación. Se 
repitieron, cada vez más subidas de tono, las amenazas portuguesas; «que 
fuesemos de la dicha isla donde estábamos, o donde no, que vendrían con 


grande armada, e nos tomarían e matarían a todos».!! Hasta que, el 12 de 
enero de 1527, los súbditos de Juan III lanzaron el ataque. La Victoria se 
defendió con bravura, rechazando a los lusos, que volvieron a su fortaleza 
en Terrenate. Sin embargo, esa fue la última hazaña de la mítica nave donde 
murió Elcano. Pues, aunque recibió numerosos impactos, no fueron los 
portugueses los que acabaron con ella: «mas recibió la nao mucho daño por 
causa de la mucha artillería que tiramos della, que como estaba sentida de 
primero, habrióse mucho más, por lo cual comenzó a hacer mucha agua». !2 
Los españoles pronto se iban a quedar sin navío con el que regresar; no 
obstante, protagonizarían entonces un espectacular golpe de mano. 
Enterados de la llegada de una embarcación lusa que, cargada de clavo en 
las islas próximas, volvía a la base lusa de Terrenate, «invió el capitán cinco 
paraos con nueve castellanos, e topando con el dicho barco pelearon, e 
tomáronle cargado de clavo».13 Así continuó el aprovisionamiento de 
mercancías que, según el plan previsto, abastecerían el mercado, y en este 
tiempo se levantó en Tidore un astillero para construir un navío con el que, 
descartado el innumerable océano Pacífico, volver a España por el cabo de 
Buena Esperanza. 

Llegado el mes de mayo de 1527, dos naves portuguesas fueron a 
parlamentar a la base española. En una de ellas iba Jorge de Meneses, 
capitán de la fortaleza lusa. Se repitieron en vano las eternas disputas 
cosmográficas. Meneses tanteó más tarde otros métodos, pues intentó 
convencer «a los reyes de Tidore e Gilolo que nos matasen a traición, 
prometiéndoles grandes dádivas».!* Pero solo consiguió que estos reyes 
informasen a los españoles de tales intrigas. Probó entonces a envenenar 
«un pozo de agua de que bebíamos», pero la nueva tentativa fue 
«descubierta por un clérigo de los portugueses que escribió a nuestro 
capellán». Parece que el compartir una misma fe sirvió en este caso para 
algo. No obstante, a la tercera fue la vencida, pues «vinieron unos 
portugueses en achaque de querer hacer paces con nosotros, y dieron 
ponzoña al capitán Martín Íñiguez en una taza de vino, de lo cual murió».15 
Una votación daría la jefatura a Hernando de la Torre, autor de una relación 
de la aventura de las Molucas. Poco después fue terminada, en el astillero 


de Tidore, una fusta que de nada valió, por haber sido construida con 
madera inapropiada, pero una segunda intentona dio como resultado una 
magnífica embarcación de remos de diecisiete bancos. 

En marzo de 1528 llegaron al fin refuerzos provenientes de América 
que enviaba Hernán Cortés; era la carabela Florida de Álvaro de Saavedra, 
la tercera expedición española que atravesó el Pacífico. Zarpó de 
Zihuatanejo el 31 de octubre de 1527 con las carabelas Florida y Santiago, 
el bergantín Espíritu Santo y una dotación de 110 hombres. Solo la Florida 
y treinta hombres consiguieron llegar a las Molucas. Sin embargo, esta 
carabela y su dotación, artillería y pertrechos representaron un importante 
refuerzo para los españoles.!$ Los portugueses quisieron engañar a 
Saavedra, diciéndole que no había ni rastro de españoles en las Molucas. 
Fracasado este intento, bombardearon el barco, en cuyo socorro acudió la 
fusta de reciente construcción. A partir de este momento «comenzó a andar 
la guerra mucho más caliente», pues se produjeron múltiples escaramuzas, 
entre las que destaca el apresamiento de una carabela portuguesa que, por 
medio de un abordaje, culminó con éxito la fusta. La nave de Saavedra 
intentó entonces la vuelta a América, para dar noticia de lo que estaba 
ocurriendo en las incomunicadas islas Molucas. Llevaba para ello varios 
prisioneros de la carabela apresada que, sin embargo, consiguieron huir 
durante el viaje de vuelta y, robando el batel, tornar a las Molucas. El viaje 
comercial a las islas de las especias se había trocado, definitivamente, en 
enfrentamiento bélico con Portugal. 

Las semanas se convertían en meses, y estos en años, mientras los 
empecinados supervivientes de la Victoria oteaban el horizonte en busca de 
las arboladuras hispanas, y lo cierto es que la falta de noticias de España 
comenzó a hacer mella en algunos. El 20 de octubre de 1529, mientras los 
treinta mejores hombres, capitaneados por Urdaneta, guerreaban en el mar 
con los portugueses, capturando un parao con toda su gente, los lusos 
«fueron con grande armada sobre la ciudad de Tidore [que solo defendían 
cuarenta españoles] e desembarcados entraron en la dicha ciudad por fuerza 
de armas, y a la entrada mataron un castellano e prendieron dos muy 
malferidos, e asimismo ferieron otros algunos, e mataron muchos indios, e 
robaron e asolaron la dicha ciudad».!? Cree Urdaneta, «e según fama 


pública», que, para este ataque, los portugueses se habían puesto de acuerdo 
con el contador general Fernando de Bustamante. Así, Bustamante, una vez 
que los súbditos de Carlos V se encastillaron en el baluarte de la Casa de 
Contratación, anunció «que ya no era tiempo de pelear más con los 
portugueses ... que estaba ya en fin del año 1529 e iba en cinco años que 
éramos partidos de España, e no había ido ninguna armada de S. M., que 
creyesen que nunca iría más, e por tanto se debían pasar a los 
portugueses».!1$ Muchos secundaron a Bustamante, pero el capitán 
Hernando de la Torre, con veinte hombres, defendió la posición y más tarde 
firmó una tregua. Según esta, los españoles se retiraron de Tidore a la 
cercana Zamafo, a esperar noticias de España. Este fue el fin de la Casa de 
Contratación de Tidore, que debía abastecer a España, pues cayó en manos 
portuguesas. 

Esta amarga realidad se encontró a su regreso la armada del joven 
Urdaneta. Sin embargo, el futuro soldado, marino, cosmógrafo y clérigo 
vasco no estaba dispuesto a dejar las cosas así. Con astucias y alianzas, 
conseguiría reagrupar a los españoles, firme en la esperanza de que arribaría 
una nueva flota y retomarían la confrontación. En 1530 «los portugueses 
hicieron ciertos desaguisados a los indios de la isla de Terrenate»,!? y se 
sublevaron los moluqueños. Tras una brutal represión, y el asesinato a 
traición de varios reyes y caballeros principales invitados a la fortaleza lusa, 
la rebelión fue completa, y los lugareños, amigos de los españoles gracias a 
los discursos de Urdaneta, cercaron el baluarte portugués y destruyeron su 
asentamiento. Las tornas habían cambiado. El vasco hizo entonces de 
mediador y artífice en un delicado juego de fuerzas, y los cristianos 
firmaron, a espaldas de los moluqueños, una tregua. Aprovechando la nueva 
amistad, fue enviado un embajador español desde las Molucas a la India 
portuguesa. Corría el año 1532, y hacía ya tres que Carlos V había vendido 
las Molucas a los portugueses, aunque las noticias, como vemos, tardaban 
en llegar. Hubo que esperar a octubre de 1533 para que volviera el 
embajador con la triste nueva, salvoconductos del gobernador portugués y 
mil ducados solicitados para afrontar el viaje de vuelta. 


Andres de Urdaneta y Ceráin (1508-1568) es uno de los máximos protagonistas de la edad heroica de 
la exploración oceánica. Siendo un adolescente participó en la expedición en la que moriría Elcano y 
consiguió sobrevivir al viaje de la Victoria hasta las Molucas. Tras completar la segunda 
circunnavegación, se tomará venganza del océano descubierto por Núnez de Balboa, y lo vencerá 
descubriendo el tornaviaje que durante siglos utilizará el galeón de Manila. 


La marcha de los que habían zarpado nueve años antes de España 
generó un nuevo conflicto, pues los de Gilolo, enterados y consternados por 
la pérdida de sus aliados, entraron en guerra con los lusos. Estos la creyeron 
urdida por los españoles, y se dirigieron entonces «con gran armada» contra 
la ciudad de Gilolo. En este trance, mientras una canoa inspeccionaba la 
costa en busca del lugar donde desembarcar, «un castellano metióse en el 


agua con su escopeta e tiróles detrás de un mangle de muy cerca, y en 
tirando dijo: “por alto”, de manera que entendió el capitán de los 
portugueses».20 Los lusos comprendieron que los españoles no querían la 
guerra, y, huidos sus habitantes, atacaron y tomaron Gilolo. Poco después, 
llegaron a la fortaleza portuguesa los españoles. De los 105 hombres que 
habían arribado a las Molucas en la Victoria, sobrevivían 17. 

El viaje de vuelta se realizó en distintos barcos. El último en 
abandonar el archipiélago fue Urdaneta, con el piloto Macías del Poyo, el 
15 de febrero de 1535. Iban en un junco del mercader Lisuarte Cairo. 
Llegaron a las islas de Banda, situadas al sur, el 5 de marzo. Hasta allí fue a 
despedirlo, con una armada, un caballero principal de Gilolo, primo del rey: 
«me habló Quichil Tidore con las lágrimas a los ojos, y me dijo que 
informase a V. M. de cuán grandes servidores de V. M. habían sido el rey de 
Gilolo y el de Tidore ... que suplicaba a V. M. enviase armada para que 
saliesen de cautiverio, porque los portugueses los trataban muy mal a todos 
los de las islas».2! Muchas peripecias, recogidas en un extraordinario relato, 
superó Urdaneta hasta llegar a Lisboa el 26 de junio de 1536. Once años 
habían transcurrido desde su salida desde España, once tardó en completar 
esta segunda vuelta al mundo, que no le va a la zaga a la primera. Pronto se 
cumplirá medio milenio del inicio de esta segunda circunnavegación que, 
tras enormes dificultades, incluida retención y confiscación de mapas y 
relaciones en Lisboa, completaron un puñado de hombres, entre ellos el 
vasco. Sería buen momento para celebrarlo, del mismo modo que se celebró 
la primera, y más sabiendo que en esta segunda intentona dejó la vida, en 
mitad del océano que había domado, el gran Juan Sebastián Elcano. Sépase 
entonces que, al igual que la primera, esta fue una expedición 
exclusivamente española y en feroz pugna con Portugal.22 

Aún le quedaba una larga vida a Urdaneta, durante la cual descubriría 
los vientos que, desde el norte de Filipinas, soplan hacia California. Así se 
encontró el tan ansiado tornaviaje que en vano buscaron Espinosa o 
Saavedra, y que permitiría durante siglos la presencia española en Filipinas, 
conectada a Nueva España por el Galeón de Manila. Pero no todos los 


españoles de la expedición de Loaísa habían muerto o regresado. No. La 
tripulación de la carabela San Lesmes estaba viviendo la más increíble de 
las epopeyas, jamás imaginada por Homero. 


yl 
LA CARABELA SAN LESMES 


7 
Vestigios de un naufragio 


Todo comenzó en 1929. Las islas Tuamotu forman parte de la Polinesia 
francesa y Francia siente entonces la necesidad de cartografiar sus remotas 
posesiones, pues los mapas sobre este archipiélago dejaban que desear a 
aquella altura del siglo xx.! Así, el capitán francés Francois Hervé, entre 
otras actividades, levantaba nuevos mapas y planos de islas y atolones en 
sus recorridos por las Tuamotu. En ese año, el capitán se dispuso a realizar 
la carta náutica del gran atolón de Amanu, situado en el extremo sureste del 
archipiélago. La única carta que tenía de este atolón era la pergeñada un 
siglo antes, en 1823, por un oficial del Coquille, barco explorador francés. 
Pero Hervé, en la Mouette, pequeña goleta a motor de 64 toneladas, 
construida específicamente para navegar por las islas, tenía la posibilidad de 
explorar el atolón mucho mejor de lo que lo había hecho el Coquille. 
Además, iba acompañado por el jefe de la isla. El francés le comunicó al 
jefe que, a diferencia de lo que sucedía en otras islas, no había en Amanu 
vestigios de ningún naufragio. Pero el jefe le respondió que sí. Le relató 
entonces que, ocho generaciones atrás, un barco de blancos había 
naufragado y toda su tripulación había sido devorada por los isleños.2 Le 
condujo entonces a la zona del naufragio, en el extremo noreste, donde 
encontró, semienterrados en coral, cuatro cañones en la superficie del agua. 
Junto a ellos, había también una pila de piedras que no eran oriundas de las 
Tuamotu. Hervé subió a bordo de la Mouette una de las piezas y una 
muestra de aquellas extrañas piedras. 

En Papeete, capital de Tahití, presentó sus hallazgos a la Société des 
Études Océaniennes, asociación de historiadores y etnólogos creada doce 
años antes. Allí conoció al norteamericano Gifford Pinchot, que, 
acompañado de su mujer, su hijo y dos científicos, realizaba un viaje de 
aventura y exploración a través del Pacífico en busca de especímenes 


nuevos para vender a los museos. Hervé entabló amistad con Pinchot y le 
mostró sus descubrimientos. El norteamericano publicó en 1930 el libro de 
su viaje, donde daba noticia del «cañón muy corto de hierro» proveniente, 
como el propio Hervé afirmaba, de «un barco español procedente del 
Perú».3 También nombró las extrañas piedras, que debían ser el lastre de 
aquel barco naufragado o encallado. Por su lado Henry Pilsbry, uno de los 
científicos de la expedición, intentó en vano establecer el origen de las 
piedras viajeras. Cinco años después, en 1935, Samuel Russell, vicecónsul 
británico en Tahití, en su libro Tahiti and French Oceania habla de un 
«viejísimo cañón de hierro ... Es de supuesta fábrica española, aunque no 
existe documento que explique cómo ha llegado ha empotrarse entre los 
corales de Amanu».! Esta noticia fue incluida en varios Pacific Islands Year 
Book y fue así como, muchos años después, Robert Langdon entró en 
contacto con este asunto. Habrá que esperar, efectivamente, a 1963 para que 
el investigador australiano escriba su primer artículo sobre el misterio de los 
cañones. La oportunidad se le presentó cuando el gobierno francés anunció 
que realizaría unas pruebas nucleares en las Tuamotu. De hecho, se erigió 
una base militar en el cercano atolón de Hao para preparar tales pruebas. 

Cuatro años más tarde, en 1967, Langdon viajó a Tahití para realizar 
un reportaje por encargo del Pacific Islands Monthly. Se dirigió entonces al 
museo local para conocer el cañón traído a Tahití por Francois Hervé en 
1929, pero no lo encontró. La secretaria del museo, Aurora Natua, le 
explicó entonces que, desde 1929, muchas cosas habían pasado. El propio 
museo había cambiado varias veces de sitio, y, tras una guerra mundial, 
nadie había quedado que diera noticia del cañón. Aurora había oído hablar 
de un viejo cañón que el museo había donado al Batallón Tahitiano del 
ejército francés y trasladado a Taravao, a 50 kilómetros en la misma isla de 
Tahití. Pero los intentos de Aurora de localizar ese cañón fueron vanos: 
nadie sabía nada de él. 

El australiano publicó en enero de 1968 el artículo «¿Habitaron los 
europeos el Pacífico este en el siglo xvI?»,2 donde lanzaba su hipótesis 
acerca de la carabela San Lesmes y la pervivencia de la tripulación y sus 
descendientes. Tal artículo tuvo resonancia en Australia y Nueva Zelanda. 
Langdon comenzó a trabajar entonces en el Research School of Pacific 


Studies de la Universidad de Canberra. En diciembre de 1968 fue invitado a 
participar en un congreso internacional sobre las migraciones europeas a 
Australia y Nueva Zelanda que se celebraría en Estados Unidos. Presentó el 
proyecto de su ponencia sobre la San Lesmes, que fue entusiásticamente 
aceptado. Mientras, aunque las indagaciones de Aurora Natua acerca del 
cañón desaparecido seguían siendo infructuosas, hubo nuevas noticias de 
Amanu. En efecto, el capitán de navío francés Hervé Le Goaziou había 
visitado el museo en busca del cañón publicitado en su primer artículo por 
Langdon. Ante el anuncio de Aurora de la desaparición del ya famoso 
cañón, Le Goaziou, junto con el capitán Claude Maureau, del ejército del 
aire, localizaron y extrajeron otros dos cañones del lugar del naufragio. 
Relata el propio Langdon: 


Ya que había varios helicópteros en la base de Hao, Maureau se comprometió a usar uno de 
ellos para hacer un reconocimiento del arrecife de Amanu en busca de los tres cañones que 
Hervé había dejado allí en 1929. Con el reconocimiento se avistaron dos cañones en la punta 
norte del atolón, que se encontraban en aguas poco profundas, a unos 15 metros del borde del 
arrecife exterior. Pero no había señales del tercero, y lo que fue de él todavía es un misterio. Tres 
semanas después de la localización de los dos cañones, y aprovechando la marea baja, Maureau 
guio a un equipo de rescate al lugar compuesto por tres helicópteros. Uno dejó al equipo en el 
arrecife mientras los otros dos, tras sobrevolar a la espera de que se liberasen a martillazos las 
dos piezas empotradas en el coral y se colocasen redes por debajo para poderlos elevar, los 
transportaron rápidamente hasta la base de Hao. El tercer helicóptero descendió y recogió al 


equipo de rescate, que fue también trasladado en una misión que no duró más de diez minutos. 
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Rescate de los cañones en 1969. Fotografía cedida por Claude Maureau y publicada por Langdon. 


El investigador australiano, tras el congreso en Estados Unidos, viajó a 
Tahití, y en el recientemente inaugurado Museo de los Descubrimientos, en 
Point Venus, pudo al fin contemplar, fotografiar y medir los cañones 
atribuidos a la San Lesmes. Se encontraban sobre la hierba, a ambos lados 
de la entrada al museo, con sendas placas en las que rezaba «Regalo de la 
Armada Francesa a la Polinesia Francesa». Las piezas, de hierro, medían 
170 centímetros de largo y 122 de perímetro en su parte más ancha. 

Tras varias gestiones, consiguió entrar en contacto con Le Goazi0u, y 
este, ya desde Brest, en importante misiva contestó las interrogantes que le 
planteó Langdon. Efectivamente, el francés, gran amante de la arqueología 
submarina, había investigado Amanu y los restos de su naufragio. Á través 
de una maestra de escuela que hablaba francés y tahitiano, y que le sirvió de 
intérprete e informante, conoció las historias locales sobre los cañones. En 
su carta, el marino le informaba de que, en tiempos pretéritos, los indígenas 
de Amanu alcanzaron la hegemonía sobre los atolones cercanos y que 
habían conquistado el vecino, y, más grande, atolón de Hao. Pero la maestra 
de escuela fue mal vista por el simple hecho de relatar a un extraño la 
historia de los cañones. Así, después de vencer su resistencia a hablar, Le 


Goaziou supo que, según las tradiciones del atolón, aquellos cañones 
pertenecieron a un barco español que allí naufragó, y que hubo 
supervivientes. Sin embargo, no consiguió averiguar las razones por las que 
los cañones fuesen un tabú. También le informó a Langdon de que las 
piezas se encontraron separadas entre sí diez metros y que estaban 
recubiertas por una costra de coral de veinte centímetros, y que rastreó sus 
alrededores sumergiéndose hasta 20 metros de profundidad, en busca de 
anclas u otros objetos metálicos provenientes del supuesto naufragio, pero 
no encontró nada. Se dirigió también al motu o promontorio más cercano en 
busca de vestigios, pero su busca fue infructuosa. El oficial francés, en su 
carta, se pregunta: si Francois Hervé vio cuatro cañones y recuperó uno en 
1929, y él solo había encontrado dos cañones en 1969... ¿dónde está el 
tercero? La sospecha es que, entre 1929 y 1969, alguien se agenció una de 
las piezas atribuidas a la San Lesmes.? 

La siguiente tarea de Langdon fue averiguar la antiguedad de los 
cañones. Con ese fin, envió material fotográfico al especialista inglés A. N. 
Kennard, de la Armería de la Torre de Londres. Kennard emitió su veredicto 
en carta fechada en julio de 1970. Su superficie arrugada le lleva a pensar 
que los cañones no son de fundición, si no de forja. Los anillos que rodean 
los tubos lo avalan en dicha afirmación. Este fue un antiguo método de 
construcción hasta mediado el siglo xv1, le escribe, cuando el hierro fundido 
o colado sustituirá al hierro forjado. Ese mismo verano se extrajo de 
Portsmouth un cañón del Mary Rose, hundido en 1545. Kennard le informó 
entonces a Langdon de que era una pieza de hierro forjado, del mismo tipo, 
época y condición que los cañones de Amanu.$ 

Sin embargo, más allá del análisis de Kennard y la Inglaterra del Mary 
Rose, es necesario detener ahora la narración para realizar un nuevo análisis 
de los cañones. Consultado el especialista en artillería histórica Antonio 
Luis Gómez Beltrán, disiente del juicio de Kennard, decantándose por un 
cañón de fundición. Destaca que el muñón, aún visible en su base, emerge 
del propio tubo y no de uno de sus flejes, como ocurriría con uno de forja. 
La rugosidad que presenta bien puede deberse a la corrosión, y, dado su 


deterioro, serían visibles las líneas de los flejes de la forja, si hubiese sido 
así construido. Los flejes visibles, por lo demás, son los apropiados para un 
cañón de fundición. 

Y comprobamos que en esta época ya se fundían cañones en España. 
Sabemos que en La Coruña se estaban fundiendo en 1526, mientras la 
carabela encallaba, piezas para la siguiente expedición, la de Simón de 
Alcazaba, que hubiese sido la segunda de la Casa de Contratación de la 
Especiería, pero que nunca llegaría a realizarse.? También que, una vez 
fabricadas, el rey ordenó que «los moldes y otros aparejos» se quedasen en 
la ciudad,!% que se quedaron e incluso el nombre de dos fundidores.!! 
Aunque no tenemos constancia de que se fabricaran en La Coruña piezas 
para la primera expedición de Loaísa —lo cual es muy improbable, pues la 
Casa de Contratación estaba empezando—, sí la tenemos de que se fundían 
en España. También, de que en esa época se estaba sustituyendo el hierro 
por el bronce. De hecho, en 1528 La Coruña se quejaba de que, con las 
guerras que tenía, solo contaba en las murallas con piezas de hierro, y 
fundió algunas de bronce. !? 

Establecida correctamente la antigúedad de las piezas, aunque por 
cauces erróneos, el australiano pasa a investigar su procedencia. El asunto 
parece claro. Las Tuamotu se ubican en el posible trayecto que va del 
estrecho de Magallanes a las Molucas. Pero solo hubo dos expediciones que 
realizaran tan largo viaje. La primera fue la del propio Magallanes que, de 
hecho, descubrió entonces las Tuamotu. Pero esta expedición, plenamente 
documentada, no perdió ningún barco ni cañón en ese archipiélago. Solo 
queda, por consiguiente, la expedición de Loaísa-Elcano. Pero, de los 
cuatro barcos que penetraron en el Pacífico, las piezas solo pueden provenir 
de uno, porque de los otros tres tenemos noticia. Queda, pues, como origen 
de los cañones, la carabela San Lesmes. 

Así, desde el primero de junio de 1526, cuando se interrumpen las 
pruebas documentales, nuestra misión será extrapolar, inducir lo 
probablemente ocurrido. Tras la borrasca que dispersó a la flota, es lógico 
pensar que la San Lesmes, deseando reencontrarse con ella, siguiera la ruta 
prevista. El tiempo que presumiblemente se encontró, en esa época del año, 
fue bueno y favorable. Eso mismo le ocurrió a la propia nao Victoria de 


Loaísa y también, nos recuerda Langdon, al Dolphin del capitán Samuel 
Wallis 250 años después.!3 Así, en la primera mitad del mes de julio la 
carabela pudo llegar a las cercanías de las Tuamotu. El hallazgo de los 
cuatro cañones y las piedras de lastre, añadido al hecho de que no se 
encontrarán más restos del barco, y a otros datos que más tarde trataremos, 
nos permite suponer que la carabela, más que naufragar y hundirse, dio al 
través, encalló, en el borde del atolón. 

Estos atolones son islotes de muy dificil detección en caso de mala 
visibilidad o, sobre todo, en navegación nocturna, pues apenas sobresalen 
del nivel del agua y sus bordes son arrecifes de coral sumergidos a ras de 
agua. Por ello han sido caracterizados como peligrosos al paso de los 
siglos.!14 El Endeavour, por ejemplo, colisionó con un atolón la noche del 
11 de junio de 1770. La manera que empleó Cook para reflotar el barco fue 
arrojar por la borda seis cañones y el lastre. Así, el vaso fue recuperado. De 
este modo, el grave peligro de colisión se mitiga en parte por las grandes 
posibilidades de que esta no sea irreparable. Langdon elabora una 
estadística del resultado de los choques con atolones, y sorprende el 
porcentaje de barcos que pudieron ser reflotados, y la escasa proporción de 
bajas que conllevaron.!15 Algo parecido pudo hacer Diego Alonso de Solís, 
capitán de la San Lesmes, que, según todos los indicios, una noche de julio 
de 1526 fue a varar con su maniobrero barco en la punta noreste del bello 
atolón de Amanu. Tras el susto por el choque contra el fondo, y la 
valoración de los posibles daños y la escora del navío, el capitán y sus 
hombres tuvieron como primer objetivo el reflote y recuperación de su 
medio de transporte, única esperanza de volver a ver la tierra de sus padres. 
Una vez liberado el barco del peso de cuatro cañones, más de dos toneladas 
de hierro, de las piedras que servían como lastre y de los hombres que se 
bajaron de la carabela, solo hubo que esperar la marea alta. 

Tras conseguir liberarla del encallamiento, la carabela se encontró 
flotando frente al atolón. A medio camino entre Chile y las islas Molucas, 
igual de lejos de Australia que de Perú, de Nueva Zelanda que de México, 
pocas veces, o ninguna, un barco se encontró tan solitario en el planeta: era 
el único en muchos miles de kilómetros a la redonda, si exceptuamos la 
intrépida Victoria, que en condiciones cada vez más extremas, y en una 


soledad aún más absoluta, ganaba longitud oeste hacia las Marshall en la 
vastedad del ignoto océano Pacífico. Mientras, en su busca de un lugar 
donde aportar, y dado el viento dominante!? y el lado suroeste donde 
encalló, pudo circunvalar el atolón hacia el oeste, avistando la cercana isla 
de Hao, y refugiándose dentro del atolón de Amanu por su entrada del este, 
donde se encuentra hoy la principal población, o en Hao. Pero lo más 
probable, dado lo inaccesible de los atolones, es que siguiera navegando 
hacia el oeste en busca de mejor lugar para hacer las necesarias 
reparaciones. 

A partir de ahora, más allá del dato tangible del hallazgo de los 
cañones de Amanu, el destino de la carabela deviene misterioso. Reflotada 
en el atolón de Amanu, y siguiendo la ruta lógica hacia el noroeste, se 
hubiese topado la gran isla madrepórica de Anaa, que habría llamado 
poderosamente su atención, pues su mar interior goza de una luz especial 
que la hace iridiscente en la noche. Es muy probable que se hubiesen 
refugiado allí, y el abanico de posibilidades que se abre a partir de ahora es 
amplio. Si la carabela reparada y restaurada siguió el viaje, probablemente 
no todos los hombres hayan querido continuar dadas las extremas penurias 
y peligros pasados, y las condiciones favorables que habrían hallado en 
tierra. Si una parte de la tripulación se quedó en la actual Anaa u otra isla 
cercana, si la carabela siguió su viaje, ¿habrá rastros de su presencia y de 
sus pasos? 

Uno de ellos sin duda sería el rastro genético. Podríamos pensar que, 
aunque la tripulación de la San Lesmes hubiese tenido descendencia, los 
genes traídos desde Europa se hubiesen diluido en la gran piscina genética 
de la Polinesia. Sin embargo, no sería así debido a varios factores. Uno de 
ellos, la escasa población que tenían esas islas, y eso contando que no 
estuvieran deshabitadas; otro se relaciona directamente con las leyes de 
Mendel. Veámoslo. Los hijos de la tripulación de la San Lesmes tendrían 
rasgos mestizos entre la etnia polinésica, de origen asiático, y la caucásica 
proveniente de Europa. Sin embargo, si esos hijos se reproducen entre sí, un 
porcentaje de ellos tendrá rasgos europeos y otro polinésicos, debido a la 
combinatoria genética ya conocida. Pero si a su vez los nietos se reproducen 
entre sí, podemos encontrar bisnietos con rasgos europeos. ¿Qué ocurriría si 


estos descendientes forjasen grupos más o menos endogámicos en los que 
tener rasgos europeos, piel blanca, fuese una circunstancia favorable? 
Entonces habría claros indicios genéticos de la supervivencia de la 
tripulación y tocaría investigar las exploraciones subsiguientes al Pacífico 
sur, en busca de relaciones que nos hablen de indígenas con rasgos 
europeos, para los que no habría otra explicación que la supervivencia de 
los genes que viajaron en la carabela. Pero si la hipótesis de la 
supervivencia es correcta, podríamos hallar también restos arqueológicos, 
influencia cultural, incluyendo lengua, técnicas, ritos, mitos, costumbres, 
pensamiento religioso... 

Vayamos pues a las expediciones históricas a esa zona en busca de 
esos indicios. Pues, como veremos, todo apunta a que, efectivamente, se 
establecieron en las Tuamotu y Sociedad, y desde allí se expandieron a 
lugares tan distantes como la propia Nueva Zelanda, las islas Vavao o 
incluso la isla de Pascua, dejando palmarias huellas que nos permiten 
reconstruir la más asombrosa aventura de supervivencia e interacción 
cultural de la historia. 


A CIEGAS POR EL OCÉANO INFINITO 


8 
Sarmiento y Mendaña 


Tras la aventura de nuestra carabela, habrá que esperar treinta y ocho años 
para que zarpe desde Perú una nueva expedición española al Pacífico sur. El 
motivo, lo sabemos, es que la ruta de las especias a través del estrecho de 
Magallanes será descartada y sustituida por el galeón de Manila. Pero, una 
vez resuelto el problema del comercio de las especias, otro designio va a 
excitar el empuje planetario hispano. En efecto, los relatos sobre islas de 
riqueza fabulosa frente a la costa peruana, que habían conocido y visitado 
los incas antes de la llegada de los españoles,! fueron el desencadenante de 
una nueva jornada. 

Así, tras minuciosos preparativos, el miércoles 19 de noviembre de 
1567, Lima fue sacudida por una emocionante despedida hacia un destino 
incierto. Las naos Los Reyes, capitana de 300 toneladas, y Todos los Santos, 
almiranta, de 200, transportando 160 hombres y comandadas por el 
berciano Álvaro de Mendaña y Neira, largaron trapo rumbo a un océano 
desconocido en busca de unas islas que, en el imaginario popular, fueron 
relacionadas con la riqueza legendaria del rey Salomón. En realidad, el 
viaje había sido encomendado al marino pontevedrés Pedro Sarmiento de 
Gamboa, pero este prefirió cederle el mando a Mendaña, sobrino de Lope 
García de Castro, gobernador del Perú, para así facilitar y potenciar la 
jornada. No pocas veces debió arrepentirse Sarmiento de tal cesión, porque 
los barcos no siguieron la ruta que había planificado: una derrota sureña que 
lo hubiese conducido directamente al descubrimiento de Australia. Pero, en 
vez de alejarse del ecuador hacia el sur, la expedición prefirió no 
distanciarse tanto de la línea ecuatorial pensando en el clima tropical, donde 
florecían las ansiadas especias.2 


Así, mientras avanzan hacia el oeste, no ya atravesando un mapa 
mudo, si no el folio en blanco de lo ignoto, Sarmiento se desespera. 
Sospecha que Hernán Gallego, el primer piloto, con la connivencia de 
Mendaña, está saltándose el plan de viaje, al no aproar más al sur, y necesita 
transmitirle sus quejas al maestre de campo Pedro de Ortega, tanto para 
descargar su conciencia como para hacer un último intento de variar el 
rumbo. Pero Ortega estaba embarcado en la almiranta y así, aprovechando 
el concurso de marineros vascos, utilizó el vascuence a modo de código 
secreto para transmitirle al maestre de campo su inquietud. Pero fue en 
vano. La expedición se pasó de largo la zona sanlésmica, dejándola al sur, a 
babor. 

El 15 de enero de 1568 avistan un islote madrepórico al que llaman 
Nombre de Jesús: habían descubierto el atolón de Nui en las islas Ellice o 
Tuvalu. Es ocasión de corregir las enciclopedias cuando ignoran este 
descubrimiento en el islario del Pacífico, pero si quieren enmendar el 
mutismo que pesa sobre las exploraciones hispanas en el océano 
contemplado por Balboa necesitarán importante acopio de paciencia y 
lápices. El 1 de febrero descubren unos bajos que los demoran un día y 
bautizan de La Candelaria, que no son otros que el arrecife que Mourelle, 
como veremos, llamará Roncador, y aproando al suroeste, el día 7 «fue 
servido Dios de mostrarnos una gran tierra».3 Los lugareños se dirigieron a 
los viajeros en canoas e iniciaron un cordial mercadeo. Acababan de hallar 
la isla de Santa Isabel, pues así la nombraron, y su denominación no fue 
esta vez cambiada por los posteriores redescubridores. Los pilotos 
calcularon, con pasmosa precisión, la latitud de la isla. 

Los exploradores hispanos habían recorrido 13.500 kilómetros desde el 
puerto del Callao, una distancia que también dobla la que hubieron de 
superar las tres carabelas de Colón para el descubrimiento de América. 
Construyeron entonces un bergantín para explorar el archipiélago que, 
como no podía ser de otra forma, sería bautizado como las islas Salomón, 
mientras otros expedicionarios se adentraron en Santa Isabel y entraron en 
contacto con los nativos. Las notas recogidas durante el viaje representan 
uno de los documentos más impresionantes de la historia de la etnología. Se 
habla en ellas de vocabulario, vestimentas, costumbres, etcétera. Los 


aborígenes ofrecieron a los españoles carne humana, incluyendo el brazo de 
un muchacho, y también a las mujeres para que tuviesen con ellas trato 
carnal, sorprendiéndose de que los expedicionarios las rehusasen. 

Rematado el bergantín, al que llamaron Santiago, el 7 de abril 
iniciaron la exploración marítima, comandada por Pedro de Ortega y 
Hernán Gallego, con diez soldados y doce marineros. Descubren distintas 
islas, y el día 14, Guadalcanal, la mayor del archipiélago, donde 374 años 
después combatirian bravamente japoneses y norteamericanos en el 
transcurso de la segunda guerra mundial. La llamaron así en honor del lugar 
de origen de Pedro de Ortega, y allí se iniciaron las hostilidades entre 
isleños y españoles y nueve de estos últimos fueron descuartizados. 
Sarmiento comandó entonces una expedición de castigo. Las naos se 
trasladaron a San Cristóbal y, desde allí, al mando de Hernán Gallego, aún 
se realizó otra jornada que completó el conocimiento del archipiélago. 

Más tarde, y debido no solo a la hostilidad de los melanesios sino 
también al elevado índice de enfermos, imposibilitados para fundar una 
población, y al deterioro de los buques, se decidió volver a América. 
Partieron de San Cristóbal el 11 de agosto de 1568, y Sarmiento de Gamboa 
volvió a ser desatendido, pues pretendía aproar al sudoeste «en demanda de 
la otra tierra que al principio él quiso descubrir, que está sobre Chile»* (se 
refería a Australia). Arrumbaron pues hacia el norte y, después de sufrir 
calmas sobre el ecuador, el 17 descubren, en las Marshall, el atolón de 
Maloelap-Aur. Continúan hacia el norte y el 13 de octubre encuentran «una 
isla baja, redonda, de mucha arena y matorrales, cercada de arrecifes, 
despoblada». Desembarcan en ella, la designan con el nombre de San 
Francisco y, por no hallar nada de provecho, ni siquiera agua, continúan 
viaje. Habían descubierto la solitaria isla que, 228 años después, 
redescubriría y bautizaría el capitán Wake, perteneciente hoy a Estados 
Unidos. Tras tormentas y descalabros que separan las dos naos, el 17 de 
diciembre la capitana ve América a la altura de la Baja California. Días más 
tarde, arribaría la almiranta «sin árbol ni batel y con una sola botija de 
agua»! y se reencontrarían en el puerto de Santiago, en el estado mexicano 
de Colima. Después de cuarenta días de descanso, en el que algunos en vez 


de reponerse pasaron a mejor vida por las penurias sufridas, zarparon hacia 
El Callao. Tras recalar en Nicaragua, llegaron el 11 de septiembre de 1569: 
casi dos años habían transcurrido desde su partida. 

Este viaje, por su magnitud y anticipación, es un hito de la historia de 
la exploración del Pacífico. Descubrieron el atolón de Nui en las Ellice, los 
arrecifes de Roncador, las islas Salomón, el atolón de Maloelap-Aur en las 
Marshall y la solitaria isla de Wake. Pero la expedición no tocó la zona 
sanlésmica, aunque sí encontró unos extraños mulatos de piel morena y 
pelo rubio, que han generado diversas teorías, y cuyo raro aspecto ha sido 
conectado recientemente, mediante análisis genético, con un endemismo de 
esas islas, que nada tendría que ver con genes provenientes de Europa.” 

Las islas denominadas Salomón, nombre que, insisto, habrían puesto a 
cualquier tierra que les hiciese recordar las expectativas que traían de casa, 
y que quizá llevarían ahora la propia Australia y Nueva Zelanda si Ortega 
hubiese hecho caso a Sarmiento, se convirtieron en cabeza de puente para la 
presencia hispánica en la zona. Pero eran un pequeño archipiélago muy 
lejano, poco adecuado para este propósito, mal situado, difícil de hallar. Por 
eso, adquiere dimensión el tamaño de la oportunidad perdida por no haber 
atendido a aquellos marineros que voceaban de barco a barco en antiguo 
euskera perdidos en el Pacífico. Porque, efectivamente, Álvaro de Mendaña 
va a intentar con grandes recursos iniciar asentamiento en las Salomón, algo 
que, de haberse producido en Nueva Zelanda o Australia, hubiese 
conllevado la colonización del continente austral en época temprana, con lo 
que probablemente llevaría siglos hablándose español allí. 


Pero no fue fácil para el tenaz Álvaro de Mendaña llevar a la práctica su 
sueño, y aunque en 1574 logra de Felipe II la firma de un asiento y 
capitulación, aún habrá de esperar 21 años para llevarlo adelante. Sueño 
que devendrá a la postre pesadilla, pues el segundo viaje de Mendaña está 
marcado por el espeluzno de las escenas más aterradoras del Arthur Gordon 
Pym de Edgar Allan Poe, aunque ninguna novela de aventuras marítimas 
podrá retratar jamás la atroz pesadilla en que se resolvió aquella jornada. 


No es concebible más mérito y arrojo que el mostrado durante el siglo XvI 
por aquellos exploradores hispanos que llevaron sus temerarias estelas hasta 
el último confín. 

El 16 de junio de 1595 zarparon del Perú la San Jerónimo y la Santa 
Isabel, capitana y almiranta, ambas de un porte de entre 200 y 300 
toneladas. Completaban la expedición la galeota San Felipe y la fragatilla 
Santa Catalina, de 30 a 40 toneladas, capaces de propulsarse a remos por 
bajíos y arenales. En total, 378 viajeros incluyendo matrimonios con hijos, 
pues a establecer asentamiento en las islas Salomón se disponían. El 21 de 
julio, después de una travesía en la que fueron festejados quince 
casamientos que bendijo el vicario, avistaron una isla a la que llamaron 
Magdalena. Pronto completaron el reconocimiento del inesperado 
archipiélago que Mendaña, en recuerdo de la esposa de García Hurtado de 
Mendoza, octavo virrey del Perú, bautizó como las Marquesas de Mendoza, 
topónimo que se fijaría en Marquesas. 

El 5 de agosto reemprendieron viaje hacia las Salomón, dos semanas 
más tarde descubren las islas hoy llamadas Danger y continúan hacia el 
oeste. El 29 avistan una nueva isla a la que bautizan como Solitaria, pero 
que no les permite el fondeo para abastecerse de agua y leña. Era la actual 
Nurakita, en el extremo meridional de las Ellice o Tuvalu. Los viajeros 
habían seguido con precisión la latitud adecuada para arribar a las Salomón, 
y de los 13.500 kilómetros que separan Perú de su destino, habían ya 
superado más de 12.000. Pero poco después comenzaron las desgracias. A 
medianoche del 7 de septiembre, a apenas 500 kilómetros de su meta, 
avistaron una nueva tierra. Las naves pequeñas respondieron a las señales 
del farol de la capitana, pero no lo hizo la Santa Isabel. El amanecer del 8 
mostró a los españoles el archipiélago, hoy llamado Santa Cruz, nombre 
con que Mendaña bautizó a la isla principal. Pero también hizo patente que 
no había rastro de la almiranta, que ya había dado anteriormente pruebas de 
que no era una nave marinera y «por llevar poco lastre iba la nao muy 
celosa [de fácil escora] y a esta causa no sufría mucha vela».? Nada volvió a 
saberse de la Santa Isabel y de los 182 expedicionarios que iban a bordo, 
por lo que debe suponerse el naufragio de la nave. 


A ocho leguas de la isla descubierta, divisaron otra culminada con un 
volcán donde «sale con estruendo mucha cantidad de centellas».!% La isla 
principal, actual Nendo, tiene 560 kilómetros cuadrados y un buen 
fondeadero, al que llamaron Bahía Graciosa, nombre que todavía conserva. 
En ella encontraron agua, leña y variadas vituallas, pero una devastadora 
peste se abatió sobre la expedición causando 47 muertes, incluido la del 
propio Álvaro de Mendaña y Neira, acaecida el 18 de octubre de 1595. La 
pontevedresa Isabel Barreto, su viuda, después de exhumar el cadáver de su 
esposo por temor a una profanación de los melanesios y embarcar el ataúd 
en la Santa Catalina, largó trapo hacia las ansiadas Salomón. Pasados dos 
días y al no encontrar la isla de San Cristóbal, descubierta veintisiete años 
antes por un difunto Mendaña que aún después de muerto continuaba la 
singladura, la Barreto ordenó aproar hacia las lejanas Filipinas. Cejaron así 
en su empeño cuando estaban a punto de alcanzarlo, y esta decisión abocó 
la maltrecha jornada a la catástrofe. 

Tras contabilizar cincuenta nuevos muertos por hambre y enfermedad, 
se separan la galeota San Felipe y poco después la fragatilla Santa Catalina, 
que más tarde fue hallada flotando a la deriva «con todas las velas arriba y 
la gente muerta y podrida».!! Entre los cadáveres de aquella visión infernal, 
uno, el de Mendaña, en su ataúd. Aquel barco fantasma fue documento del 
empuje, sin igual en la historia de las exploraciones, por alcanzar la última 
frontera. Su afán por ir más allá sobrevivió a sus propios cuerpos. Tras 
nuevos avistamientos, arribó la capitana, exhausta, a Manila el 11 de 
febrero de 1596, y diez tripulantes morían a poco de desembarcar. La San 
Felipe, en estado semejante, también llegó a las Filipinas. Se frustró el 
asentamiento en las Salomón, pero fueron descubiertos los archipiélagos de 
las Marquesas, Danger, Santa Cruz y parte oriental de las Carolinas. Si 
sumamos los hallazgos del primer viaje, y la tenacidad de su empeño, 
encontramos la grandeza del que acabó sus días dentro de su féretro 
meciéndose a la deriva en el Pacífico. 


9 
Quirós, Torres y Australia 


Pero al tropismo español por el mar del Sur aún le faltaba su grandioso 
colofón, pues «Deseando la magestad de Fillipo tercero dar fin a la jornada 
y descubrimiento que a las remotas partes del Austro comenzaron Hernán 
Gallego y Álvaro de Mendaña en diferentes tiempos»,! aún se organizaría 
una tercera expedición. Comandada por el portugués Pedro Fernández de 
Quirós, piloto de Mendaña en su último viaje, zarpó del Callao el 21 de 
diciembre de 1605, ochenta años después de que la San Lesmes lo hiciera 
desde La Coruña, y esta vez sí va a dirigirse a la zona sanlésmica. Dos naos, 
capitana, de 155 toneladas, y almiranta, de 120, y un patache. El 26 de 
enero de 1606 la fortuna les sonríe descubriendo Ducie, Anegada le llamará 
el segundo piloto Gaspar González de Leza, nítida vértebra de la columna 
de islas que une el corazón de la Polinesia con la costa chilena, siendo este 
el primer contacto europeo con las actuales islas Pitcairn. El 29, descubren 
la siguiente vértebra, Henderson, la Sin Puerto para Leza, que de este modo 
bien podrían llamarse estas dos islas entre nosotros. El 4 de febrero, la 
columna penetra en las Tuamotu y descubren Las Cuatro Coronadas, que 
así llamara Quirós al actual grupo Acteón.2 El 9 de ese mismo mes 
descubren Vairaatea, la Novena para Leza, y el 10 llegan al atolón de Hao, 
visto por la tripulación de la San Lesmes ochenta años antes, tras varar en el 
vecino Amanu en el verano de 1526. 

Ha pasado el suficiente tiempo para que no quede vivo ningún 
miembro de la carabela; sin embargo, sus hijos, nietos y bisnietos sí pueden 
estarlo. Pero no es asunto que preocupe a los expedicionarios, que se las 
verán con las dificultades propias del desembarco en los peligrosos 
atolones. Como nos cuenta González de Leza: «...mando el General que 
fuese nuestra chalupa y la de la almiranta á tierra con gente á sondar y 
buscar fondo para poder surgir la capitana y almiranta».3 Pero las olas 


hacían peligroso cualquier intento. No había forma de tomar tierra en Hao, 
aunque motivados por el caluroso recibimiento de los lugareños, que 
contemplaban impotentes sus intentos de desembarcar, hallaron una 
solución: 


y viendo la gente de las chalupas el gran deseo que los indios tenian de los ver, volvieron á 
tierra, y se echaron á nado, porque la reventacon no dexava llegar las chalupas á tierra: fueron 
los que se echaron Francisco Ponce y Miguel Morera, entrambos de la capitana, y llegados á 
tierra les hizieron los indios gran fiesta, y en señal de que querian paz, echaron sus armas por el 


suelo, dando á entender con esto que no nos ofenderian, como lo cumplieron.4 


Encontramos una magnífica hospitalidad en Hao que superó todos los 
obstáculos que interponía la isla madrepórica, y otros dos españoles se 
zambulleron en el mar tropical en pos de ella: «y estando los dichos en 
tierra dió ánimo á los demás que quedavan en los barcos, y assí se echaron 
otros dos de la chalupa de la almiranta, los quales fueron recibidos de la 
suerte que los primeros, y los indios empecaron á abrazarlos y besarlos en 
los carrillos».5 Uno de estos nuevos visitantes «era muy blanco, y los indios 
como lo vieron, llegaron todos no parando de tentarle espaldas, pechos y 
brazos», como si hubiesen visto esa piel clara alguna vez. El que parecía 
jefe de Hao le entregó un ramo de palma verde en señal de paz, y se fundió 
con él en un abrazo. Invitaron entonces a los españoles a sus casas, 
anunciándoles que les darían de comer «y viendo los nuestros esto les 
dieron de lo poco que llevavan, quera medio queso y bizcocho, y algunos 
cuchillos, lo que recibieron con alegría haziendo a todo gran fiesta».? Pero 
era ya tarde y se retiraron a los barcos. 

A la mañana siguiente, 11 de febrero de 1606, sin posible lugar de 
fondeo, se enviaron veinte hombres a tierra con las dos chalupas «despues 
de aver dado gracias a Dios, que vuiese criado tan buena gente en tierras tan 
remotas por la amistad que mostraban».5 Entonces todos juntos «en orden 
con mucho cuidado en las armas, se fueron á vn pequeño monte, donde 
estaua vn palmar de cocos, y lo anduuieron todo por ver si allauan agua».? 
Pero no les fue posible encontrarla, aunque si hallaron una mujer muy vieja, 
que les acompañó de buena gana a la capitana, y debía tener alguna 
ascendencia en la isla, pues «segun donde ella estaua, deuia de guardar sus 


idolos de los que ellos suelen tener».!% A esta india se le hizo «gran fiesta, 
usando de la misma paz que ellos nos hizieron», y se le regaló un espejo, un 
sombrero y paño y probó con gusto el vino!! y el bizcocho. 

Más tarde, «acudieron a la plaia algunas piraguas, á 14 ó 15 hombres 
cada vna, y la capitana traía 25 hombres en la qual venia el capitan dellos. 
Esta armadilla era como galeotas bien hechas, y no de vn palo, y muy sutil, 
que no las podrian hazer mejores dentro en Castilla, y con sus velas de 
petates muy curiosas».!2 Somos testigos del asombro del piloto ante un 
desarrollo naval que compite con el de Europa. Volveremos a ver esto con 
más detenimiento en viajeros posteriores, pero resulta interesante hallarlo 
ahora, cuando la transmisión de conocimientos en ingeniería, construcción 
y técnica naval ha tenido ya el suficiente tiempo para verterse de la 
generación de la tripulación a sus hijos, y de estos a sus nietos y bisnietos 
en un oficio de carpintería naval y transmisión de útiles y destrezas. No 
sabemos cuántos miembros de la tripulación se quedaron ya en Hao o si la 
influencia vino después. En todo caso, basta que haya tenido tiempo de 
enseñar su oficio un maestro carpintero, alguien que conozca la navegación, 
para que ese conocimiento, dada su utilidad, haya sobrevivido 
expandiéndose por las islas, que ya previamente contaban con 
embarcaciones capaces de viajar entre ellas. 

Los expedicionarios decidieron entonces erigir una cruz donde habían 
encontrado a la india anciana, y «aula muchas sepulturas, y el suelo muy 
limpio, con vnas losas puestas en alto del suelo, y muchos caluarios con 
muchos ramos; y en este mismo lugar nos ajuntamos todos, y arbolamos 
vna cruz muy alta, y bien echa».!3 Y esta cruz será confundida, como 
veremos, con otra hallada en Anaa en 1772. 

Un hecho relevante de esta parada en las Tuamotu es el hallazgo «de la 
mitad de vna polea de cedro» que Leza creerá labrada «en la costa de 
Nicaragua ó Pirú».!* Otro es la diadema del jefe del atolón. Nos informa 
Quirós: «Preguntóseles cuál dellos era el señor, y mostraron un indio 
robusto y alto y de muy proporcionados miembros, bueno el rostro y el 
color, al parecer de cincuenta años, que traia en la cabeza un mazo de 
plumas negras y hacia la parte del celebro unas madejas de unos dorados 
cabellos, cuyas puntas bajaban al medio de las espaldas, y segun la estima 


dellos, debian de ser de su esposa».!5 Este turbante fue entregado a modo 
de obsequio por el jefe a los españoles, y para Leza esos cabellos rubios 
habían sido de alguien muy respetado: «y en el turbante que el indio dió al 
sargento, entre muchas plumas venia vna cabellera de cabellos de muger á 
modo de diadema que, segun ellos lo estimaban, devian de ser de grande 
persona, por lo qual lo estimó en mucho nuestro General; eran los cabellos 
largos muy dorados como hilo de oro, porque en nuestra España no los 
puede aver mejores aunque los curasen».!6 

El día 12 de febrero de 1606, sin haber encontrado buen lugar para el 
fondeo, bordean el sur de Hao y aproan al noroeste. Ese mismo día 
descubren úTauere, el 13 Rekareka y el 14  Raroia; bautizadas 
respectivamente la Décima, la Sagitaria y la Fugitiva por Quirós. Luego, la 
expedición se alejó de las Tuamotu hacia el noroeste y no volvió a ver tierra 
hasta el 21 de febrero, cuando divisan la isla del Pescado, que así la llamará 
González de Leza por la abundancia de peces. Están en el actual atolón 
Caroline, en el grupo Kiribati.!” El 1 de marzo, al borde ya del 
desfallecimiento, los españoles llegarán a la llamada la Peregrina por 
Quirós, Rakahanga, uno de los atolones más septentrionales del actual 
grupo Cook. Pero tendrán que navegar hacia el oeste durante cinco 
semanas, pues no será hasta el 7 de abril cuando avisten la salvadora isla de 
Nuestra Señora del Socorro, actual Taumako, en el grupo Duff, al este de 
las Salomón. 

Allí podrán abastecerse, y zarpan el 18 de abril. El 22 avistan Tikopia, 
Decimoctava para Leza, el 25 Mera Lava, Decimonona, el 27 aportan a 
Virgen María, que ha conservado su nombre, pues es la actual Santa María 
o Gaua.!8 Tras avistar Vanua Lava, Portales de Belén para Quirós, el día 30 
avistan otra isla, Vanuatu, a la que el portugués, creyendo que había llegado 
al gran continente austral, el fin de sus desvelos y su meta, va a cristianar 
con el nombre de Austrialia del Espiritu Santo.!? El error fue de bulto, pues 
aquella expedición no pudo sustraerse a la desgraciada ruta establecida en el 
primer viaje de Mendaña, pero al menos el nombre ha llegado a nuestros 
días. Austrialia, excluida una 1, en la verdadera gran tierra austral; Espíritu 
Santo, en una pequeña isla situada en el mismo renglón, y 1.500 kilómetros 
al este. Quirós hizo entonces planes grandiosos para construir una ciudad en 


la amplia bahía de esta isla, que a la postre quedarían en nada, pero el viaje 
de exploración es uno de los grandes en la historia del Pacífico. No solo por 
las 24 islas descubiertas, sino también porque sus hallazgos fueron 
conocidos de inmediato en Europa, y desde 1609 se multiplicaron las 
versiones impresas de su memorial: cinco españolas, una italiana, siete 
alemanas, siete holandesas, ocho latinas, tres francesas y tres inglesas.20 

El eborense volvió solo con la capitana directamente desde Austrialia 
del Espiritu Santo a Nueva España, y hay distintas versiones de la 
separación. Los que se quedaron en Espíritu Santo afirman sencillamente 
que la noche del 11 de junio levó anclas y se fue sin dar ningún aviso; por 
su parte, Quirós afirma que salieron las tres naves y, ante el mal tiempo, 
almiranta y patache pudieron regresar a la bahía, mientras que la almiranta 
hubo de arrumbar fuera y más tarde hacia América. Sea como fuere, el 8 de 
julio, y ya en el hemisferio norte, descubren en las Gilbert la actual 
Butaritar1, Chiquitita para Leza, pero no se detienen. Los días siguientes 
conseguirán llenar 150 botijas de agua de lluvia salvadora, y ya no pararán 
hasta el 20 de octubre de 1606, cuando darán fondo en Puerto de la 
Navidad, en Nueva España, con la gente muy necesitada. 

Pero Luis Váez de Torres va a conseguir lo que Quirós soñó: llegar a 
Australia. Zarpa de Espíritu Santo el 27 de junio de 1606, comprobando que 
es una isla, y el 14 de julio avista San Buenaventura, actual Vanatinai, a 360 
kilómetros al sureste de Nueva Guinea, y el día 18, Sideia, ya en la punta de 
la gran isla. Numerosos topónimos podemos rescatar de ese viaje en la 
cartografía de Nueva Guinea, donde permanecerán hasta el 31 de agosto, 
cuando fondean en la isla Bristow, Malandanza, por las dificultades de 
navegar por esa zona sujeta a corrientes. Al día siguiente cruzan el estrecho 
de Torres hacia el suroeste y, tras buena travesía, llegan a la isla de los 
Perros, actual Zagai o Dungeness, ya en la mitad del estrecho y 
perteneciente a Australia.2! Es pues esta tarde del primero de septiembre de 
1606, más allá de todo debate sobre el descubrimiento de Australia, la 
primera vez que tenemos constancia de la llegada de europeos a territorio 
australiano. 22 Y es algo que debería ser estudiado en el colegio, sobre todo 
teniendo en cuenta el enorme mérito de aquellos primeros exploradores que 
atravesaron el Pacífico. 


Muchos libros de historia, la vox pópuli y hasta la réplica de un barco 
nos hablan sin embargo de que esta no sería la vez primera, pues Willem 
Janszoon habría tocado la costa australiana unos meses antes. Pero pesan 
serias dudas sobre esto. A principios del siglo xIx, el historiador James 
Burney hace referencia a fuentes históricas de las que se deduce que una 
nave holandesa llamada Duyfken tocó tierras australianas unos meses antes 
que Torres, y también señala que el nombre de Nova Hollandia no fue 
utilizado por el gobierno holandés hasta 1665.23 Cincuenta años después, el 
historiador Richard Henry Mayor lo ratifica, y añade variantes al viaje. 
Gago Coutinho no duda de que ocurrió, pero sí de que haya llegado a 
Australia. En 1973, W. H. Roberts proporciona una referencia de la carta 
manuscrita en la que se traza la derrota del viaje. Asegura Roberts, por su 
lado, que no se conoce ningún diario de esta campaña, pero que la carta es 
testimonio suficiente del viaje. De la interpretación narrativa de Roberts se 
construye el itinerario del viaje, que validará Spate, o Booy, aunque todo se 
sustente en una reproducción hecha sesenta y cinco años después de la 
supuesta carta de la campaña.21 

Pero si retrocedemos en el tiempo para validar la expedición, 
comprobamos que Alexander Dalrymple, sobre el que volveremos, en el 
segundo tomo de su obra sobre los viajes al Pacífico sur, donde trata las 
expediciones holandesas, no hace ninguna alusión. Y tampoco la historiará 
en 1960, y en Ámsterdam, P. A. Tiele en su Memoria bibliográfica de los 
viajes holandeses. Nosotros, siguiendo a Amancio Landín Carrasco y Luis 
Sánchez Masiá, en el magnífico Descubrimientos españoles en el Mar del 
Sur, citamos a nuestra vez las palabras del antropólogo francés Ernest- 
Théodore Hamy, que tienen ya más de un siglo: 


Este último llegó a los 13 * y tres cuartos según las instrucciones que dio a Tasman la 
Compañía de las Indias, pero los antiguos geógrafos holandeses jamás lo mencionan y, por otra 
parte, en esa latitud no hay en la costa ningún punto destacable. Todo ello hace que se ciernan 
las dudas sobre el alcance de la campaña de Willen Janszoon a bordo de la Duyfken y sobre la 


autenticidad del descubrimiento de Australia que habitualmente se le atribuye.25 


En todo caso, este viaje fantasma no se sustenta documentalmente, y se 
inscribe más bien en la secular lucha propagandística contra España de sus 
competidores europeos por los méritos, hallazgos o derechos. Pero 


volvamos a la historia, pues dejamos a la nao almirante y el patache en la 
isla de los Perros, en la que nuestros expedicionarios comerán cánido, un 
animal muy abundante hasta el punto de que dará nombre a la isla. Sin 
embargo, como nos dice el capitán Diego de Prado y Tovar, que dejará una 
relación, «sus habitadores, desta como de otras, se sustentan de la carne de 
las tortugas».26 La siguiente isla australiana que visitan es los Caribes, 
actual Yam, donde los isleños miden, al parecer, más de dos metros, y 
continuarán su trayecto hacia la costa australiana entre peligrosos arrecifes. 
Verán entonces dos islas, Los Hermanos, actual Gabba, que más tarde 
también bautizará William Bligh como The Brothers,27 y de allí al sur a 
Volcán Quemado, llamada así por la mucha piedra pómez de sus playas, 
actual Sassie o Long. Divisan entonces la montañosa Nuestra Señora de 
Monserrate, actual Mount Ernest o Nagheer, y fondean entre las Cantáridas, 
actuales islas Twin, al norte, y East Strait, al sur. Están en la parte más 
angosta del estrecho, y situados al sur. Su intención es bojear la costa, como 
habían hecho en Nueva Guinea, y aproarán al día siguiente al estrecho 
Endeavour, así llamado porque Cook lo cruzaría a su vez 164 años 
después.28 Pasado el estrecho, encontraron más fondo y navegaron mejor. 
Ahora ya se sabía que Nueva Guinea era una isla y que al sur había otra 
gran tierra, pero Luis Váez de Torres va a ser desatendido en Manila y los 
barcos serán usados para menesteres de la plaza. Así, el secreto de la gran 
tierra al sur de Nueva Guinea quedará olvidado, aunque incluye la llave de 
penetración a Australia. Pero, aunque Torres es el primer europeo del que 
tenemos constancia que estuvo en Australia, no es el primero que la vio. 
Toca hablar de la posible llegada de Juan Fernández, que, aunque 
respaldada por indicios, como veremos, no tiene más apoyo documental que 
el memorial que le va a dirigir al rey en 1609 el doctor Juan Luis Arias para 
que pueble las islas descubiertas por Juan Fernández antes que lo hagan 
ingleses u holandeses. El doctor relata que Juan Fernández, siguiendo los 40 
grados latitud sur hacia el oeste, avistó en 1576 una extensa costa, que 
consideró tierra firme, fértil, rica y poblada.?9 Quirós, por su parte escribió: 
«Me decía a mí Juan Fernández, piloto mayor de Chile y descubridor de 
esta navegación del Perú a Chile, que le cortasen la cabeza si no había cerca 
una gran tierra por las señales de vido en tantos viajes cuantos por allí hizo, 


y aun me daba a entender que la vido con sus ojos».30 Arias habla de un 
viaje de un mes de duración, y eso siembra dudas, pues parece imposible 
que pudiera recorrerse tamaña distancia en ese tiempo ni siquiera para Juan 
Fernández, que en su tiempo batió todas las marcas de velocidad. 
Efectivamente, a la altura de 1574, quizá la más inesperadamente 
engorrosa de todas las navegaciones entre las nacientes ciudades españolas 
era la que unía Lima y Santiago de Chile. El viaje inverso se podía hacer en 
veinte o veinticinco días, pero este podía alargarse durante tres, cuatro o 
cinco meses, y se cuenta incluso que, en alguno de estos viajes, una mujer 
se quedó embarazada y tuvo hasta tiempo de dar a luz. Y es que habían de 
luchar no solo contra los alisios sudestes dominantes, sino también contra la 
entonces desconocida corriente marina de Humboldt, que recorre esa costa 
de sur a norte.31 Por este motivo, la innovación y el nuevo derrotero que 
abrirá Juan Fernández será crucial. Tal vez aconsejado por Hernán Gallego, 
el primer piloto de la expedición de Mendaña, y en la nave Nuestra Señora 
de los Remedios 32 largó trapo del Callao el 26 de octubre de 1574,33 y 
aproó al sudoeste separándose de la costa. Treinta días después, recalaba en 
la Bahía de Concepción, al sur de Santiago de Chile, generando tal 
conmoción que llegó incluso a ser acusado de brujo, lo que motivó la 
intervención del Santo Oficio, que lo absolvió finalmente. Había 
descubierto el tornaviaje de Lima a Santiago, crucial para la comunicación 
interna, y por ello es el Urdaneta del Pacífico sur. Pero además, en su 
periplo descubrió las islas de San Félix y San Ambrosio, y el grupo de Juan 
Fernández, en cuya principal isla sería abandonado Alexander Selkirk de 
1704 a 1709, lo que inspiraría a Daniel Defoe su novela Robinson Crusoe. 
Sea como fuere, que Juan Fernández llegara a Australia o Nueva 
Zelanda en 1576 no está demostrado de modo concluyente, aunque es 
perfectamente posible. El tiempo de navegación apuntado por Arias pudo 
ser aproximado. Además, se ha encontrado en Wellington, Nueva Zelanda, 
un casco de la época del que la más plausible explicación es que provenga 
de ese viaje, o al menos eso piensa Winston Cowie, el autor más reciente, 
así como lo creyó J. S. Polack ya en 1838.34 Pero ni aunque tuviéramos 
documentación precisa, que nos permitiera descartar dudas, tampoco 
podríamos decir que Juan Fernández fue el primero, pues la costa este y 


norte australiana ya había sido vista y cartografiada por Europa décadas 
antes. Y aquí emerge el notable misterio de unos mapas que incluyen datos 
cartográficos que parecen haber surgido de la nada, pues no encontramos 
las expediciones que los recabaron. 

Efectivamente, los mapas elaborados en la ciudad francesa de Dieppe a 
mediados del siglo xvI ofrecen detalles de la costa este de Australia, e 
incluso de la sur, que, una vez comprobados de modo exhaustivo, han 
llevado a muchos a rendirse ante la evidencia de que la costa fue 
cartografiada. Entre ellos, como enumera Winston Cowie en su Nueva 
Zelanda, un puzle histórico, se encuentran A. Dalrymple en 1786, la Marina 
Real Británica en 1803, R. H. Major en 1859, Hocken y McNab en 1894, 
Collingridge en 1895, McIntyre en 1977 y 1982, Hervé en 1983 y Trickett 
en 2007.35 No es pues un secreto que hay algo que no encaja en esos mapas. 
Sin embargo, tampoco hay evidencias de viajes portugueses a esa zona, 
aunque existen topónimos lusos en tales mapas. Pareciera que los 
portugueses están demasiado lejos de su lugar de navegación. Y para 
resolver este misterio aparece la teoría de Roger Hervé, en la obra titulada 
Découverte fortuite de l'Australie et de la Nouvelle-Zélande par des 
navigateurs portugais et espagnols entre 1521 et 1528, trabajo publicado en 
1982, cuando el autor era director de la Biblioteca Nacional de Francia. 

Hervé afirma que la carabela, tras penetrar en el Pacífico y perderse, 
decidió dirigirse de nuevo hacia el Estrecho y dar media vuelta, lo que los 
llevaría hasta las aguas heladas de la banquisa antártica, cuyos vientos los 
empujaron hacia el oeste, y más tarde al noroeste, hasta que llegaron a la 
punta sur de Nueva Zelanda, cerca de Tasmania. Después recorrieron la 
costa de Nueva Zelanda, subiendo por la zona oriental y descendiendo por 
la costa occidental, donde además entraron en contacto con los maoríes, una 
de cuyas tribus guarda en su memoria mítica el primer contacto con los 
españoles. Después tomaron dirección noroeste hasta la costa sur de la Gran 
Java o Australia, donde al poco tiempo acabarían embarrancando en medio 
de las dunas de Warnambool, costa este del estado de Victoria.36 Los 35 
marinos que quedaban comenzaron a explorar la costa. Hoy podemos 
identificar su recorrido hacia el norte por los restos que fueron dejando en 
su camino. Se ha encontrado un juego de llaves antiguo cerca de 


Melbourne, un fuerte abandonado en la bahía de Bittangabee, al sureste de 
Nueva Gales, y además las descripciones de esta parte de la costa, 
encontradas en los mapas diepeses de la época, son casi perfectas hasta la 
bahía de la Princesa Charlotte. 

De hecho, e interrumpiendo el relato de Hervé con la interpretación de 
Cowie, en el diepés mapa Vallard encontramos claras correspondencias: 
Dos Portobonos, actual Warnambool y puerto Fairy; el Cap Fria, actual 
cabo Nelson; Illa Grossa, actual isla Canguro, y otros. Esto le lleva a pensar 
en el viaje de Cristóvio de Mendonga,37 lo que carece de apoyo 
documental, y es más bien una construcción ad hoc que no hace sino 
aumentar el misterio. 

Pero volviendo a Hervé y nuestra carabela, y teniendo en cuenta que la 
costa se iba inclinando hacia el noroeste, en dirección a las Molucas, esto 
animó a los exploradores españoles a seguirla sin interrupción hasta el 
estrecho de Torres, donde establecieron campamento hasta que, fatalmente, 
fueron encontrados por la expedición portuguesa de Gomes de Sequeira, en 
1527/1528. En la zona se encontraron cañones y las ruinas del campamento 
(Port-Curtis).38 En aquel momento, España estaba negociando con Portugal 
lo que se llamaría el Acuerdo de Zaragoza, en que se establecían derechos 
de explotación o de comercio sobre las tierras en función de quién fuera el 
primero en encontrarlas. Este acuerdo fue firmado en abril de 1529, por lo 
que Sequeira llevaría los marineros a Lisboa en el máximo secreto, 
haciendo borrar todo registro de su llegada. Nunca se supo más de ellos. 
Quizá fueron asesinados para que no pudiesen reivindicar aquellas tierras 
para la corona española. Pero si todos murieron ¿quién dibujó entonces los 
mapas y explicó el recorrido del barco hasta Australia, así como el 
encuentro con Sequeira? Todo cobra sentido si alguno de los marinos, con 
conocimientos de navegación, consiguió escapar. Y todo hace pensar que el 
autor de Les Voyages avantureux du capitaine Jan Alfonce Sainctongeois, 
editado en Poitiers en 1559, Jan Alfonce ¿Alonso? de Saintonge, aunque su 
nombre no aparezca registrado entre los tripulantes de la San Lesmes, fue en 
realidad uno de los tripulantes desaparecidos. 


Jan de Saintonge hizo minuciosas descripciones de las costas y del 
camino recorrido, y, para escapar, sabiendo lo que estaba ocurriendo con 
sus compañeros de infortunio, lo último que debía hacer era identificarse o 
dejar que lo reconocieran, pues los servicios portugueses de espionaje de la 
época no hubieran tardado en encontrarle y hacerle desaparecer. Tampoco 
debía volver a su antigua residencia, pues, además, haría correr riesgos 
inútiles a sus allegados y a su familia. Así, Diego Alonso de Solís, capitán 
de la San Lesmes, u otro miembro de la tripulación, pudo convertirse en Jan 
Alfonce de Saintonge cuando, tras una dura persecución, decidió pasar la 
frontera y establecerse en Saintonge, cerca de La Rochelle, donde iniciaría 
una nueva vida, pues, después de la firma del Tratado de Zaragoza, 
comprendió que nunca más podría volver a España o a Portugal. De hecho, 
en 1530 se puso definitivamente al servicio de Francia, elaborando cartas 
marinas de sus múltiples viajes. Al final de su vida, pidió a su esposa que 
enviase póstumamente la documentación acumulada, y en parte elaborada 
por él, a la Biblioteca Nacional de París. 


Derrota de San Lesmes 
Según Robert Langdon 


[———-—] Derrota de San Lesmes 
Según Roger Hervé 


Así, la fascinante hipótesis de Hervé conecta la carabela con Les 
Voyages avantureux, y en ella encontraríamos a un miembro de la San 
Lesmes instalado en La Rochelle, mientras que el derrotero de la carabela se 
convertiría en la llave que explicaría el misterio de Australia y los mapas 
diepeses. ¿Es esto incompatible con la hipótesis de Langdon? En parte, sí, 
pues la carabela no puede haber naufragado definitivamente en Nueva 
Zelanda, como sospecha Langdon, y en Australia. Hervé propone una ruta 
más sureña, pero no descarta, al conectar la ruta con el derrotero de Les 
Voyages avantureux, una subida al noroeste. En todo caso, la hipótesis 
debería integrar los cañones de Amanu, aunque los intereses del 
bibliotecario se centran en la explicación de conocimientos geográficos de 
otro modo inexplicables. En última instancia, la carabela sí que podría 
haber seguido la ruta propuesta por Langdon y, en vez de perderse en Nueva 
Zelanda, continuar hasta Australia y naufragar allí, mientras su derrotero, 
Les Voyages avantureux, conseguía llegar a Francia a través de Portugal. En 
todo caso, tras este primer envite por Australia, desarrollado por los países 
Ibéricos en los siglos XVI y principios del XvIt, otros europeos penetrarán en 
el Pacífico. 


OTROS EUROPEOS LLEGAN AL PACÍFICO 


10 
Expediciones holandesas, Byron y Wallis 


Diez años después del periplo de Quirós y Torres, y animados por las 
noticias llegadas desde España sobre esas tierras remotas, los holandeses 
Willem Cornelisz Schouten y Jacob Le Maire «A catorce días del mes de 
junio del año seiscientos y quinze, al anochecer, partimos de Texelia [Texel | 
por la boca que llaman Laudiept».! Con los barcos Eendracht y Hoorn 
empezaban un viaje que, aunque no iba a tener grandes recompensas 
económicas ni estratégicas, se inmortalizaría en la toponimia. Su objetivo 
era encontrar el continente austral, supuestamente descubierto por Quirós, o 
al menos llegar hasta las islas en poder de Holanda a través de esta ruta. Al 
tener la Compañía de las Indias Orientales el monopolio holandés sobre el 
estrecho de Magallanes, buscaron el paso más al sur descubierto por la 
carabela San Lesmes noventa años antes, y debidamente recogido en los 
mapas.? De este modo, pasaron entre el continente y la isla de los Estados, 
así bautizada en honor a los Estados Generales, el parlamento holandés. 
Perdieron poco después el Hoorn en un incendio, y cristianaron la punta sur 
del cono sur como cabo de Hoorn en su nombre. Y así, el que bien pudiera 
llamarse cabo Acabamiento, como ya apuntamos, en honor a los 
descubridores del extremo sur del continente americano, es conocido como 
cabo de Hornos.3 No es tiempo de restar mérito a los bravos navegantes 
holandeses. Pero sí de afirmar sin ambages que ellos sabían que había un 
paso al sur del estrecho de Magallanes y a qué latitud. Otra cosa distinta, e 
indudablemente meritoria en 1616, fue transitarlo. 

El solitario Kendracht se atrevió a atravesar el mayor de los océanos y, 
tras recalar en la isla de Juan Fernández, y otras cinco semanas más de 
navegación, la expedición llega sedienta, hambrienta y exhausta al atolón 
de Pukapuka, la isla San Pablo en la primera circunnavegación, situada al 
sur de las Marquesas y al noreste de las Tuamotu, y ya incluida entonces 


entre las islas Infortunadas, por despobladas y estériles.4 Efectivamente, al 
intentar acercarse con un batel es repelido por las olas. Finalmente, anclado 
el batel, algunos alcanzan la isla a nado y halarán a los otros con cabos. 
Esto nos da una idea del dificil acceso a estos atolones. La isla está 
deshabitada y solo encuentran tres misteriosos «perros españoles, mudos y 
muy flacos»,3 y por ello la bautizarán la isla de los Perros, nombre con que 
durante siglos aparecerá en los mapas. Tras inconsistente refresco, el 
Eendracht navega nuevamente hacia el oeste y descubre el atolón de 
Takaroa, donde son recibidos por una canoa con tres hombres desnudos de 
pelo largo y negro. Más tarde, en el atolón hermano Takapoto un numeroso 
grupo de bienvenida vocifera en la playa haciéndoles signos para que bajen 
a tierra. En una canoa, tres hombres se acercan al batel del Eendracht 
mientras fondea, y los holandeses les dan regalos. Pronto son rodeados, y 
alguno hasta salta al balcón del barco, y, ni corto ni perezoso, comienza a 
desclavar las contras de las ventanas para llevarse los clavos, que esconde 
en el pelo. Más tarde, se atreverán a subir al propio barco, donde desclavan 
todo lo que pueden, mostrándose muy deseosos del hierro, y desde luego 
como si ya lo conociesen y fuesen directamente a por él. 

Tras abandonar Takapoto, los holandeses descubrieron Manihi, un 
atolón entonces deshabitado que, sin embargo, los proveyó al fin de agua y 
comida en abundancia. Continuando su ruta hacia el oeste, descubrieron 
asimismo el gran atolón de Rangiroa, en el oeste de las Tuamotu, y desde 
allí, en una ruta oeste suroeste que los hubiese llevado directamente a la 
costa australiana, hallan las islas de Tafahi y Hihifo, al norte de las Tonga, y, 
tras hacer escala, continúan hacia el oeste noroeste, lo que los lleva a 
descubrir las islas de Futuna y Alofi, donde podrán abastecerse 
convenientemente. Arrostrarán entonces el largo tramo que los llevará, 
pasando por el norte de Nueva Guinea, hasta Java, donde se han establecido 
los holandeses. Y será desde la propia Java, pero en 1642, es decir, 
veintiséis años después, desde donde zarpe Abel Janszoon Tasman en busca 
de la gran tierra incógnita del sur, y descubrirá nuevas tierras e islas, aunque 
sin acercarse a las Tuamotu y su área. Con él se desvanece el interés por el 
Pacífico sur, pues habrá que esperar ochenta años para encontrar otra 
expedición a la zona. 


En efecto, hasta 1721 no conseguirá Jacob Roggeveen llevar a la 
práctica el viejo sueño de su padre de viajar al Pacífico sur, y el Arend, el 
Tienhoven y el Galera africana zarpan de Holanda el primero de agosto de 
ese año. Uno de los bucaneros que se habían adentrado en el Pacífico, 
Edward Davis, había lanzado la noticia del hallazgo de una isla 500 leguas 
al oeste de Copiapo, en la costa chilena, y localizarla era el primer objetivo 
de la expedición. Tras pasar el mar de Hoces y penetrar en el mayor de los 
océanos, subieron hasta la isla de Juan Fernández, y luego oeste, noroeste y 
oeste en busca de la tierra de Davis, que no apareció en la longitud prevista. 
Así, el 5 de abril, día de Pascua, Roggeveen se topa, más al oeste, con la 
isla que llamará de Pascua, y que quizá sea la tierra de Davis arrastrada al 
oeste por la deriva, o puede que el filibustero imaginase tal tierra de playas 
arenosas. Sea como fuere, tras una escala de cinco días, aproan al noroeste 
con el objetivo de llegar a la isla de los Perros, descubierta en el viaje de 
Schouten y Le Maire. Sin embargo, lamentablemente, se la pasarán de largo 
y 650 kilómetros más al oeste descubren Tike1, en las Tuamotu. 

Digo lamentablemente porque confunden Tikei con la isla de los 
Perros, lo que coadyuvará a un accidente la mañana siguiente, pues la 
Galera africana, como era su costumbre, se adelanta ligera a las demás en 
la marcha, y se precipita sobre un atolón, Takapoto, descubierto por 
Schouten y Le Maire, que no podía estar allí, sino más al oeste. La Galera 
africana tuvo tiempo de hacer señales de fuego para prevenir a sus 
compañeras, pero nada pudo impedir que encallase en el arrecife. Al día 
siguiente intentaron reflotarla, pero el vaso, plano, se había abierto y le 
entraba agua, con lo que fue imposible. Durante cinco días rescataron lo 
que pudieron del barco, y durante el rescate, cinco marineros, borrachos, 
decidieron quedarse en la isla. Para Roggeveen, «guiados por la borrachera, 
o por una lasciva lujuria de trato carnal con las mujeres ... seguramente 
serán asesinados».? Tras largar trapo de Takapoto, deja atrás sin detenerse 
los atolones de Manihi, Apataki, Arutua y Rangiroa, hasta llegar a la isla de 
Makatea. Allí conseguirán agua y comida, aunque tienen enfrentamientos 
con los isleños hasta el punto de que llegan a abrir fuego y causan bajas 
entre la población. Acabada la escala, descubrirán poco después las 
cercanas Bora-Bora y Maupiti, aunque no se detienen en ellas, y pocas 


horas más tarde lo harán en las islas Manu”a, pertenecientes a Samoa, que 
descubren en junio de 1722. Desde allí viajarán a Batavia, la actual Yakarta, 
en la isla de Java, Indonesia. Y aunque la expedición hizo importantes 
descubrimientos, no satisfizo las expectativas creadas y supuso el epílogo 
del empuje holandés hacia el mar del Sur.” 

Así, habrá que esperar más de cuarenta años para que los británicos 
releven a los holandeses en el tropismo pacífico-sureño. Todo comenzó, en 
buena medida, con la captura por Anson del galeón de Manila en 1741. 
Aunque de sus seis barcos solo volvió uno, lo hizo cargado con un fabuloso 
tesoro valorado en 400.000 libras. El relato de las hazañas de Anson, 
publicado en 1745, causará gran interés en Inglaterra y estimulará todo tipo 
de cábalas sobre las posibilidades que ofrece el mar del Sur. A esto se 
sumará, en 1744-1748, la publicación de A Collection of Voyages and 
Travels editada por John Campbell, donde asegura que en algún lugar entre 
Nueva Zelanda y Sudamérica se halla la gran tierra Australis Incognita, y 
deben prepararse bases —propone la isla de Juan Fernández y las Malvinas 
— para la conquista británica del Pacífico.8 Francia reacciona rápidamente 
y Charles de Brosses publica su Histoire des Navigations aux Terres 
Australes, donde anuncia que el desconocido continente, de un tamaño 
fabuloso, es inmensamente rico en minerales, frutos y pescados y está en un 
lugar llamado Polinesia (es la primera vez que aparece este nombre), y 
acaba afirmando que descubrir su localización será la mayor, más noble y 
útil empresa que un rey pueda emprender.? 

Los británicos son los primeros en zarpar, y el 21 de junio de 1764 el 
comodoro John Byron larga trapo con el Dolphin y el Tamar. Sus órdenes: 
tomar posesión de las Malvinas, cruzar el estrecho de Magallanes y buscar 
un improbable paso a Europa desde el Pacífico norte. Nada se decía sobre 
buscar un continente en el Pacífico sur; sin embargo, el indómito Byron, 
tras pasar por las Malvinas, decide ignorar el resto de sus Órdenes y se 
afanará a su vez en encontrar la mítica tierra de Davis en el Pacífico sur. Al 
no conseguirlo, continuará su ruta hacia el oeste y el 7 de junio de 1765 
alcanza el norte de las Tuamotu. Descubre entonces los atolones de Tepoto 
y Napuka. Aunque necesita urgente refresco no encontrará un lugar donde 
fondear y solo verá algunos isleños cobrizos cubiertos con taparrabos, y por 


este motivo llamará a estas islas Desafortunadas. Tras dos días de 
navegación al oeste, la expedición llega a otro atolón, Takaroa, donde son 
recibidos con fuegos mientras los nativos siguen sus barcos por la playa. Al 
enviar los botes a tierra, los indígenas se meten en el agua haciendo mucho 
ruido, y uno de ellos nada hasta un bote, robando una chaqueta. Mientras, se 
acercan dos grandes canoas dobles, con unos sesenta hombres, y a la postre 
los británicos harán fuego, matando a algunos isleños y poniendo en fuga al 
resto. Capturan así una de las canoas, que tiene un casco grande de casi diez 
metros y otro algo más pequeño, separados entre sí dos metros, cada una 
con su mástil y una vela hecha de estera de hojas entrelazadas. Además, las 
ranuras en el tablado de los cascos están impermeabilizadas por tiras de 
concha de tortuga, las maderas han sido profusamente talladas, y tiene 
buena jarcia hecha de corteza de cocotero. Byron quedará maravillado por 
el trabajo. 

Más tarde decide desembarcar en el atolón, y tras disparar un cañonazo 
sobre las cabezas de sus habitantes, consuma la entrada. Descubrirá el 
pueblo donde viven, y que ha quedado desierto. Así encuentra cosas muy 
curiosas, entre ellas, lo que parece un trozo del timón de un bote carcomido 
por los gusanos, un fragmento de hierro martillado, otro de latón y algunas 
herramientas también de hierro. Byron cree entonces que los isleños han 
aprendido sus técnicas de construcción de un antiguo barco, que él cree 
holandés, que naufragó en otros tiempos: «usan una herramienta 
exactamente igual a azuela de carpintero hecha con conchas de ostra, que 
creo que es una imitación de la que vieron en ese barco, y que ahora ya no 
existe».10 Tras hacer provisión de cocos y hierba para el escorbuto en 
Takaroa, se detendrán en Takapoto, donde conseguirán más agua y cocos, y 
tras observar el británico un barco en el lago interior con dos palos y jarcia 
entre ellos, parten hacia el oeste. En Rangiroa no podrán hacer escala por el 
oleaje, y, debido a sus necesidades, aproarán en dirección noroeste 6.500 
kilómetros buscando Tinian, en las Marianas, conocida por Byron porque 
había participado en el anterior viaje de Anson. Allí encontrarán agua y 
comida salvadoras, y por el camino, fracasado el intento de continuar hacia 
el oeste, descubrirán Pukapuka, en las islas Cook, Atafu, en Tokelau, y 
Nukunau, en las Gilbert. 


Pero Gran Bretaña no se dará por vencida y solo tres meses después 
del regreso de esta expedición, en agosto de 1766, largará trapo desde 
Plymouth la expedición capitaneada por Samuel Wallis. La componen 
nuevamente el Dolphin, el Swallow y el Prince Frederick como barco de 
transporte. Ahora las instrucciones son inequívocas: tras superar el estrecho 
de Magallanes, deben ir a la busca de un continente, o islas grandes, en el 
Pacífico sur. En el Estrecho, el Prince Frederick abastece a los otros barcos 
y aproa hacia las Malvinas. El Dolphin y el Swallow consiguen atravesar el 
Estrecho, pero el 14 de abril de 1777, navegando ya por el gran océano, una 
tormenta los separa. El Swallow atravesará el Pacífico descubriendo 
Pitcairn y más tarde verá Mururoa, Nukutepipi y Amanu, tres atolones de 
las Tuamotu, para cuatro semanas después llegar a Santa Cruz, descubierta 
por Mendaña. Por su parte, el Dolphin rendirá otra vez tributo a la búsqueda 
de la inexistente tierra de Davis, llegando más tarde, en la más completa 
extenuación y tras siete semanas de navegación, muy cerca de donde la San 
Lesmes dejó sus cañones, a Pinaki, 160 kilómetros al sudoeste de Amanu. 
De Pinaki fueron a la cercana Nukutavake, donde pudieron al fin acercarse 
en botes, para luego nadar hasta la orilla debido a la imposibilidad de 
fondeo. Trajeron al barco los nunca tan anhelados cocos y hierbas contra el 
escorbuto. 

Al día siguiente quisieron mandar otro bote, pero ante el oleaje, 
levaron anclas hacia la cercana Nukutavake. Allí, los habitantes afluyeron a 
la playa y encendieron hogueras en los posibles lugares de desembarco, 
mostrándose desafiantes, hasta que una bala de cañón voló sobre sus 
cabezas. Algunos expedicionarios desembarcaron entonces y fueron 
tratados amistosamente. Los isleños les trajeron doscientos cocos y agua 
hasta la playa, y fueron pagados con clavos, abalorios y pequeñas hachas. 
Al día siguiente, sin embargo, no fue bien recibido en la playa el 
destacamento enviado, con lo que abrió fuego con sus mosquetes y los 
isleños, montándose en sus canoas, se alejaron del lugar. George Robertson, 
el maestre del Dolphin, se sorprende, como antes Byron, de la construcción 
de sus embarcaciones, «con el tablado unido por pequeñas maderas, y el 
armazón que recuerda los nuestros».!! Se hace eco también de su compleja 
jarcia, y, más tarde, cuando desembarque con los oficiales para hacer 


aguada, podrá contemplar tres grandes canoas en construcción, la grande de 
doce toneladas, que, como bien dice, no son para pescar por los alrededores. 
El guardiamarina William Hambly se sorprende de lo familiar de los 
detalles constructivos e incluso de las redes, «fuertes y bien hechas, y en la 
misma forma que las redes inglesas. Robertson, a su vez, habla de redes 
hechas de la misma manera que en Inglaterra».!2 A Wallis, por su parte, le 
llaman la atención los útiles para fabricar las canoas: conchas incrustadas en 
maderas que se convierten en distintas herramientas, azuelas, punzones... 

De Nukutavake la expedición arrumbó al oeste, siguiendo el mismo 
rumbo que los isleños al huir, y en unas horas se tropezó con Vairaatea, sin 
lugar para fondear, y continuó camino, y lo mismo hizo con Paraoa, 
Manuhangi y Nengonengo, hasta llegar a Mehetia. Sin embargo, en el único 
lugar que se podía desembarcar encontraron una oposición de más de cien 
hombres y mujeres armados, que los disuadieron de hacerlo, aunque, a 
cambio, les dieron dos aves, un cerdo y alguna fruta. Pero el día siguiente 
les tenía preparado un premio fabuloso, pues descubrirían Tahití. El 
regocijo por tal hallazgo los llevó a pensar que habían llegado al soñado 
continente del sur. Pronto un centenar de canoas remaban hacia el barco, 
hasta que un disparo de pistola al aire las detuvo. Los británicos hacían 
gestos de amistad en la cubierta, y blandían las baratijas para el trueque 
intentando atraerlos hacia el Dolphin. Por su parte, los isleños enseñaban 
ramas cargadas de plátanos y bogaban alrededor con gran algarabía. Tras 
unas palabras que les dirigió quien parecía su jefe, las canoas iniciaron un 
acercamiento mayor, e incluso algún haitiano se atrevió a subir a bordo, y, 
tras aceptar varias baratijas, les tendió la mano al modo occidental, 
patentizando que ese modo de saludo les era conocido. !3 

El número de canoas llegaba ya a las 150, y unos 800 isleños rodeaban 
el Dolphin. Los marineros, con onomatopeyas y gestos, imitaban a los 
cerdos y a los gallos, comunicando así su anhelada comida; los anfitriones 
entendieron a la primera y no tardaron en traérselos. Más tahitianos 
subieron a bordo, y comenzaron a arrancar todo el hierro que pudieron, y 
cuando los marineros les enseñaban clavos se mostraban entusiasmados, y 
pedían más hierro. Un disparo de cañón consiguió detener el desenfrenado 
cambalache, y el Dolphin, liberado así de sus nuevos amigos, pudo buscar 


un fondeadero. A esas alturas, Robertson ya no tenía dudas de que esa 
tierra, «la más bonita que se pueda imaginar»,!* era el continente buscado. 
La mañana siguiente fueron enviados el bote y el batel en busca de un 
mejor fondeadero, pero cientos de canoas los rodeaban amagando con 
embestirlos o abordarlos. Abrieron entonces fuego al aire para asustarlos, 
pero, al no conseguirlo, dispararon a dar, matando e hiriendo a algunos. Los 
días siguientes, sin embargo, unos cuantos se acercaron a mercadear, y de 
entre ellos a algunos también se les disparó por intentar engañarlos. Poco 
después fue enviada una patrulla a tierra en busca de agua, con seis barriles 
para que los tahitianos se los llenasen. Y efectivamente llenaron cuatro, 
aunque se quedaron otros dos, e intentaron solucionarlo ofreciendo mujeres 
a los marineros desembarcados, que, temerosos, no aceptaron todavía la 
propuesta. Robertson anotará que de entre esas jóvenes las había de color 
cobrizo, otras mulatas, pero también «casi, si no del todo, blancas». !5 

Al día siguiente, estando el Dolphin ya fondeado en Matavay, fue 
rodeado esta vez por unas 500 canoas y 4.000 hombres. En un primer 
momento, intentaron seducir a su tripulación otra vez con el truco de 
ofrecerles mujeres jóvenes, pero, al fallar esta estrategia, comenzaron a 
apedrear el barco. Los ingleses respondieron con fuego artillero, lo que 
consiguió limpiar el mar de isleños. Dos días después, Wallis envió un 
destacamento a tierra con la intención de tomar posesión de la isla 
solemnemente en nombre del rey Jorge III, pero los tahitianos intentaron un 
nuevo ataque contra el Dolphin, que hizo otra vez rugir sus cañones para 
detenerlos. Wallis entonces enviará un destacamento a inutilizar sus canoas 
en la playa. 

Los días siguientes, y dado que la escala en Tahití tenía como objetivo 
reabastecer el barco, se enviaron destacamentos en busca de comida y agua. 
Ya el primero tuvo una recepción en la playa que incluía numerosas y muy 
guapas jóvenes para el intercambio, entre las cuales, volverá a anotar 
Robertson, las había blancas.!6 Viejos tahitianos animaban a los hombres 
del Dolphin a elegir cuantas quisieran. Y eso hicieron. La puerta a este 
nuevo jardín de las delicias era simplemente un clavo. Así, en pocos días ya 
no había clavos o alcayatas en el barco ni para colgar las hamacas en que 
dormían los marineros, que se veían obligados, en sus dos terceras partes, a 


dormir en el suelo. Además, la inyección de clavos en la economía produjo 
un alza de los precios, y ya no se conseguía todo con un clavo pequeño. 
Finalmente, la propia seguridad de la expedición hizo necesaria la 
prohibición de estas excursiones, que quedaron limitadas a las estrictamente 
indispensables para el aprovisionamiento. Y Robertson sigue hablándonos 
de los tahitianos, de sus arcos y flechas, de dos grandes canoas de 15 metros 
de largo, sacadas a seco mediante dos grandes troncos, «de la misma 
manera que levantaríamos un barco para poner una nueva quilla».!” Cuando 
las ve navegar nota que se parecen a goletas, y por el modo como las 
reciben piensa que son barcos que vienen de lejos. También se interesa por 
las artes de pesca, y le sorprenden sus tanzas o hilos, que están fabricados 
de seda hecha con hierba y elaborados de la misma manera que en 
Inglaterra. El inteligente maestre del Dolphin va a conseguir, poco después, 
la amistad de Oberea, una fina mujer que los británicos van a tomar por la 
reina de Tahití y que lleva ropa interior. En una de sus excursiones por la 
isla, ella lo viste a lo tahitiano: corta un gran pedazo de tela, y, haciéndole 
un agujero en el medio, se lo pone de ponche, ciñéndolo con una faja. 
Después lo presentará a su familia: 


Había dos jóvenes de una belleza que no había visto en la isla, una de ellas en particular 
estaba llena de gracia en sus facciones divinas, y tenía los modos que generalmente tienen las 
inglesas, y además estaba vestida a la manera inglesa, de modo que nadie hubiera pensado que 
venía de otro país. Estreché las manos con dos adorables ancianos, que supuse sus padres, pero 
eran los dos mulatos ... La más bella, al ver que me fijé en ella más que en la otra, se puso muy 
alegre y comparamos nuestras pieles, y la de ella era bastante más clara y más blanca que la 


mía. 18 


El misterio de los diferentes colores de piel será una de las 
características de los tahitianos que más fascinarán a Robertson: «Hay tres 
colores de piel aquí, y esto es lo más difícil de explicar de todo lo que 
hemos visto. Los cobrizos son diez veces más numerosos que los mestizos, 
que son un medio entre los más blancos y los cobrizos o indios, y los 
mestizos son cerca de diez veces más numerosos que los más blancos».! 

Además, Robertson nota una jerarquía según el color de su piel. Los 
pasajeros de las canoas, por ejemplo, situados en los entoldados eran 
blancos, mientras que sus remeros, cobrizos. Esto lo comprobará 


claramente el día de la partida, cuando canoas de distintas islas vengan a 
despedirlos. Entonces los blancos, en los entoldados, estarán más elegantes 
y con mejores vestidos de los que nunca había visto, con la excepción de los 
jóvenes parientes de Oberea, y en gran número, se sentarán «de modo 
parecido a como se sientan los gentlemen en las barcazas de Londres».20 
Robertson cree que esos blancos se asemejan a españoles o portugueses, y 
los cobrizos, por su lado, a los malayos. 

El 28 de julio de 1767, Wallis zarpa desde Tahití. La expedición avista 
la isla de Moorea, pero, a despecho de Robertson, no la explorará, como 
tampoco hará con Maiau, Mopihaa y Fenua Ura, hasta llegar a las islas 
Tonga, pues Wallis quiere acabar cuanto antes su viaje. Nuevamente en ruta 
descubre la isla de Ovea, a la que nombrará Wallis. Tras su retorno a 
Inglaterra, los periódicos cantarán las maravillas de Tahití, y hasta se harán 
eco de la existencia de mujeres pelirrojas.21 


11 
Bougainville y James Cook 


Pero de nada de esto está enterado el militar y explorador francés Louis- 
Antoine de Bougainville cuando, ocho meses después de zarpar el Dolphin 
de Tahití, en abril de 1768, llega a su vez, y casualmente, a la gran isla 
polinésica. Ha dejado Francia un año y medio antes en la fragata Boudeuse 
con los objetivos de establecer una base en las Malvinas y cruzar más tarde 
el Pacífico. En Río de Janeiro se le une el transporte Étoile, donde viaja el 
médico y botánico Philibert Commerson, que en Brasil recoge la planta que, 
en honor del comandante y promotor de la expedición, se llamará 
buganvilla. Este Commerson, que nos dejará una magnífica relación del 
viaje, navega acompañado de su ayudante de cámara, que no es sino Jeanne 
Baret, una mujer disfrazada, que solo será descubierta por los tahitianos y 
que se convertirá, a la postre, en la primera mujer en circunnavegar el 
planeta.! Y será este viaje, a su vez, la primera circunnavegación francesa, 
247 años después que la de Juan Sebastián Elcano. En enero de 1768 entran 
en el mar del Sur y, tras buscar en vano, por enésima vez, la tierra de Davis, 
topan, para variar, las Tuamotu: Vahitahi y Akiaki. La primera es vista en la 
distancia, pero en la segunda observan habitantes con sus lanzas en la playa, 
que Bougainville tomará, en un primer momento, por descendientes de 
antiguos náufragos europeos, pues «pocos barcos han pasado por aquí ... 
desde Quirós somos los primeros en 165 años».2 

Al día siguiente encuentran Hao, donde una canoa los sigue, pero cae 
la noche y optan por seguir la navegación. Verán entonces otros cinco 
atolones, también sin pararse, Marokau, Ravahere, Hikueru, Reitoru y 
Haraik1, de lo que Bougainville llamará, tal y como vimos, el archipiélago 
peligroso. Ya dejado atrás, llegarán a Mehetia, y, poco después, a Tahití, 
donde más de cien canoas rodean al Boudeuse y al Étoile, portando ramas 
de plátano y dando señales de paz. «Los salvajes parecen afables y 


desembarazados ... algunos son mulatos, algunos blancos, otros cobrizos y 
otros negros...», escribirá el marinero Charles Fesche en su diario. 3 A la 
mañana siguiente, volvieron a ser rodeados de canoas y se reanudó el 
mercadeo. En una de las que se acercó al Étoile iba un hombre con su hija, 
de unos 16 o 18 años. Para Pierre Caro, un oficial de este barco, ella era 
«más atractiva, O al menos igual, que cualquier chica en Europa de esa 
edad, y era asombroso cómo tan blanca y encantadora gente podía ser 
encontrada tan lejos de Europa, cuando los otros vistos durante el viaje eran 
negros y sin finura».* Tras muchos trabajos, el Boudeuse y el Etoile 
fondearon en el noreste de la isla, y fue entonces cuando Bougainville 
quedó fascinado por lo que vio en las canoas que nuevamente rodearon sus 
barcos a la mañana siguiente: 


Las canoas eran tan numerosas ... que tuvimos mucho que aguantar en medio del ruido que 
hacían. Todos gritaban «tayo», que significa «amigo», y nos dedicaban mil gestos de amistad, 
mientras pedían clavos y pendientes. Los barcos estaban llenos de hembras que, por su belleza, 
no eran inferiores a la mayoría de las europeas, y por sus agraciadas formas, podían, con mucha 
razón, competir con todas ellas. La mayoría de esas hembras estaban desnudas, ya que los 
hombres y las mujeres mayores que las acompañaban las habían despojado de las prendas que 
generalmente usan. Las miradas que nos dedicaron desde sus canoas parecían translucir cierta 
vergúenza, a pesar de la inocente manera en que eran entregadas, quizá porque la naturaleza, en 
todo lugar, embellece su sexo con una natural timidez, o quizá porque, incluso en esos países 
donde la facilidad de la edad de oro aún está vigente, simulan poco deseo para lo que en realidad 
más desean. Los hombres más francos, o mejor, más libres, expresaron muy pronto sus deseos. 
Los tahitianos, por su parte, nos presionaban a elegir una mujer y bajar a tierra con ella, y sus 
gestos, inequívocos, expresaban en qué manera debíamos proceder. Era muy difícil, con 
semejante visión, mantener trabajando a cuatrocientos jóvenes marineros que no habían visto 
una mujer en seis meses. A pesar de todas nuestras precauciones, una joven subió a bordo y se 
encaramó al alcázar de popa, al lado de una de las escotillas ... ceremoniosamente se deshizo de 
la ropa que la cubría y apareció ante los ojos de todos los espectadores como Venus se mostró 


ante un pastor frigio, teniendo, por supuesto, la celestial forma de la Diosa.5 


Por su parte, el príncipe de Nassau-Siegen, que viaja en el Boudeuse, 
escribirá que las mujeres tienen «ojos grandes y bonitos, dientes atractivos, 
rasgos europeos y piel suave».? Más tarde, la expedición será agasajada en 
la casa del jefe local, llamado Ereti. Les ofrecieron frutas, agua y pescado 
seco, mientras Ereti trajo de regalo ropa y dos grandes golas hechas de 
mimbre y cubiertas con plumas negras y dientes de tiburón, con los que 
fueron engalanados el propio Bougainville y uno de sus oficiales. Mucho le 


recordaron al comandante esas golas, que se hacían frecuentemente con 
pelos de perro proveniente de las Tuamotu, a aquellas del tiempo de 
Francisco 1 de Francia, la época de la San Lesmes. Los marineros franceses 
no tardaron en ser invitados a las casas tahitianas, donde serán ofrecidas 
comida y también mujeres jóvenes, que, si eran aceptadas, colmaban de 
satisfacción a los anfitriones y de curiosos a las casas. Y Bougainville anota 
que a las chicas les encanta el color blanco de la piel de sus amantes, lo que 
no dejan de manifestar inequívocamente. Y hablando de las etnias 
tahitianas, añade: 


Los habitantes ... se dividen en dos razas muy diferentes, pero que hablan igual, tienen las 
mismas costumbres y parecen mezclarse sin distinción. La primera, más numerosa y de hombres 
de más tamaño, que miden de 183 centímetros para arriba, que nunca los he visto mejor hechos, 
con sus extremidades proporcionadas, como modelos de Hércules o Marte, no se encontrarían 
mejores. Nada distingue su apariencia de un europeo, y si se vistiesen, y vivieran menos a la 
intemperie y expuestos al sol y la luna, serían tan blancos como nosotros; su pelo es en general 
negro. La segunda raza, de tamaño medio, tienen el pelo rizado como cerdas, y en color y 


apariencia parecen mulatos. 


Bougainville también anota que la clase inferior va cubierta con 
taparrabos, mientras que los jefes llevan largos jubones hasta las rodillas. 
Las mujeres van con sombreros, se cubren del sol... y son mucho más 
blancas que ellos. Tienen unas artes de pesca muy avanzadas, y también 
sofisticados útiles para fabricar su aparejo: «Sus herramientas son de 
madreperla primorosamente cortada, y si tuvieran las nuestras, sus redes 
serían idénticas a las nuestras ... los cinceles que utilizan son exactamente 
de la misma forma que los que usan nuestros carpinteros». En los entierros 
baten sus castañuelas y llevan luto que cubre la cabeza con un velo. Tienen 
un Dios superior, que no se asocia a ninguna imagen, y también dioses 
inferiores. 

Tras zarpar de Tahití, arribarán a Manua, Tutulia y Upolu, en el grupo 
de las Samoa, después tocarán las Vanuatu y las Salomón, rodearán Nueva 
Guinea por el norte y llegarán a Batavia. En noviembre de 1768 
desembarcarán en la isla Mauricio, como castigo, a Philibert Commerson y 
Jeanne Baret. Pero el botánico ha escrito una larga carta que sí embarca 
para Francia, donde se publica un año después. En ella, propone que los 


tahitianos son una raza mixta entre los nativos y los náufragos de un barco 
español de las primeras exploraciones. Se basa en algunas palabras que él 
cree de uso español, aunque no lo sean, el origen de algunos animales y 
también en algunas costumbres: que los tahitianos conozcan el arte de 
anudar y hacer sus redes como los europeos; que hagan sangrías a los 
enfermos; que sus asientos se parezcan a los taburetes bajos de cuatro patas 
de nuestros carpinteros; que sus cuerdas y tanzas de fibra vegetal también 
sean muy parecidas; que usen trenzas, cestas, azuelas, hachas y ropa muy 
elegante para los hombres... «su pasión por pendientes y brazaletes, y 
algunas otras costumbres que individualmente no significan nada, pero 
consideradas en su conjunto, denotan imitaciones de maneras de Europa». 
Así, su conclusión es que hubo un naufragio español mucho tiempo atrás, 
que puede haber ocurrido «a cien o doscientas leguas de Tahití, nos han 
asegurado los lugareños».? Esta teoría de un Commerson, que moriría 
desterrado en isla Mauricio el 13 de marzo de 1773, tres años y medio 
después de la publicación de su carta, cayó en el olvido. Pero en 1885-1888 
se publicará una biografía suya en Francia, que tendrá eco en Inglaterra a 
principios del siglo xx. Los académicos, sin embargo, pensaban entonces 
que los polinesios eran una etnia homogénea originada en Asia. Finalmente, 
será Robert Langdon el que rescate la teoría ya avanzado el siglo. 

Mientras Bougainville retorna a Francia, zarpa de Inglaterra el teniente 
James Cook a bordo del Endeavour, es el 7 de agosto de 1768. Pero este 
nuevo envite por el Pacífico está mejor preparado y cuenta con flamantes 
ases en la manga. Debemos retrotraernos seis años para entenderlo. Fue 
entonces cuando los británicos tomaron Manila, donde permanecieron entre 
octubre de 1762 y abril de 1764. El último gobernador británico de Manila, 
el cartógrafto y botánico escocés Alexander Dalrymple, agente de la Fast 
India Company, saqueará la biblioteca del convento de los capuchinos, con 
sus fondos bibliográficos y cartográficos de incalculable valor. Los trabajos 
de Urdaneta, por ejemplo, cuyas copias actualizadas aún seguían en uso, 
pero cuyos originales robados continúan hoy desaparecidos. Tras regresar a 
Inglaterra en 1765 con semejante tesoro, del que Dalrymple es plenamente 
consciente, busca respaldo para la colonización de la famosa Terra Australis 
Incognita, y anuncia que, aunque Inglaterra no haya aportado grandes 


avances a la exploración del Pacífico, las cosas van a cambiar. Pero el 
asunto es delicado y cabe obrar con cautela, pues acaban de ser firmadas las 
paces con España, y no es prudente que el saqueador de Manila se 
embarque en un viaje de exploración al Pacífico con los mapas y relaciones 
robados. Se va a buscar así un marino limpio y discreto: James Cook, 
ascendido a teniente a sus 39 años, y un objetivo científico: las mediciones 
del tránsito de Venus, que la Royal Society había realizado ya en otras 
partes. 

El almirantazgo, tras analizar la crucial información aportada por 
Dalrymple, cursó unas instrucciones secretas, que incluían el atravesar el 
Pacífico a una latitud muy al sur, entre 35 y 40 grados. La razón es que, 
entre el importante material del convento de los capuchinos, se hallaba el 
citado memorial de Arias, que relata la expedición de Juan Fernández, que, 
como vimos, siguió una latitud de 40 grados sur, descubriendo una tierra 
que Dalrymple cree Australia. Cook se ciñe al plan secreto, encontrándose 
con Nueva Zelanda y, tras rodearla, con Australia. Después del viaje, el 
primer lord del Almirantazgo contrató, por la cantidad astronómica de 6.000 
libras, al escritor de moda, John Hawkesworth, quien convertirá a Cook en 
un personaje «que sobrepasa al navegante y al militar, que acaba 
encarnando para Gran Bretaña las leyes históricas y morales, equiparadas a 
las leyes de la naturaleza». !0 

Pero volviendo al primer viaje de James Cook, y tras superar el mar de 
Hoces, encontramos al teniente en dirección a Tahití, lugar elegido para 
realizar las mediciones tras la llegada de Wallis con la noticia de su 
descubrimiento. El 4 de abril avista Vahitahi, atolón de las Tuamotu, cerca 
de Amanu, y Joseph Banks, botánico de la expedición, cuenta, con sus 
prismáticos, 25 isleños con taparrabos. Algunos con lanzas, mucho pelo 
sobre sus cabezas y la piel cobriza. Lo extraño es que, alejándose ya el 
barco, parece que se vuelven a vestir. Avistan Akiak1 y Hao, donde no ven 
habitantes, pero sí una canoa que navega hacia ellos, según Banks, «como 
una vela inglesa y casi tan ligera como un bote inglés del mismo tamaño».!! 
Tras Ravahere, el Endeavour llega a Reitoru y Anaa, antesala de Tahití, 
donde fondea el 13 de abril de 1769. Robert Molyneux, contramaestre, y 
veterano de la expedición de Wallis, no tarda en dar la noticia de la muerte 


de los cinco desertores de esa expedición que se quedaron en la isla; 
también comenta las costumbres religiosas de los vecinos, que, 
silenciosamente se sientan, arrodillan y ponen de pie como lo harían los 
ingleses. 

Descubren también que Vehiatua III, el jefe de barbas blancas de 
Talarapu, la pequeña península de Tahití, está en una guerra interna con el 
resto de la isla. Tiene innumerables canoas, unas embarcaciones grandes, 
con palos muy altos y ornamentados, amplios toldos sujetos por pilares 
tallados... Esto según el relato de Banks, que será también el de Cook, pues 
este copiará el relato del botánico, aunque le añadirá nuevos detalles. !2 
Están de acuerdo en que los tahitianos tienen diferentes colores de piel: la 
raza superior se protege de los trabajos bajo el sol, y son más altos y 
blancos, tanto como los propios ingleses que residen en las Indias, «y 
algunas mujeres son, de hecho, prácticamente como las europeas», añadirá 
Cook.!3 También toman nota de que uno de los instrumentos de sus bailes 
son unas castañuelas hechas con conchas de nácar, y nuevamente Banks se 
sorprende, como anteriores viajeros, de que sus artes de pesca sean tan 
parecidos a los europeos. Tras zarpar de Tahití, harán su próxima escala en 
Huahine, 130 kilómetros al noroeste, y verán una etnia muy distinta, más 
blanca, especialmente las mujeres. El dibujante y botánico Sydney 
Parkinson, que también acompaña a la expedición, distinguirá marcados 
rasgos caucásicos en dos mujeres de Huahine, cosa que no compartirá 
Banks, pero en todo caso es sintomático el debate. !* 

También es notable el hallazgo de un gran recipiente hecho de piedra 
negra, con cuatro patas, y de grandes dimensiones: 78,7 centímetros de 
largo y 40,6 de ancho, y sin duda con carácter ritual.15 No volverá a saberse 
nada de él, pero, como veremos, se encontrará otro más grande en Tahití, 
como si estuvieran en una tierra de origen de emigraciones hacia la gran isla 
polinésica. Desde Huahine el Endeavour navega a Tah'a y Bora Bora, dos 
islas que conoce Tupaia, un amigo tahitiano que les guiará por el 
archipiélago, y fondea en Raiatea, donde Cook comprueba que los nativos 
de estas islas son de piel más clara que los de Tahití. También que sus 
canoas son más grandes y de superior construcción, con unos palos muy 
altos, y que gustan de levantar casas encima para celebraciones. Algunas 


están diseñadas para largos viajes por su robustez y tonelaje, y tenemos 
evidencia de su trato con las Tuamotu, por ejemplo, por unos bonitos 
pendientes de ese archipiélago que lucía una joven. En otra ocasión, 
asistieron a un espectáculo teatral, donde las bailarinas estaban vestidas 
desde las axilas hasta el suelo, y «levantaban su vestido con más destreza 
que nuestras bailarinas», en palabras de Banks.!$ Para Cook, el espectáculo 
era «decente y bien elegido en muchos sentidos, parecido al estilo inglés».!” 
Y en su valoración de una farsa representada por hombres, añade: «esta 
gente tiene nociones de lo que es un espectáculo teatral». Parkinson va más 
allá: «recuerda mucho el teatro clásico inglés».!8 

Desde Raiatea el barco británico arriba a Rurutu, donde es desbaratado 
un intento de desembarco de la pinaza por los isleños. La tripulación pudo 
entonces verlos de cerca: eran fuertes y bien formados, y más oscuros de 
piel que los de otras islas. Sus canoas, pequeñas, estaban ornamentadas de 
una manera que nunca habían visto, y también los impresionaron sus trajes. 
Tras Rurutu, y siguiendo las órdenes marcadas por el almirantazgo, toca 
Nueva Zelanda el 6 de octubre de 1769. Los siguientes seis meses la isla 
será circunnavegada por el norte y el sur, y Tupaia se mostrará entonces 
muy útil con la lengua de los neozelandeses, muy parecida a la suya propia. 
De Nueva Zelanda, el Endeavour continúa rumbo oeste y encuentra la costa 
este de Australia el 19 de abril de 1770. Los siguientes cuatro meses, bordea 
la costa hasta el estrecho de Torres, desde allí va a Batavia y al cabo de 
Buena Esperanza para regresar a Plymouth el 13 de julio de 1771. Dos 
meses después de la expedición, nos recuerda Langdon, se publicó una 
crónica del viaje, y hablando de los pueblos encontrados, dice: «su color es 
marrón, pero mucho más claro que el de los nativos de América, algunos de 
ellos son casi tan blancos como los europeos, y unos pocos tienen el pelo 
rojo, aunque generalmente es negro y lacio».!? 


Dibujo de Sydney Parkinson. British Library, publicado por Langdon. 


El hecho de que en esta memorable jornada descubridora Cook contase 
con las cartas y relaciones españolas, o con los mapas diepeses, que 
incluyen la costa este australiana, no invalida en absoluto el mérito de sus 
viajes. El marino inglés tuvo la suerte de comandar unas expediciones 
excepcionalmente bien preparadas, en las que incluyeron en la dieta hasta 
chucrut y mermelada de zanahoria para luchar contra el escorbuto, y llevó a 
cabo su misión exploratoria y cartográfica de un modo excelente. Esas 
cartas, por otra parte, estaban disponibles para todos, y todos los 
exploradores, o sus patrocinadores, intentaban recopilar la máxima 
información disponible antes de lanzarse al mar.20 De hecho, cuando Cook 
encalló en la Gran Barrera de Coral, la Costa Dangereuse de la carta 
Dauphin, su situación era muy comprometida y se dirigió directamente al 
único lugar posible de fondeo —una bahía acogedora que no era el lugar 
más cercano de la inaccesible costa, pero sí una zona teóricamente aún 
inexplorada—, lo que le permitió salvar su barco.2! Refugiado ya en el 
puerto del actual Cooktown, cartografiado efectivamente en la carta 
Desliens, que lo muestra más grande, escribió en su diario: «mucho más 
pequeño de lo que me habían dicho».22 Tenía pues noticia previa del puerto 
que salvó su barco en la costa australiana, igual que, por otras fuentes, la 
tenía del estrecho de Torres, cuyo nombre galantemente mantuvo. 


En todo caso, los viajes de Wallis, Bougainville y Cook a la gran isla 
polinésica nos brindan, lo estamos viendo, pruebas palpables de la 
presencia de los descendientes de la San Lesmes. En los próximos capítulos, 
tras visitar la sorprendente isla de Pascua, buscaremos nuevos rastros, y 
también nos adentraremos en la vida cotidiana de aquellas personas 
aprovechando los viajes españoles a Tahití, último intentó hispano de 
establecer un asentamiento en la Polinesia. 


EL PRIMER VIAJE DE BOENECHEA 


12 
Ahedo en Pascua y llegada a Tauere 


Las crecientes incursiones europeas en el Pacífico sur no podían sino causar 
honda preocupación en España, pues abrían la posibilidad de que se 
estableciesen bases para perturbar ese enorme flanco del imperio. Manuel 
de Amat y Junyent, barcelonés nacido en Vacarisas en 1707, se iba a tomar 
en serio el asunto. Tras una brillante carrera militar, incluyendo su 
destacada actuación en la batalla de Bitonto,! se desplazó a América en 
1755 a hacerse cargo de la capitanía general de Chile. Su carácter 
emprendedor pronto se hizo notar, pues recorrió el país, fortificó sus costas, 
fundó poblaciones y hasta convocó parlamentos con los mapuches para 
asegurar la comunicación con la estratégica isla de Chiloé. En 1761 es 
nombrado 31.” virrey del Perú, y continuará su política de fortificación y 
defensa del litoral hasta que le llegan de Madrid noticias del ansia británica 
por expandirse en el nuevo mundo. 

Así, una potente expedición, compuesta por el navío San Lorenzo, de 
70 cañones, y la fragata Santa Rosalía, de 26, zarpa del Callao el 10 de 
octubre de 1770, el mismo día que Cook llega a Batavia en su viaje de 
vuelta. Está comandada por el marino santoñés Felipe González Ahedo, de 
heroica actuación en la defensa de Cartagena de Indias veintinueve años 
antes, con la intención de rastrear posibles bases extranjeras. Entre sus 
instrucciones, el escrupuloso respeto a los indígenas. Navegará nuevamente 
en procura de la isla de Davis, que, de existir, sí resultaría estratégica en 
este sentido, y para la que hay gran disparidad en el cálculo de su longitud 
en las distintas cartas náuticas. Después, la expedición inspeccionará islas 
del sur de Chile, incluida la gran Chiloé, en busca de bases o colonias 
extranjeras. Y en pos de la tierra de Davis, arribará, no podía ser de otra 
manera, a la isla de Pascua, que identifican con ella el 15 de noviembre de 
1770. Han pasado cuarenta y ocho años desde que Roggeveen la visitara 


por primera vez y nadie había vuelto a pasar por allí. Aunque el holandés 
mató varios indígenas en su escala, puede que no se acuerden mucho. Envía 
González de Ahedo dos botes a reconocer un lugar para el fondeo y 
descubren la que se llamará Bahía de González en su recuerdo. Mientras 
tanto, desde el barco contemplan la isla, como nos relata Francisco Aguera 
Infanzón, piloto de la Santa Rosalía: «esta revelazion se hizo como de 3 
leguas de la costa, la que reconozimos tener la mayor parte de su terreno 
cubierto de ramazón verde, sobresaliendo una especie de Arboles gruesos a 
imitación de Pirámides en la Playa, y quasi colocados en simetría, los que 
están, así mismo, sembrados y esparcidos por la campiña interior, la que 
nos pareció fértil...». 2 

No es de extrañar que, ante esta primera visión de los moáis a lo lejos, 
los expedicionarios se los confundieran con árboles esparcidos 
simétricamente por la isla. Poco después, 


a las 2 de la tarde estando tanto abante en la punta del norte y como dos millas distante de tierra, 
descubrimos una quadrilla de gente, compuesta de 28 individuos que caminavan aceleradamente 
por encima de la cumbre de una loma alta, en donde se unieron y sentaron, manteniéndose de 
este modo interin pasamos a su vista cuasi a tiro de cañón. Reconozimos algunos vestidos de 
ropajes de poncho ó mantas de colores: a la primera vista nos crehimos eran tropas Europeas, 
pero habiéndonos aproximado como a distancia de una milla quedamos satisfechos de ser 


naturales, todos desarmados y algunos desnudos con penachos en la caveza.? 


Así, sus temores a encontrar una ocupación extranjera comenzaron a 
disiparse y los dos buques fondearon: 


Inmediatamente que fondearon los navios, fueron a bordo nadando dos indios, a los cuales se 
les hizo seña de que se acercaran, lo ejecutaron subiendo al navío sin el más leve recelo; 
púsoseles camisa y calzones, de lo que con ademanes e invocaciones festivas, manifestaron 
bastante alegría, sin podérseles comprender nada de lo que hablaban; al anochecer se echaron al 
agua vestidos y se fueron a tierra, volviendo al otro día más de 200, que parece solicitaban ropa, 
pues si se les ponía alguna, se hacían tan fuertes con ella, que costaba dificultad volvérseles a 


quitar. 4 


Parece muy buena idea regalarles ropa, para ellos algo valiosísimo, y 
así conseguir su confianza y amistad. 

Mientras, Francisco Aguera, que había desembarcado con una de las 
lanchas de reconocimiento, descubre que 


los árboles que les parecían pirámides son estatuas ó Ymágenes de los Ydolos que adoran estos 
Naturales, son de piedra, tan elevados y corpulentos que parecen colunas mui gruesas, y según 
después aberigué, examiné y tomé su dimensión, son de una pieza todo el cuerpo, construida 
una pequeña concavidad en su superficie alta en la que colocan los guesos de sus muertos, de 
que se infiere que tienen Ydolo y Pira en uno; sin poder comprehender el modo con que habrán 
erigido esta estatua tan sobervia, y mantenerla en un equilibrio sobre quatro pequeñas piedras 
que asientan en la Basa o pedestal que sostiene todo este gran peso. El material de la estatua es 
de piedra mui dura, y por consiguiente pesada, haviéndola yo examinado con una picaza 
despidió fuego, prueva de su solidez. El canasto [gorro] es de otra piedra no tan sólida, color de 
la vena del fierro, es bastante pesada y se halla mucha en la Ysla, pero semejante estatua no la 
he visto; su construzción es mui mazorral ... El diámetro del canasto es mucho mayor que el de 
la cabeza en que asienta, y su circunferencia baja, sobresale mucho de la frente de la estatua, 


causando admirazión esta postura sin desplomarse.5 


Esto significaría que la primera apreciación en la distancia de los 
moáis, como si fueran pirámides, es decir, monumentos funerarios donde 
guardar los huesos del difunto en su viaje al más allá, no eran tan 
incorrectas. Los imprescindibles gorros de piedra, o canastos, los paku que 
lucían sobre la cabeza todos los moáis, eran gruesas lápidas que 
custodiaban los huesos de cada difunto, situados bajo ellas. Aguera midió 
14,7 metros para el moá1 más alto, sin incluir el canasto. 

Por su parte, Juan Antonio de Hervé, piloto del navío San Lorenzo, 
también en una lancha de reconocimiento refiere que salieron a su 
encuentro dos «canoitas pequeñas con dos hombres cada una de ellas 
regalando a los tripulantes de la lancha platanos guineos, camotes y 
gallinas, y los nuestros les dieron sombreros, chamarretas, etc.; y con esto 
se fueron gustosos para tierra». Describe las canoas, de «cinco pedazos de 
tablas mui angostas (por no tener en la tierra palos gruesos), como de una 
cuarta, y por eso son tan zelosas que tienen su contrapeso para no volcarse y 
estas creo son las únicas que hay en toda la isla: en lugar de clavos les 
ponen tarugos de palo». Ya hemos visto antes esta utilización de estacas o 
palos en vez de clavos. Tras pasar la noche en la hoy conocida como rada 
de Vaipu, unos cien indígenas les regalaron frutas y gallinas, a lo que 
correspondieron los españoles con otros regalos. Los isleños les invitaron 
entonces a visitar una gran casa comunal y vieron también platanares y 
tierra cultivada de «caña dulce, camote, yuca, ñame, calabaza blanca...»” y 
la raíz con la que, una vez mascada, se untaban todo el cuerpo de amarillo. 


Felipe González Ahedo, por su parte, anota que algunos isleños «usan tener 
muy largas las orejas y abiertas por la loba inferior, colocando en el hueco 
un aro de hojas de caña seca de varios tamaños...».5 La mayoría de los 
pascuenses iban pintados todo el cuerpo y utilizaban un taparrabos y 
también se les vio una especie de mantas, que los españoles confundieron 
con ponchos. Los intérpretes del barco les hablaron en 26 idiomas 
diferentes, pero nada entendieron: su lengua no era americana. 
Por su parte, Francisco Aguera recalca su aparente aislamiento: 


No se ha visto entre ellos alaja alguna de Oro, plata, pedreria, ni otro metal, ó genero de 
ropas, y quincalla por donde se pueda inferir que tenga actualmente Comercio alguno con 
Naciones Europeas, Asiaticas, ni Americanas. Después nos brinda una reveladora descripción 
fisica: su fisonomia en nada se pareze a los Yndios del Continente de Chile, Perú, y Nueva- 
España, siendo estos Ysleños de un color entre blanco, trigueño, y rubio, nada getosos [boca 
prominente], ni chatos; el pelo castaño, y laxo, algunos lo tienen negro, y otros tiran a rubio, ó 
acanelado ... siendo su aspecto sumamente agradable, correspondiendo en todo mas á europeos 


que a Y ndios.? 


Tan inequívoca descripción, que nos pone en bandeja el carácter 
caucásico de los pascuenses, será refrendada por el piloto Juan Hervé, 
piloto del San Lorenzo: «...pelo liso barba cerrada, y no se parecen en nada 
a los Yndios del Continente de esta America, y si se vistiesen como 
nosotros, podrían pasar mui bien por Europeos». 1% Así, la isla de Pascua, 
aunque aparentemente alejada de la zona sanlésmica, de modo sorpresivo se 
convierte, como veremos al analizar la hipótesis de Langdon, en parte 
importante de ella. 

El padre Pedro Estala refiere una extraordinaria costumbre indígena, 
consistente en que el número de pobladores no podía sobrepasar las 900 
personas: «...aseguran que la tierra no puede mantener más que aquel 
número de habitantes. Quanto este número esta completo, si nace alguno 
matan al que pase de sesenta años, y no habiéndolo, matan al recien 
nacido».!! Esto corrobora, nos informa Francisco Mellén, lo escrito unos 
años antes por el piloto Moraleda, quien también recibió información en 
Lima de oficiales de la expedición, amigos suyos en la Armada que 
aseguraban «no haberse visto entre ellos ninguno de avanzada edad, que 
demuestra pasar de 45 a 50 años...».!2 


El 20 de noviembre, y una vez comprobado que no había colonos 
europeos, envían dos botes hacia la isla, uno para reconocer el terreno y 
completar los planos, otro para tomar posesión mediante la colocación de 
tres cruces de madera en sendos cerros. Desde la playa unos 800 isleños 
gritan y gesticulan para animar a los españoles a llegar a tierra, y muchos 
los ayudan e incluso los sacan en hombros para que no se mojen. Una vez 
en tierra y formada la tropa con la bandera, transportan durante siete horas 
de marcha las cruces hasta los cerros, y ofician allí la ceremonia de toma de 
posesión de la isla de San Carlos, llamada en honor al rey. Suenan 
tamboriles, y rugen 21 cañonazos de ordenanza de cada uno de los barcos. 
Será entonces que se rubrique la nueva situación de la isla en un documento 
que firmarán tres jefes locales en un misterioso y fascinante idioma 
pictográfico, el llamado rongorongo, siendo documento de esta lengua aún 
no descifrada, sobre la que volveremos. 

Tras dejar perfectamente cartografiada la isla, los españoles se 
dirigieron al puerto de San Carlos de Chiloé, donde se reabastecieron, y 
González de Ahedo escribió cartas a Madrid y Lima relatando el resultado 
de la expedición. Tras un mes en Chiloé, volvieron a pasar por Pascua en el 
intento de localizar más islas, para llegar al Callao el 29 de marzo de 1771. 

En dos cédulas reales de 1711, se ordena el establecimiento de una 
guarnición y un grupo de misioneros en Pascua, y para ello, Amat elige la 
fragata El Águila, pero, como no se fía del apresto a distancia, ordena que el 
barco se prepare en Lima, bajo su supervisión directa. Es una fragatilla de 
20 metros de eslora y 22 cañones de ocho libras, artillería ligera. El catalán 
no solo pretenderá el reconocimiento de la isla de Pascua, sino también el 
de Tahití, la gran novedad recién descubierta por Wallis cinco años antes. !3 
Así, a las dos de la tarde del 26 de septiembre de 1772 zarpa la fragata 
Santa María Magdalena, alias El Águila del Callao. Según órdenes, diez 
leguas mar adentro, su comandante Domingo de Boenechea y Andonaegui 
convoca a todos sus oficiales para abrir y leerles las instrucciones de la 
expedición. Nacido en Guetaria, Guipúzcoa, en 1713, contaba ya 59 años. 
En su juventud fue piloto y fue ascendiendo en el escalafón naval hasta 
llegar a capitán de fragata en 1754, cargo que ejercía. Como en el viaje 
anterior, se extrema el cuidado en la conducta con los indígenas: «Deberá 


evitarse la más mínima efusión de sangre inocente, o hacer fuego...». Por el 
contrario, su «condescendencia ha de ser obra de las caricias y halagos, y no 
del rigor y la severidad». El acercamiento a los naturales exigía el 
conocimiento de su idioma, por ello Amat encargó la elaboración de un 
diccionario de la lengua pascuense, e incluso la captación de «cuatro o 
cinco muchachos de los que aparezcan más hábiles con el fin de 
conducirlos a esta capital e instruirlos».!4 


ID 
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Estos son los símbolos en Rongorongo que dibujaron los tres jefes rapa nui para ratificar la unión de 
la isla en Pascua con España. Es el único documento en papel en esta lengua indescifrada, de la que 
también se conservan tablillas grabadas en madera. Imagen incluida en la p. 194 de Manuscritos y 
documentos españoles para la historia de la isla de Pascua, de Francisco Mellén Blanco. 


La expedición pretendía el reconocimiento de dos zonas alejadas entre 
sí, pero el virrey dejaba a los expedicionarios la elección del itinerario. Por 
ello, el día siguiente, Boenechea vuelve a convocar a sus oficiales para 
decidir el plan del viaje y «Quedamos acordes en seguir la derrota al 
reconocimiento de la isla de Otahiti (así llamada por los naturales), por 
reflexionar que de este modo sería más pronta la comisión; y reconocida 
dicha isla, venir a Valparaíso a tomar víveres, y seguir a la de San 


Carlos».!5 El 22 de octubre, tras 25 días de navegación, Boenechea escribe 
en su diario: «mande hechar a la bodega los dos cañones de más a proa para 
el descanso de las cabezadas»,!6 y el 24, «se me cayó un hombre al agua, y 
para cogerlo se hizo todo lo posible, y lo conseguí, sin que aya 
experimentado daño alguno...»!7 Pero será el 28 de octubre cuando avisten 
tierra, y el 30, tras orzar contra viento, consiguen acercarse: 


El día 30 habiendo amanecido a barlovento de la isla, enviamos el bote a ella para 
reconocerla, apenas el bote se acercó a la costa salieron del monte unos veinte indios armados 
con lanzas o palos largos, y unas mazas; estaban desnudos y con unos paños al parecer de 
algodón tapaban sus vergiienzas. Eran corpulentos y muy morenos, tenían el pelo corto, y al 
parecer muy grueso. Fueron siguiendo el bote y pegando fuego al monte, a cuya señal salían 
algunos indios asimismo armados, y quando les parecía que el bote quería llegar a tierra se 


ponían formados con ademanes de estorbar el desembarco. 18 


No parecían muy amistosos los habitantes de la actual isla de Tauere, 
que cristianaron como San Simón, y que recibía su segunda visita europea 
tras haber sido descubierta, tal y como vimos, por Quirós 166 años antes. 
Aparte de su hostilidad, y de su piel morena, apuntamos que entre los 
indígenas, siendo de estatura media, «había algunos más altos»,!? según 
Boenechea, detalle en que también incide el alférez de navío Raimundo 
Bonacorsi: «había entre ellos dos o tres de estatura más que regular».20 En 
todo caso, «El bote no pudo atracar a tierra por la mucha resaca, ni hallar 
surgidero para la fragata, ni entrada para la laguna; y viendo ser imposible 
atracar ... seguimos nuestra derrota».2! 

En realidad, esta ruta era muy parecida a la que pudo seguir la carabela 
San Lesmes una vez reflotada, pues Tauere se halla a apenas 40 millas al 
noroeste de Amanu. A las diez de la mañana del día siguiente, 31 de 
octubre, descubren una nueva isla, Haraiki, «también rasa con los mismos 
árboles que la pasada. También tiene laguna en medio, y en ella se vieron 
dos canoas; nos hicieron candeladas [fuegos], y se vieron algunos ranchos, 
como de paja, y unos 12, hasta 16 indios como los de San Simón».22 

En todo caso, no desembarcarán?23 y continúan su viaje hacia el oeste, 
como lo pudo hacer la San Lesmes 246 años antes, tomando las máximas 
precauciones ante el peligro de colisión nocturna contra islas rasas y no 
registradas en los mapas, y navegando de este modo solo durante el día.24 


13 
Piel blanca en Anaa y Mehetia 


Aun con toda prudencia, el peligro de encallar era grande, y la navegación 
muy dificultosa. Nada mejor que escuchar de primera mano, en este caso 
del padre catalán José Amich, los aprietos que tuvieron para desembarcar en 
el gran atolón de Anaa: 


El día primero de Noviembre a las cinco de la tarde se descubrió al O. una isla baxa, que 
manifestaba bastante extensión. La cortedad del día no dio lugar a reconocerla. Reparamos toda 
la noche, en la que hubo grandes aguaceros, y al día siguiente calma, por lo qual no pudimos 
acercarnos a la isla. El día 3 de Noviembre habiéndonos arrimado a la isla por la parte del NE. a 
las nueve de la mañana fue el bote a ver se hallaría parage que poder reconocer; pero la costa es 


tan llena de arrecifes, que no fue posible llegar a ella en parte alguna. ! 


En todo caso, sí hubo lugar para que Raimundo Bonacorsi describiese 
a los isleños: «Se contaron en las orillas como 20 indios de todos sexos y 
hedades; su corpulencia, vestidura, y armamento, es igual a los de las otras 
islas. Hay algunos de color bastantemente claro, otros amulatados con 
cabello crespo, y otros con facciones enteramente indias, con pelo lacio».?2 

El autor de una relación anónima del viaje, recientemente sacada a la 
luz, también tuvo tiempo para describir la isla: 


llana y cerrada de arboles como las antecedentes, distando de la 2.* [Haraiki] 20 leguas ... 
Despues de haver hecho candelas salió mucha gente a la playa ... y advertimos que las mugeres 
eran mas blancas que la gente de las otras yslas. Nos llamavan con señas y las mujeres ofrecian 
racimos de cocos: vimos en la playa algunas chozas muy bien techadas: se considera esta ysla 
con 4000 almas, y le dimos el nombre de Todos Santos: aunque hallamos quatro puertos en ella, 


todos son sin fondo, por lo que continuamos la derrota al occeano [u oeste] como siempre.3 


Encontramos otra vez en Anaa esa diversidad genética de los 
indígenas, que tanto maravilló a Robertson cinco años antes en Tahití, o a 
Commerson poco después. Y es importante hallarla en Anaa, pieza 


importante en la reconstrucción de la ruta de nuestra carabela, pues cumple 
todas las condiciones para ser interesante alternativa a algunos miembros de 
la tripulación de la San Lesmes, abarrotada mientras atravesaba el Pacífico, 
desde el traspaso de parte de la tripulación de la perdida Sancti Spiritus. 
Efectivamente, explica Bonacorsi, 


haviéndoles hecho señas de si tenían agua, correspondieron con señalar una quebrada que ay a la 


parte del sur del palmar.4 Y el teniente añade: Es esta isla mayor que las otras, pero es tambien 
tierra muy baxa rodeada de un aresife, que haze que se comuniquen los islotes que forman las 
lagunas que hay por la parte del O., los que estan tambien poblados, parece mui llena de 
avitantes, y su mayor numero de la parte del E. La tierra mui fertil, pues esta toda verde y llena 
de arboles, y sobre todo de palmas con cocos. Sus havitaziones son ranchos cubiertos de hojas 
de palmas de trecho en trecho, al pie de los palmares. No dudo de que estos son de paz, por sus 
demostraciones aunque estos tambien estan casi todos armados con astas u palos bien largos, no 
con cachiporra pero si de puntas mui agudas. Algunos indios del Perú que tenemos en la 


tripulación, intentaron hablarles pero ni los entendían, ni fueron entendidos.? 


Es pues Anaa un paraíso que alberga una muy numerosa población, 
pero uno de difícil acceso. Resulta fácil entender por qué los marinos no 
querían saber nada de esos atolones, que asemejan trampas para barcos. 
Pero la expedición española hizo una nueva intentona por otro lado de la 
isla, como nos cuenta el padre Amich: «El día 4 de Noviembre habiéndonos 
arrimado a la parte del SE. de la isla con viento NE. algo fresco, a las ocho 
del día fue el bote a reconocerla, y la fragata a su vista con poca vela. 
Costeó el bote toda la isla por la parte del SO. sin hallar parage oportuno 
para saltar en tierra por estar toda la costa llena de peñolería. Viendo la 
imposibilidad, a la una de la tarde le llamamos a bordo, y habiéndole 
metido dentro seguimos nuestro viage».! 

Tras el fracasado intento de desembarco en Anaa, y la constatación de 
los problemas para acceder a los atolones de los barcos de vela, e incluso de 
sus botes, si sus hombres no quieren acabar nadando, pronto tendrían una 
nueva oportunidad. En efecto, el 6 de noviembre de 1772 llegan a las nueve 
de la mañana a Mehetia, ya cerca de Tahití y en la ruta oeste que tuvo que 
seguir la carabela reflotada en Amanu. Y sigue Amich: 


...se reconoció ser isla bien pequeña aunque muy alta y poblada de arboleda. A las quatro de la 
tarde habiendo llegado cerca, despachamos el bote para que reconociese la isla por la parte del 
S. y con la fragata fuimos por la parte del N. Vino a bordo una pequeña canoa de la isla con dos 


indios en ella, con grandes muestras de alegría; traían algunos cocos, que trocaron por cuchillos 
y otras bujerias. A las siete de la noche vino el bote, y por el supimos estaba habitada como de 


ciento y cincuenta personas de todas edades y sexos.” 


Personas de las que dirá Boenechea que son muy alegres y «de buenas 
facciones de cara ... afables, sin arma alguna, y haviendoles hecho seña de 
agua, respondieron señalando más arriba para el cerro».5 También hay agua, 
lógicamente, en Mehetia, que no es un atolón, sino un cono volcánico de 
435 metros de altura y un kilómetro y medio de diámetro. Sin embargo, su 
especial fisionomía la hace también propicia para la vida pues, como 
describe el autor de la Relación anónima, «Está llena de palmas de cocos 
hasta la cumbre, tendrá una legua de circunferencia, y otra de alto». Vemos 
aquí un uso muy laxo de la «legua» como unidad de medida, y el asombro 
ante la altura del cono volcánico para la reducida extensión de la isla. 
«Habitan aquí 100 familias, y apenas nos divisaron vino una canoa con dos 
ysleños, antes de atracar gritavan “tayo” lo que repetido por algunos de los 
nuestros, se atracaron muy contentos y añadian al tayo “maita” y, que 
despues se supo significava buen amigo». Es la misma palabra que ya había 
usado Bougainville, lo sabemos, en su escala de Tahití. «...trahian platanos 
y cocos, y los davan a los que los querian, pedian en canvio cur [auri] (que 
es fierro), otro pidio por el racimo tipi que por las señas se conoció quería 
un cuchillo».? 

Como en los grandes atolones rasos, encontramos unas condiciones 
óptimas para la supervivencia e integración de la tripulación de la San 
Lesmes, que podría ser fácilmente asumida dados los recursos disponibles. 
Máxime si esa tripulación hubiese aumentado la eficacia en la extracción de 
esos recursos. Y la expedición española, como nos relata Amich, continúa 
su exploración: 


El día 7 a las ocho del día, fue el bote a la isla al reconocimiento, y luego vinieron a bordo 
seis canoas con tres indios en cada una, y trageron cocos, algún pescado, y varias curiosidades 
que trocaron por cuchillos, camisas y diges [dijes]. Los indios de esta isla son bien formados, 
corpulentos, el color claro, y tienen barbas aunque pocas: el pelo algo crespo, y algunos le 
tienen lacio. Ordinariamente van desnudos y algunos traen un ponchito de estera muy fina; son 


muy alegres y joviales.10 


Por su lado, Bonacorsi describirá a dos lugareños que se acercaron al 
bote: «aunque algo recelosos, no obstante se demostraron mui afables, 
vibos y de mucha comprehensión. Son bien apersonados y de buena 
estatura, de color bastantemente claro, solo quemados de las intemperies».!! 
Encontramos a los isleños de Mehetia de piel más clara y una actitud 
hospitalaria, que incluso les llevó a transportar en sus propias canoas a los 
españoles a tierra cuando no pudieron hacerlo con el bote.!2 Esto también 
podría sugerir, como en otros lugares, un asentamiento en el que varias 
familias de descendientes prosperaron. Máxime cuando añadamos la 
explícita descripción de los mehetianos que, lo veremos, hará Juan Pantoja 
y Arriaga, segundo piloto del Júpiter durante la segunda expedición a 
Tahití. Pero detengámonos antes en la excursión de este nuevo bote a tierras 
sanlésmicas, que relata así el alférez Diego Manchado: 


Me recibieron en tierra como hasta cien Yndios entre hombres, mujeres y niños, y 
haciéndoles seña á donde havia agua, señalaban acia la punta de SE. que es donde tienen sus 
havitaciones y lo mas llano de la Ysla ... nos acompañaron los Yndios enseñandome una unica 
vereda que havia para seguir al llano distancia de una milla, en cuyo intermedio havia parajes 
que subía agarrandome de las ramas y raizes; á corta distancia, encontré cinco ranchos de tixera 
texida de palma, y mui bien empalmado sus palos: Su mayor altura es de 3 varas de largo [una 
vara son 83 cm] de ocho á diez [de largo], y el ancho de quatro á cinco: No están abrigadas del 
todo con las palmas, pues dejan descubierto, como dos y media varas de alto. El suelo lo tienen 
compuesto con Yerba seca que le hace agradable. En el segundo rancho noté, que tenían una 
quijada de muerto colgada [esto puede conectarse con la práctica polinésica de dejar que los 
cadáveres se sequen a la intemperie, para después introducir los huesos en sus cabañas] en otro 
un pescado fresco de media vara de largo, el qual no quisieron cambalachar ... También noté 
que guardan el fuego tapado con unas piedras esponjosas ... y por señas me dijeron, que para 


sacar fuego quando lo necesitaban, lo hacían refregando dos palos uno con otro.13 


Vemos aquí el abismo civilizatorio entre los indígenas, en un estadio 
parangonable al Neolítico, y sus visitantes europeos. Sin embargo, dados 
los recursos de las islas, encontramos una muy avanzada adaptación al 
medio: 


En otro rancho hallé un banquillo con el asiento concabo, mui bien travajado, [estos taburetes, 
O parahiraa, son sus muebles sagrados] y de los demás trastos solo cestillos, esteras de palma, y 
otro género, que parece junquillo. Al rededor de cada rancho tienen una estacada. Más adelante 
se encontraron algunas Yndias a quienes seguía un perrito de un tamaño regular con las orejas 
puntiagudas, su color colorado y negro. Desde este paraje empieza la tierra cultivada, en unas 
partes palma de coco, en otra de unos árboles pequeños que hechan cinco ó seis bainitas, y en 


ellas unos frijolitos de color encarnado y negro (que llaman los naturales peonia), 14 en otros una 


especie de piñas, que chupan sus granos por los pezones, otra fruta grande que comen asada, 15 
tres géneros de plátanos guineos, largos, y otros amarillos, como los guineos, que tienen una 
quarta de largo, y quasi tres pulgadas [una pulgada son 2,54 cm] de diámetro (estos llaman 


mella)16 y los comen asados.!7 


Comprobamos una fase avanzada en el desarrollo de la agricultura, que 
va a ser potenciada dado el carácter de la expedición española, que 
consideraba el Pacífico parte del imperio: «Se les enseñó el modo de 
preparar la tierra para sembrar dándoles semillas de maíz, trigo, calavaza, 
melón, sandía, camotes, papas, y ajos: estaban con mucha atención mirando 
como lo hacían los nuestros».!$ Pero no solo la agricultura, sino también la 
ganadería había florecido: «Seguí más adelante y allé un chiquero con 
varios cerdos bien gordos, y del tamaño de los mayores de Lima». Sin 
embargo, más allá de la manutención, la memorable excursión por la isla 
iba a incluir la visita a un cementerio: «Mas adelante encontré un cerco de 
piedras de una vara de ancho, y 20 á 25 en quadro con una gran ramada y 
dentro havia en un alto algunos sepulcros, unos sobre otros, adornados de 
unos palos labrados, Ó caracteres, a los que preferia la figura de un perrito 
cada uno: Á este paraje no quisieron los yndios llegar».!? Encontramos, al 
parecer, la figura sacralizada de los perros, sobre los que pivota el enigma 
de su origen, lo que provoca de hecho que Robert Langdon se pregunte si la 
San Lesmes transportaba algunos, dado el aspecto de perros españoles 
indicado por varios viajeros. 

«Poco mas adelante se hallaron siete ranchos como los pasados — 
continúa el alférez Diego Manchado— Aquí llegó un yndio con dos 
calabazos de agua dulce que hicieron mas de medio barril».20 Una de las 
principales razones para detenerse era conseguir agua fresca, la más 
preciada de todas las vituallas, porque la que se estaban bebiendo había 
salido en barriles de Lima 43 días antes y era limitada. Sin embargo, el 
alférez hubo de renunciar a hacer aguada, pues 


por donde los trajo, es por la parte del Sur de la Ysla, donde rompe mucho la mar, y viendo lo 
imposible de su conducción por lo mucho que havia que subir y bajar, determiné bolverme por 
el proprio camino. De regreso contempló Todo lo demás del cerro a la playa, es muy fértil con 
variedad de arbolitos y muchas Yerbas silvestres que le adornan, el terreno tiene bastante 


pendiente con algunos derrumbaderos, y la tierra es negra. Llegué al paraje donde desembarqué 
acompañado de los havitantes de esta Ysla, que serian como 200 de todos sexos, y entre ellos un 


anciano me regaló una cerda sin mayor interés.21 


El autor de la Relación anónima añade: «Fue el bote a tierra y las 
canoas con el para enseñarle el puerto y aguada, trageron unas mantas muy 
delgadas y blancas como bretaña, y de un genero no tegido, desconocido 
para nosotros a las que llamavan parguae [paruai]».?22 

Comprobamos que la pacífica visita española les llenó el corazón de 
gratitud a los habitantes de la rica Mehetia, y así «determinando 
embarcarme con los nuestros en las canoas para venir al bote que estava 
esperando, ninguno de los Yndios hacia movimiento alguno para 
conducirnos en ellas, conociéndoseles en los semblantes, tener sentimiento 
de que nos fuéramos». Pero Diego Manchado tenía una misión que cumplir 
y la fragata lo estaba esperando, de modo que «Mandé á los nuestros 
hechasen al agua las canoas, y con ellas nos venimos al bote siendo yo el 
ultimo. Viendo los yndios que en el bote se venian tres de ellos 
voluntariamente, vinieron algunos siguiéndonos en sus canoas hasta la 
Fragata, donde haciendo muestras de sentimiento llevaron para tierra dos de 
ellos, diciendo por señas, no querian que fuesen á Otaeyte».23 

Podemos pensar que, ante el ofrecimiento español de llevarlos en el 
barco, tres se brindaron y se subieron al bote, y probablemente sus padres o 
familiares, al percatarse, fueron a impedirles el embarque. Sin embargo, 
«uno se quedó haciendo la seña de que quería ir, señalando que Otaeyte 
estava donde se pone el sol ... Así, A las tres de la tarde vino el bote [con el 
mehetiano] que no pudo hallar surgidero, ni aun parage seguro para 
desembarcar sino mediante las canoas de los indios, y habiéndole metido 
dentro seguimos nuestro viage».2* Vemos en Mehetia la misma dificultad 
para fondear y desembarcar que en Anaa, pero han conseguido un gran 
aliado, cumpliendo el deseo de Boenechea de embarcar a algún isleño para 
que les sirviera de guía, que resultará «Un indio muy jovial que se pegó del 
segundo carpintero y se vino con él a bordo, donde se quedó 
voluntariamente».25 


14 
Primer contacto en Tahití 


No tardó el mehetiano en servirles de gran ayuda, pues 


El día 8 de Noviembre a las nueve del día se descubrió al O. una tierra alta tendida al NO. y al 
instante que el indio la vio dixo a grandes voces Otaheti, Otaheti, señalando la dicha tierra, 
dando a entender que la tierra que veíamos se llamaba así. Tantas veces repitió el indio Otaheti 
que el capitán hizo memoria de lo que prevenía la instrucción, y vista con atención con la 
conveniencia del nombre, se congeturó que la tierra que estaba a la vista, era la isla de Otaheti 
que buscábamos, aunque según nuestro cómputo, nos faltaban cien leguas para completar su 


longitud. ! 


Gran alegría les proporcionó su nuevo pasajero, mientras nosotros 
podemos comprobar la falta de consideración de la deriva marina, ya vista 
otras veces. Y la alegría tuvo su continuación el día 10, cuando, como nos 
relata Boenechea, «vino á bordo una canoa con un yndio, y diciendole el 
que venia conmigo eramos amigos, atracó. Trajo plántanos gruesos (que 
llaman gey), cocos, y se le regaló con algunas frioleras, y volvió á tierra: 
Luego llegaron otros dos que trajeron lo mismo que la primera vez, y 
dándole algunos cuchillos y otras cosas, asimismo se volvieron a la Ysla 
alegres».2 

El día 12 de noviembre de 1772 «se envió el bote a tierra con un 
oficial, y también fue el indio ... A las ocho de la noche vino el bote, y trajo 
noticia de haber hallado puerto bastante bueno con aguada, lastre y leña».3 
Después de atravesar las peligrosas y diminutas Tuamotu, al fin habían 
llegado a una isla de 1.000 kilómetros cuadrados y una altura de más de 
2.000 metros, que era el primer objetivo de la expedición. Pero la entrada 
en Tahití iba a ser accidentada, pues la isla tiene peligrosos bajíos con peñas 
que resultan invisibles, y casi a ras de agua, muy alejadas de la costa. Así, 
aun llevando el bote sondeando por la proa, a las diez de la mañana del día 
siguiente, 


estando a dos millas de tierra, repentinamente nos hallamos sobre una restriega de peñas de poca 
agua; varó la fragata cerca de la popa, y aunque no hacia marejada alguna, al tocar el timón se 
rompió la caña en pedazos. Dios fue servido que no hubiese marejada, y como el viento era 
costero, y la fragata solo tocaba en la popa, el mismo viento la hizo tomar la dirección al NO. y 
con lo poco que andaba arrastrando dio un encontrón con una peña por la banda de babor, que la 


hizo tomar la dirección al N. y mareando el trinquete, luego salió totalmente a nado.4 


Así lo cuenta Boenechea: «la proa quedo nadando, pero viendo por 
todas partes piedras desmedidas, mandé toda la gente á proa, y viendo que 
no salía, cargué el aparejo».5 

Vemos un conato de encallamiento, que acabará con daños menores 
tras el raspón con las peñas, y nos vienen a la cabeza otros accidentes 
parecidos. Pero la cosa no pasó de un susto, pues «Estando ya la fragata a 
flote se reconocieron las bombas, y se halló no haber novedad alguna en 
quanto al agua; forzamos de vela para apartarnos de la costa, y se cambió la 
caña del timón, poniendo la que se traia de repuesto». Los tres días 
siguientes fueron de viento y lluvia y se mantuvieron cerca de la costa, pero 
el «18 por la mañana se envió el bote a tierra con el piloto mayor para 
reconocer bien el puerto. Al anochecer volvió el bote con el cacique de 
aquel partido, y el piloto aseguró que el surtidero era bueno y seguro, por lo 
qual se determinó dar fondo en dicho puerto para reconocer la fragata».? 

Estando ya la nave fondeada en Tautira, en el que bautizaron como el 
puerto de El Águila en su recuerdo,ó el buzo inspeccionó los bajos y 
comprobó que había perdido el forro de la quilla en algunas partes, pero 
«como el navio no hacia agua, se discurrió con fundamento que no estaba 
lastimado el fondo de la fragata».? Las fuertes corrientes obligaron a 
«amarrar la fragata con quatro amarras»,!% pero, una vez quedó el barco a 
resguardo, iba a comenzar la exploración de la gran isla de Tahití. Y el mero 
hecho de confundirse un poncho polinésico con otro pampero generará un 
malentendido que nos dará sustanciosa información: «Se vio un poncho de 
los ordinarios de Buenos Ayres que traia puesto un Yndio, a quien por señas 
se le preguntó, quien se lo havia dado, a lo que no supo dar razon: El primer 
piloto se lo tomó en cambio de una camisa».!! Los españoles, aún novatos 
en la isla, creyeron que el poncho provenía de América y que, por 
consiguiente, otros visitantes tendrían que habérselo dado. Por ese motivo, 
tenían un gran interés en saber quién lo había hecho, pero no les resultaba 


fácil hacerse entender. Finalmente, para averiguar la procedencia del barco 
en que había venido el poncho, «no quedó mas recurso que largarle nuestra 
bandera, de la que no hizo caso, executando lo mismo con la Franzesa: pero 
haviendole largado la Ynglesa, dió á entender que aquella era la que tenia 
una embarcacion que havia estado en este puerto».!2 

De este modo, descubrieron que el tahitiano había visto el Endeavour, 
que había estado en Tahití tres años antes, durante el primer viaje de Cook, 
y que no solo él, sino también el resto de los lugareños recordaban su 
estancia: «Al mismo tiempo que se largó dicha bandera todos los yndios 
que se hallaban en este bordo, y en gran porcion de canoas que estaban á 
sus rededores dieron muchas vozes: Se arrió esta, y largada la nuestra 
quedaron en silencio».13 Los isleños confesaron entonces que sabían lo que 
eran los cañones y «havian oido cañonazos».!* En todo caso, el tema del 
poncho se desinfló pronto, pues «el dicho poncho havia tiempo que lo usaba 
el yndio por tener algunas costuras cosidas con ilo de corteza de platano 
(que es de lo que lo hacen), y tener mucho olor al aceite de cocos (que usan 
mucho)».!5 

Justo es decir que los tahitianos tuvieron muy buena voluntad con los 
españoles, pues les acudieron en sus necesidades: «Asi mismo otro yndio 
viendo sacar de la bodega la pipería, dió señas de haver visto de aquellas 
basijas en la embarcación que havia estado en el puerto [el Endeavour], que 
las havian llenado de agua en tierra, señalando un Rio que ay en la playa, y 
que después de llenas las taparon, y rodaron hasta la embarcacion que las 
condujo á su bordo, haciendo las mismas demostraciones en una pipa de las 
nuestras».!6 Pero, no contento con explicarles cómo habían hecho la aguada 
los británicos, en el intento de facilitar la española, les dio una información 
valiosísima de un modo bien ingenioso: «Este mismo yndio se dió a 
entender por señas haver veinte Yslas, inclusa esta de Otaeyte, señalando 
con la mano a que rumbo demoraban, y con los dedos los dias que se 
necesitaban para ir a cada una; asi mismo hacia con los brazos y manos la 
demostracion de si eran chicas, grandes, largas, redondas ó montuosas».!” 
Así, le dieron noticia, por ejemplo, de la isla de Bora Bora. 


Algo muy alarmante, sin embargo, detectan los expedicionarios. En 
efecto, «Algunos dias antes de mi salida principiaron á irse algunos 
naturales de este puerto acia la parte del Sur, dandome á entender lo hacian 
para mudar de temperamento [clima] por estar enfermos con toz, dolor de 
garganta, y de caveza, de cuia enfermedad algunos murieron».!$ Los isleños 
se iban al sur en busca de la recuperación de su salud, y les contaron a los 
españoles que, en la visita británica, «haciendose a la vela la embarcacion 
dicha [el Endeavour], disparó algunos cañonazos, y que havia seguido acia 
Moorea ... Creo se bayan temiendo [escribe Boenechea] que á mi salida le 
suceda lo mismo que con la otra embarcación, pues varias veces me decía el 
Heri [cacique] Titorea y su mujer, que yo havia de hacer lo mismo; a lo que 
le respondía que no, pues bien conocía, como los mios no les havian hecho 
daño alguno, andando a bordo y en tierra siempre juntos, y que no tenian 
que tener recelo pues todos eran amigos».!” Mientras, la epidemia iba en 
aumento, pues, «Este Heri hallándose bastantemente cargado de la dicha 
enfermedad, se vino a despedir con toda su familia á los ultimos dias de mi 
salida, pues pasaban a la parte del Sur á curarse, encargándome de que 
volviese á aquel puerto».20 

Durante el tiempo que permaneció El Águila fondeado en Tautira, fue 
visitado por los caciques vecinos, acompañados de sus mujeres 


a quienes se les demostró mucho cariño, y obsequiaba con algunas cosas, y diariamente multitud 
de yndios y algunas yndias de distintos partidos á hacer sus cambalaches con sus mantas, 
esteras, ponchos y frutas. Se regaló a algunos de ellos con dos chibas y un chibo, gallo y gallina, 


dos pares de palomas, algunos cuyes,21 y asi mismo camotes, papas, ajos, sebollas, maiz, trigo, 


frijoles, pallares22 y garbanzos, sapallos, melones y sandias, enseñándoles el modo de preparar 
la tierra para sembrar todas estas semillas, y al tiempo de mi salida se hallavan los garbanzos, 
pallares, frijoles, ajos, y maiz crecidos una quarta, y las demas semillas brotando de la siembra 


con mucho contento de los naturales.23 


Esta buena noticia la corrobora la Relación anónima: «y de las semillas 
que sembramos, estavan algunas bien crecidas quando nos venimos: entre 
otras se sembraron maiz, papas, zapallo, sandias $. Tambien se les dejaron 
dos cabras y un macho, por que en la ysla no se vieron mas que ratas, 
puercos y perros».24 


Boenechea ordenará el 6 de diciembre de 1772 que la lancha bojee la 
costa de Tahití, completando una vuelta alrededor de la isla, como nos 
cuenta el padre Amich: «el comandante de la fragata determinó que fuese la 
lancha a esta diligencia al rededor de la isla ... A esta comisión fue el 
primer teniente de la fragata, [Tomás Gayangos] y también yo, un pilotín 
[segundo piloto Ramon Rosales], un sargento, tres soldados y la tripulación 
completa: estuvimos seis días en este viage»,?5 y en estos días 
encontraremos lo que andamos buscando: genes europeos en el Pacífico sur. 

Amich describirá la isla como un paraíso: 


Su terreno es alto y montuoso, sin mas tierra baxa que la garganta que une las dos peninsulas: 
sus montes son escabrosos ... formando muchas quebradas, por las quales se precipitan arroyos 
de buena agua. Por la parte del occidente los cerros van tendidos con declive muy apacible, cuya 
vista hace dicha costa muy agradable por las muchas arboledas que pueblan sus riberas y 
quebradas. Aunque la isla es muy alta, en las orillas del mar tiene muchos espacios de tierra 


baxa y llana, poblada de inumerables palmas de cocos, platanares y otras frutas.20 


Explica que está rodeada de un peligroso cordón de arrecifes, aunque 
existen canales para acceder a la costa: 


Por dentro de este cordon hay muchos canales de bastante agua, donde pueden invernar 
millares de embarcaciones, porque aunque haya grande viento, siempre está la mar muy llana. 
Esta isla no tiene pueblo alguno formado ordenadamente; sus moradores habitan en las riberas 
del mar en casas formadas de pies derechos, y cubiertas de palmas, ordinariamente expuestas a 
quatro vientos, y situadas a lo largo de las costas entre los palmares de cocos. Los parages mas 
poblados son el partido de Papala, el de Tallarabu [Taiarapu] y la parte del O. donde reside el eri 
Otu [en otras relaciones es Heri Etu, su nombre es Tu] los moradores de esta isla no baxan de 
ocho mil almas de todas las edades y sexos; tiene diez a doce caciques, que ellos llaman eries, y 
cada qual gobierna la gente de su partido, pero todos reconocen por superior y principal al eri 


Otu, al qual todos profesan vasallage.27 


Tenemos aquí una organización política. Vayamos ahora con su 
descripción física, de gran importancia en nuestra búsqueda: 


Los hombres son generalmente corpulentos y bien plantados; los mas son amulatados, son 
amigos de criar pelo, que le tienen algo crespo, y se le untan con aceite de cocos. Algunos 
caciques viejos tienen barba venerable, los demas tambien la usan traer [sic], aunque rara. 
Ordinariamente van desnudos, y ocultan sus vergilenzas con un ceñidor que hacen de corteza de 
arbol, y pasando un remate por entre los muslos, lo amarran a la cintura, con lo qual quedan 
decentes y sin ropa. Los adultos tienen las nalgas y parte de los muslos pintados de negro con 
varias labores, y algunos se pintan en las manos y piernas con igual simetría, especialmente las 


mugeres, que sin embargo de andar expuestas a la inclemencia, son bastante blancas. En dos 
ocasiones vinieron a bordo de la fragata dos naturales muy blancos, con el pelo rubio, las barbas 
y cejas rubias y los ojos azules: el cacique de Tallarabu, donde estaba surta la fragata, era muy 


blanco y roxo, sin embargo de estar quemado del so1,28 


Encontramos pues que la mayoría de los hombres, no todos, son 
«amulatados», y las mujeres «bastante blancas». Pero hallamos también, de 
modo inapelable, genes caucásicos en adultos, solo cinco años después del 
descubrimiento europeo de Tahití. Y volvemos a comprobar que esos genes 
se asocian de nuevo a la clase dirigente, lo que sugiere que resultarían 
beneficiosos para la proliferación de los individuos que los tuviesen, lo que 
también explicaría su extraordinaria difusión por el Pacífico sur. Hay que 
tener en cuenta que, debido a la estadística genética, por cada rubio de ojos 
azules habría un elevado número de otros descendientes sin rasgos tan 
diferenciales. Así, estos tahitianos, y aún más de Talarapu, incluían buena 
proporción de descendientes de la San Lesmes. No hay que olvidar que 
estos, al paso de las generaciones, se multiplicaron de modo exponencial, y 
que entre el choque en Amanu de nuestra carabela y las palabras del 
sacerdote catalán habían pasado 246 años. Así, al reconocer esa isla, damos 
fe de un desapercibido reencuentro entre españoles del siglo xvm y 
descendientes de españoles del siglo XvI. 

Tanto mujeres como hombres 


gustan de traer pendientes en una oreja que todos tienen agujereada, y quando no tienen otra 
cosa, se ponen una flor o un huesecito de pescado ... Son los moradores de esta isla muy 
pacíficos y alegres; los mas saben tocar una especie de flauta como travesera de quatro agujeros, 
a la qual dan viento por una ventana de las narices, tapando con el dedo la otra ventana ... 
algunos se ponen por gala coronas de flores o de plumas negras. Sus armas son unas lanzas 
cortas de madera fuerte, sin mas arma defensiva, aunque tienen guerras con los moradores de 
otras islas por causa de los robos que unos a otros se hacen de sus frutos. Para cazar los páxaros 
usan de unas flechitas de carrizo muy delgadas, con la punta de palo fuerte, y también usan de 


liga [sic].29 


Por lo demás, Bonacorsi apunta que «El carpintero fue también al 
reconocimiento ... todo el trabajo de madera lo hacen ellos con sus achas y 
azuelas de piedra, a manera de las nuestras de fierro».30 


15 
Gayangos rodea la isla 


Tomás Gayangos y Morquecho, nacido el 22 de diciembre de 1737 en San 
Martín de Casalarreina, La Rioja, contaba 35 años. Tras su paso por la Real 
Compañía de Guardias Marinas de Cádiz, se distinguirá haciendo corso por 
el Mediterráneo y el Atlántico, y en otros destinos, ascendiendo a alférez de 
navío en 1766 y a teniente de fragata al año siguiente. Ahora, había sido 
destinado en calidad de segundo y bajo las órdenes del comandante 
Domingo Boenechea. En la relación que le presentará, encontramos 
sustanciosas informaciones y anécdotas, como esta que nos habla de la 
hospitalidad tahitiana y del efecto de las armas de fuego sobre la población, 
ocurrida el mismo día de la salida del bote, y en el primer lugar que 
desembarcó: 

«Dia cinco de Diciembre de 1772 á las cinco y media de la mañana 
salimos de a bordo de la Fragata por dentro del arrecife al remo costeando 
hasta la punta de un palmar donde se reconoció una voca en dicho arrecife 
... del ancho de un cable [200 metros], su fondo de 30 a 40 brazas [braza 
española: 1,67 metros; por tanto, de 50 a 67 metros]. De la parte de adentro 
forma un buen puerto, pero su entrada y salida es muy peligrosa por su 
angostura, y corren mucho las aguas».! Vemos que el bote, para acercarse a 
la isla, debe superar el peligroso cerco de arrecifes que la rodea y afinar su 
rumbo. Y continúa el riojano: «Desde dicha boca [comprobamos la débil 
normativa acerca del uso de las letras ““b” y “y”, pues unos renglones antes, 
el propio teniente de fragata escribió “voca”] fuimos en buelta del Norte 
hasta desatracarnos del arrecife...». Tras mucho remar, consiguieron llegar 
«a una espaciosa ensenada ... en que fondeó la lancha proa en tierra ... a la 
entrada de dicha ensenada encontramos una canoa de las grandes en que 
venía el hijo del Herí que mandaba en ella, y que havia estado á bordo de la 
Fragata muchas vezes, y manifestando mucha alegria se atracó a la lancha, 


trasbordó á ella con su muger, mando a su canoa siguiese por nuestra proa 
hasta el fondeadero, que fue en frente de su misma casa, en donde nos 
rodeó una multitud de canoas, que ocurrieron a la novedad».? Es lógico que 
la llegada de forasteros provenientes desde tan lejos causase gran interés en 
la isla perdida en la inmensidad del mayor de los océanos. 

Así, tras ser recibidos por el hijo del cacique local, que los ayudará a 
fondear frente a su casa, «El Heri de dicha ensenada, luego que dimos 
fondo, vino a la playa acompañado de muchos Yndios, y nos obsequió con 
cocos y otras frutas de gran tamaño...». Entre ellas, «de la que usan en 
lugar de pan, asada, y haciéndonos instancias a que saltásemos á tierra. Lo 
ejecuté acompañado del R. P. Fray Joseph Amich, escoltados de un sargento 
y dos soldados armados. Manifestó dicho Herí gran placer de vernos en 
tierra, y nos abrazo con muchas demostraciones de amistad, y haviendole 
regalado un machete, dos cuchillos, un espejo, una sarta de abalorios y 
algunos cascaveles, nos condujo a su rancho ó casa pajiza de mui buena 
construcción, donde descansamos. Frente del mismo avia otro igual donde 
estaban todas las mugeres sin mezcla de hombre alguno». No sabemos en 
qué actividad o costumbre estaban ocupadas estas féminas, y los españoles 
no podían indagar mucho sin conocer aún el idioma tahitiano. «Después de 
un largo rato de conversacion por señas y demostraciones, pidió que los 
soldados que nos escoltaban, disparasen sus armas al aire, lo que ejecutaron 
de mi orden con grande espanto y admiracion de los circunstantes, tanto que 
algunos de ellos, queriendo huir precipitadamente, se encontraban unos con 
otros, y caían en tierra. Diximosle por señas a dicho Heri que nos queriamos 
retirar, y nos acompañó hasta la playa, donde nos despedimos con muchos 
abrazos. Se llama dicho Heri Pagairiro [Pahairiro]».3 

El día 6 amaneció con mucha lluvia y truenos y, «viendo que no 
podíamos ir nada para abante», prosigue Gayangos, fondearán un poco más 
al norte. Pero la jornada será accidentada, pues se le rinde el palo al bote y 
pasarán varias horas en la reparación. Envía entonces el teniente de fragata 
tres hombres a un cerro cercano, para comprobar si se ve el mar del otro 
lado de la isla: «Luego que los tres hombres de Mar saltaron á tierra, se 
arrimó á ellos un Yndio de los principales. Diciéndoles por señas a lo que 
iban, los acompañó enseñandoles la vereda, y poniendose por delante al 


bajar los sostenia para que no cayesen». Afluyeron pronto canoas con 
frutas, y en una de ellas, «vino un yndio como de 18 á 20 años de buen 
aspecto, que nos dijo ser Heri de aquel partido, y atracandose a la lancha, 
entró en ella, haciéndonos instancias á que saltásemos á tierra y fuesemos a 
su casa, señalando para donde la tenía».* 

Pero el teniente de fragata, más allá de los tres miembros de la 
tripulación del bote destacados en tierra, no tenía intención de desembarcar 
ese día, así que 


Se le dieron algunas bujerias de las que para este fin se llebaban, y quedó muy complacido. 
Mandó su canoa á tierra y bolvió prontamente con cocos y plátanos; con lo que correspondió a 
nuestro agasajo, y continuando con una larga conversacion por señas y demostraciones, vino á 
preguntarnos á donde ibamos, y diciendole que nuestro intento era el dar la buelta a la Ysla, se 
ofreció boluntariamente [a] acompañarnos, cuya proposicion admití gustoso por parecerme 
ventajosa. Luego que anocheció determinó ir a dormir a tierra, diciendo que por la mañana 


bolveria temprano para seguir con nosotros: pasamos la noche sin novedad alguna.5 


Como había anunciado, al día siguiente se presentó «una canoa en que 
venia dicho Herí Teimuy (que asi dijo se llamaba) á cumplir lo prometido 
con una grande provision de frutas y pescado para el viaje. A las seis dimos 
la vela y mandando á tierra dicho Heri su canoa, se quedó gustoso en 
nuestra compañía».? No podía empezar mejor la navegación esa mañana de 
buen tiempo y viento de tierra. Con vituallas frescas y acompañados por un 
heri, Tahití mostraba un rostro risueño. En las aguas tranquilas «Se 
descubrieron como a una y media legua por nuestra proa grande numero de 
canoas, que estaban pescando, y hallándonos inmediatos á ellas, nos dijo 
nuestro Heri, que alli estaba su padre, que era el Heri principal del partido, 
y se llamava Oreti».” Inmejorable posibilidad se le presentó al bote para 
integrarse entre las canoas. En cuanto fue advertida su presencia «Dexaron 
todos la pesca con la novedad de havernos avistado, y se vinieron a las 
inmediaciones de la lancha: Dixole Teinuy a su padre por mi mandado, que 
trasbordase á ella, y le obsequié con un machete y un cuchillo, y el me 
correspondió con el pescado que tenia en su canoa, y pareciéndole ser poco, 
recogió la de todos que nos circundaban».5 Encontramos un sentido de la 
proporción y rectitud en el trueque, que va a ser visto en otros momentos,? y 
la inminente ocasión de regalarse un festín de pescado. 


Teinuy le explicará entonces a su padre Oret1 la intención española de 
circunvalar la isla y que «el se havia ofrecido á acompañarnos, a lo que 
asintió gustoso, ofreciendose también a lo mismo, pidiendo por otro yndio 
llamado Taruri (que segun se explicaba era hermano de su muger)». Oret1, 
encantado, quería subir media familia. A Gayangos le pareció excesivo 
embarcar también al cuñado del jefe, pero no lo tenía fácil: «puse alguna 
repugnancia en el tercero diciendole por señas, que no tenia que darle de 
comer de lo que ellos acostumbraban. Pidiome dicho Heri que atracase á 
tierra ... y bolvió con una grande provision de comida». Ya no había 
posible excusa. El teniente de fragata aprovechó para pedir que les llenasen 
cuatro barriles de agua, cosa que «ejecutaron prontisimo de un copioso 
arroyo que estaba a la vista».!10 Sin embargo, no iba a ser tan fácil sumarse 
al crucero para los tres tahitianos, por muy jefes que fueran, lo que nos pone 
sobre la pista de la importante ascendencia de la que gozaban las mujeres. !! 
Efectivamente, «En este intermedio vino una canoa con dos mugeres, que a 
larga distancia gritaron á nuestros yndios con muchas demostraciones de 
sentimiento, pues sin duda eran sus interesadas». Las esposas no querían 
que sus maridos embarcasen, pero estos no se rendirían fácilmente: «Los 
indios correspondieron a las vozes, y despues de un largo rato de 
conversazion (en la que segun comprendí, les dijeron eramos buena gente) 
les mandó el Heri Oreti en una canoa el machete y cuchillo que se les havia 
obsequiado».!? Cuando Gayangos vio que el jefe, para que les dejaran ir, 
intentaba sobornarlas con los regalos que él le había dado, y que podía 
peligrar el concurso de sus embajadores para rodear la isla debido a las 
prevenciones femeninas, fue generoso, añadiendo al regalo «dos espejos, 
dos sartas de abalorios, y algunos cascabeles, que yo contribuí nuebamente 
con el fin de aquietarlas, y sin duda causó buen efecto, pues 
inmediatamente se retiraron consoladas».!3 

Continuaron ruta entre la costa y el cordón de arrecifes, más tranquilos 
al contar con nuevos pilotos autóctonos, y dos leguas más adelante salieron 
fuera y dieron vela «en demanda de la punta de la Ysla del Norte por ser 
todo ese terreno costa braba y romper mucho la mar en este parage ... A la 
una de la tarde estabamos con dicha punta [Matavay], ... donde hace una 
ensenada en que reside el Heri Etu, que es el principal de la Ysla, y segun la 


relacion de nuestros Yndios, manda á todos los Heries».!* Mientras vemos 
que el lenguaje por gestos y signos rendía sus frutos, nuestra lancha llegó 
frente a tierra, donde «ay una especie de muelle de piedra suelta ... con 
ocho a diez escalones sobre los que se presentó un grande numero de 
Yndios, que con mucha alegría y algazara nos llamaban».!5 Gayangos 
ordena dirigirse hacia allí, que es donde vive el jefe de la isla, del que ya 
han oído hablar en El Águila: «A las dos dimos fondo en tres brazas ... 
Luego que se largó la bandera vinieron á bordo gran numero de canoas, 
poco despues de haver fondeado, se vió una multitud de yndios a lo menos 
de 500 que en peloton salian de una hermosa arboleda, y se dirigian á la 
playa».!6 

Ahora, por fin, los expedicionarios españoles iban a conocer al jefe, y 
bien pronto se dieron cuenta que él en persona encabezaba la comitiva con 
su guardia, pues, «Entre ellos se distinguían seis u ocho, marchaban al 
frente con baras largas, y preguntándoles a nuestros yndios qué jente era 
aquella, nos dijeron venía allí el Heri Etu». El riojano obrará entonces con 
harta diplomacia, y lo agasajará por medio del «principal de los yndios que 
traía en la Lancha». Así, le encargará a Oreti que embarque en una canoa y 
le lleve «una gallina bien asada y pan fresco, para que en mi nombre 
regalase a dicho Herí, y lo executó como yo deseaba». Tu, conmovido, 
regresó pronto y recibió a los españoles con un largo, encendido... y 
completamente incomprensible discurso de bienvenida. Lo único que 
lograron entender es que los invitaba a bajar a tierra «trayendo para este fin 
dos canoas pareadas. Lo ejecute prontamente escoltado del sargento, y un 
soldado. Luego que llegué a la playa, no pudiendo saltar en tierra sin 
mojarme, se atracó voluntariamente un yndio de las canoas, y cargandome 
en hombros, me desembarcó».!” 

Los españoles habían llegado de la mejor manera posible para 
establecer un contacto con el mayor poder político de la isla. Y alcanzaron 
tanta popularidad que no podían abrirse camino sino escoltados por la 
guardia de Tu: 

«Fueron innumerables los que se acercaron inmediatamente con 
mucha algazara á la novedad de vernos en tierra, tanto que no podíamos 
adelantar un paso, hasta que dos que avistamos de las varas largas, 


empezaron a abrir calle por delante de nosotros, y acompañándonos en esta 
disposicion, nos guiaron a la casa de dicho Herí».!8 De esta circunstancia 
también da noticia la Relación anónima: «D. Tomas Gayangos fue a tierra 
de parte del Comandante a cumplimentar al Eri; pero fue tanto el concurso 
y curiosidad de los naturales, que a no haver sido por quatro que llevavan 
unas lanzas de madera que fueron abriendo campo, y lo acompañaron a casa 
del Eri, no hubiera podido dar un paso».!? 

Tras esa bienvenida multitudinaria, Tu los acogió con todo el protocolo 
que merecía la ocasión: «donde nos recivió sentado en el suelo con tres 
mugeres y quatro yndios de varas largas, que los custodiaban, y 400 a 500 
en pie». Asistimos a una muestra de poder del jefe en una enorme cabaña 
donde cabían tantas personas. «Luego que llegué á él me saludo con la voz 
de Tayo, de la que generalmente usan para expresar su amistad. 
Correspondila con la misma e inmediatamente me abrazo y besó las sienes 
[curiosa modalidad de beso] y quitándose una manta, por una cara 
encarnada y por otra anteada, con que estaba cubierto, me la puso sobre los 
hombros».20 Tras iniciar así Tu el medido ceremonial a la vista de tantos 
testigos, las mujeres lo imitaron y pusieron también sus mantas sobre sus 
hombros. 

Gayangos correspondió «sacando las bujerias que llebaba para este 
efecto, las repartio á él y a ellas, de las que hicieron mucho aprecio, 
particularmente de los espejos». La Relación anónima detalla: «a estos 
regalos se correspondió con espejos y abalorios a las mugeres; machetes, 
cuchillos y anzuelos a los hombres».2! En todo caso, la recepción era tensa, 
aunque pareció relajarse cuando «quitaronse algunos yndios de delante, que 
se havian puesto á mirarme con gran cuidado por mandado del Herí». 
Entonces Tu le explicó «por demostraciones y por señas, que dos de las 
mugeres eran sus hermanas, y la otra su madre.22 En este tiempo vino otra 
Yndia que tambien me dijo era su hermana, la que me abrazó por su 
mandato. Regalome su manta a la que correspondí con un pañuelo por no 
tener otra cosa que regalarle». Al marino se le acababan los presentes, y 
«Pidiome el Herí pañuelo, y tube que darle el blanco que tenia en la 
mano».23 Es lógica la querencia por los objetos de fuera de las islas, por la 
imposibilidad de conseguirlos de otro modo, pero entonces la causa de la 


tensión se hizo patente, pues «Note que dicho Herí, estaba con un temblor 
continuo, sin quitar la vista de una carabina que traía terciada, [Gayangos 
llevaba su carabina al hombro] y largandola al sargento que estaba por mi 
espalda, me volvió á saludar con la voz de Tayo, mudando de semblante». 
Parece que la reunión se relajó tras deshacerse del arma. «Continué en 
conversacion con él sirviendome de interprete el principal de los Yndios 
que traía en la lancha, con quien me hacia entender en algun modo».?4 El 
marino había encontrado en Oreti un fiel ayudante y debió dar por muy bien 
empleados los regalos a su mujer. Así supo que Tu «deseaba saber o inquirir 
de donde havia venido, y dijele por señas que de una tierra muy grande, que 
havia tardado dos lunas, que és su modo de explicarse, regulando por cada 
una un mes». La comunicación por señas funcionaba y «Preguntome que 
tiempo estaria en su Ysla, y le dije que una luna, que cumplida me iría á mi 
tierra para volver á Otaeyte, y que les traeria hachas, cuchillos, y otras 
muchas cosas de las que apetecen». Los gestos del riojano parecieron surtir 
el efecto deseado, pues «Todo el concurso manifestó gran placer». Poco 
después se utilizaron hasta gráficos para hacerse entender, pues «se les hizo 
tambien ver por medio de un punto muy grande la extension de la tierra, de 
donde yo havia venido, y por el de uno mui diminuto, lo chica que era su 
Ysla». Tras ese intento de explicarles el cariz de la situación, les llenó la 
imaginación con un fantástico jefe de gran poder «que asi como el mandaba 
a todos los Heries de su Ysla, el Heri de ésta tierra mui grande lo mandaba á 
el y a todos los demas». El impacto de la noticia no se hizo esperar, pues 
«Armaron entre ellos una larga conversacion de resultas de mi explicacion, 
la que estoy en duda si la entendieron o no, pues no me contestaron á 
ella».25 

Sin embargo, la aparición en escena de una mujer de avanzada edad va 
a complicar la situación: «En este tiempo llegó una yndia muy anciana, que 
por su aspecto era octoagenaria Ó nonagenaria, la que me hizo muchas 
expresiones de cariño y me regalo una manta, que, mirando para el sargento 
y soldados que estaban a mi espalda armados, me dijo por señas 
expresándolos (con la voz de pupuxia),?2é que ellos eran amigos».27 El 
marino comprendió que la anciana estaba incómoda con la presencia de las 
armas de fuego, de las que todos los presentes conocían la utilidad, y 


cometió un error: «Quise persuadirla a que servian para matar los pajaros 
que havia por el aire, y no queriendo creer, me hizo ver por demostraciones 
cerrando los ojos, y haciendo que caian en tierra, que servian para matar 
gente».28 

Gayangos supo que nada le quedaba por hacer allí, y menos enzarzarse 
en una disputa acerca de la utilidad de las carabinas: «Puseme en pie con el 
fin de irme para bordo, y dicha yndia me instaba mucho, a que me quedase, 
que ella me daría de comer con su mano según, y como lo practica con 
dicho Heri Etu».29 Pero el español ya se había levantado y su decisión era 
irrevocable. «Luego que me puse en pie, dicho Herí, y las quatro yndias me 
abrazaron nuebamente, y se retiraron con la mayor parte de la gente o de la 
comitiva para la playa en tierra».30 De este modo concluyó el encuentro con 
Tu, y tras él la comitiva española fue escoltada por los «Yndios de varas 
largas» hasta el lugar donde habían desembarcado. Sin duda, las armas de 
fuego habían sido protagonistas mudas del encuentro, por el miedo que 
generaban en los tahitianos, pero el jefe de la expedición no sabía que 
tendría que volver a dispararlas, pues «estando ya para embarcarme, se 
destacó un yndio de los de la comitiva del Herí, y mirando para donde él 
estaba, me dijo de su parte que disparase la arma por alto, lo que ejecuté 
con general admiracion de los circunstantes, pidió por tres vezes que 
practicara lo mismo, y lo hize causándole la misma admiracion que la 
primera».31 

Tras esa demostración de poder hecha contra su voluntad por los 
españoles, se embarcarán en una canoa que los nativos les tenían preparada 
y volverán al bote. Gayangos apunta que no ha notado mucha diferencia 
entre este heri y los demás de la isla, excluyendo «la custodia de los Yndios 
de varas largas, y ser su casa Ó rancho circular, y mas capaz que los otros». 
Y por lo que atañe a su descripción física: «Es el Heri Etu un joven de 20 a 
22 años, de estatura mas que regular, bien proporcionado, color trigueño, 
nariz aguileña y ojos negros».32 El autor de la Relación anónima nos detalla 
más su aspecto: «Este Eri es mas blanco y corpulento que d. Gregorio S. 
Miguel, [sic] y de buenas facciones».33 


Los expedicionarios habían llegado a la punta norte de la isla y ahora 
les quedaba aproar al oeste, para seguir rodeándola en sentido contrario a 
las agujas del reloj, y a esas alturas eran escoltados por sus nuevos amigos: 
«seguimos la costa, marcando sus puntas, y sondeando por dentro del 
arrecife, acompañados de infinitas canoas, y á las cinco y media de la tarde 
dimos fondo en una ensenada ... á una y media legua de donde salimos, 
jurisdizion de otro Herí».34 Y es ahora cuando el bote se convierte en un 
remedo de terreno neutral donde afluyen heris, «pues entre las muchas 
canoas que vinieron a bordo, luego que dejamos caer el rezon llegaron dos 
que nos dijeron ser el uno el Heri que mandava dicha ensenada llamado 
Tomegeni y el otro de la Ysla Morea (que estaba a la vista distancia de 
quatro leguas) llamado Aurb».35 Los heris venían con sus mujeres y traían 
como obsequio dos mantas, plátanos y cocos, a los que se correspondió con 
un machete y un cuchillo para cada uno, y a sus mujeres con dos espejos y 
abalorios. Es de resaltar el notable cargamento de regalos que transportaban 
los españoles, únicas armas que utilizaron. 

Pero la presencia en la lancha del heri de la vecina isla de Moorea 
transmutó el semblante de los tahitianos ya embarcados, que «nos hicieron 
saver, que el Heri Titorea (que lo és del partido donde estaba la Fragata) 
tenía guerra con el de Morea, y que ellos eran partidarios de Titorea».36 
Tenían pues el enemigo a bordo, y lo peor es que ya le habían pedido a 
Gayangos previamente que «fueramos contra los de la Ysla de Morea...». 
Sin embargo, ante el súbito encontronazo, solo pudieron disimular y 
suplicar al marino discreción: «pero que luego que vieron el Herí de dicha 
Ysla dentro de la lancha, le hablaron con muchas demostraciones de 
amistad y mirándome con ahinco el principal de los yndios, y bolviendo la 
espalda al de Morea, me ponia la mano en la voca diciendo que callase».37 
El riojano decidió descifrar el enigma: «y sacando la conversacion del 
partido donde estaba fondeada la Fragata, que en el mandaba el Heri 
Titorea, no fué menester mas para que el de Morea con el mayor esfuerzo, y 
vivas demonstraziones, me dijese que dicho Titorea, y los de su partido eran 
grandes ladrones que venian a robar en su Ysla, y que por esto tenian 
guerra». Auri, heri de Moorea, puso así las cartas sobre la mesa, incapaz de 
soportar una mención de su enemigo. Lo curioso es que Tomegeni, el 


cacique de la costa tahitiana frente a la isla de Moorea, lo apoyaba. 
Gayangos pretendió apaciguarlo: «manifestele que estaba de su parte la 
razon, y con esto quedaron satisfechos»,38 y así se despidieron. 

En todo caso, la tensión no pareció disminuir mucho: «el de Morea 
devio de quedar con alguna desconfianza, pues pasó toda la noche a 
distancia nuestra como cosa de una milla, en dos canoas pareadas con tres 
luzes, y algunos yndios hasta el amanecer, que viendo que nos lebamos, se 
vino a Bordo».3? Gayangos aprovechó para recabar información sobre la 
isla: «le pregunté por señas, si en su Ysla havia alguna embarcacion o gente 
como nosotros, á lo que se me dejo entender, que havia estado en su Ysla 
(señalando una ensenada que tiene a la parte del Sur) una embarcacion [el 
Dolphin en 1767],*0 pero que esta se havia ido luego, y que no dejo gente 
ninguna».4*! Realizadas las pesquisas e informado de que no había europeos 
en Moorea, «Poco despues vino tambien el Heri de la ensenada con una 
multitud de canoas, que nos acompañaron hasta salir del arrecife».*2 

Al amanecer del día siguiente, 8 de diciembre, «se oyeron cantar gallos 
en tierra y seguimos costeando por dentro del arrecife como á dos leguas de 
distancia, hasta que avistamos en él una boca por donde salimos a la 
vela...».43 La lancha de El Águila decidió entonces alejarse de la costa y del 
cordón de arrecifes para aprovechar la vela: «Seguimos la buelta de fuera 
hacia la punta del Sur de Morea para encontrar mas viento, con el fin de 
adelantar la comision todo lo posible». Pero, como tantas veces, sus 
intenciones quedaron abortadas por el indiferente boreas, pues «haviendo 
quedado en calma enteramente, viramos para tierra, y al remo seguimos 
para ella, hasta la una de la tarde, que por estar á larga distancia la punta 
demarcada [la siguiente escala para seguir circunvalando la isla] entramos 
en una ensenada por dentro del arrecife».14 Poco avanzaron ese día, pero lo 
suficiente para cambiar de jurisdicción y disfrutar la hospitalidad de un 
nuevo heri. De este modo, «de ella nos salió al encuentro el Heri que la 
mandaba con muchas canoas, y trasbordándose a la lancha mandó á su 
canoa siguiese por delante para enseñar el paraje en que haviamos de 
fondear». Una vez fondeados, «Vinieron á bordo muchas canoas, y entre 
ellas una con tres mugeres por las que pidió el Herí, que las dejasen entrar 
en la lancha, diciendonos que dos de ellas eran suias».45 


Se les permitió la entrada en la lancha, y trajeron de presente mantas, 
plátanos y frutas asadas. Gayangos pidió entonces que le llenaran cuatro 
barriles de agua, y los isleños, deseosos de alguna recompensa, se peleaban 
por hacerlo. El heri, en chocante decisión, dejó a las mujeres en la lancha 
para irse a pescar: «Se despidió de nosotros dicho Herí, dejándonos las 
mugeres en la lancha con una arenga mul larga; a la que comprendí que iba 
á pescar (comprendí bien): Bolvio como de allí á dos horas en su canoa, y 
nos trajo un bonito del peso como de una arroba [11,5 kg)».*f Queda 
entonces claro que la ausencia solo era para poder agasajar con un gran 
pescado a sus visitantes, algo muy valorado en la isla. Y gracias a este 
empeño, nos enteraremos de un uso primordial que tenían los tan 
apreciados clavos en Tahití, pues, tras regalarles el magnífico pez, «con 
muchas muestras de sentimiento nos decía que otro le havia llevado el 
aparejo, y dió por señas unos anzuelos». Al parecer, le había salido cara la 
pesca, pues otro bonito se había llevado un anzuelo. 

Los españoles le ofrecieron entonces uno de los que llevaban a bordo. 
Sin embargo, «haviendole dado de los que teníamos, los desprecio por 
chicos, enseñándonos para muestra de los que queria uno de los suios, 
hecho por el de fierro y sin lengúeta».48 En realidad, lo que el heri pescador 
le mostró a Gayangos fue un clavo trabajado en forma de anzuelo. El 
marino fue rápido, y después de anunciarle que no tenía anzuelos tan 
grandes, «saqué quatro clabos, y se los dí, los que apreció mucho, dandome 
á entender que de allí los haria, como havia hecho el que me acavava de 
mostrar». Resuelto el enigma de la principal utilidad de los clavos, 
«Preguntele de quien havia adquirido el fierro para hacer aquel anzuelo, y 
me dijo con demostraciones clarisimas, que de una embarcación que havia 
estado fondeada en la parte opuesta y que esta havia dado buelta á la Ysla 
con la lancha, ó bote».*2 

Se refería probablemente al Endeavour, pues el Dolphin no circunvaló 
la isla cinco años atrás, aunque, como sabemos, se quedó casi sin metal por 
el furor en el trueque. Por lo demás, el heri local también se acordaba del 
uso de la artillería menor, pues «Vió tambien dicho Heri en unas espuertas 
las balas de los pedreros [cañones muy pequeños montados sobre horquillas 
para ataque personal] y tomando una en la mano, la llebó a la voca de uno 


de ellos, diciendo por señas, que servian para matar gente».50 
Imposibilitados de fingir lo contrario, a este heri, llamado Potatau, y a sus 
dos mujeres, «Se le obsequió con un machete, tres cuchillos, tres espejos, 
algunos cascaveles y abalorios». Más tarde «me dijo dicho Heri por señas, 
s1 queria 1r a dormir con una de sus mugeres, que él se quedaria en la lancha 
con la otra». Gayangos no podía aceptar esa proposición, pero, dado lo 
delicado del asunto, sí debía agradecerla: «Celebramos mucho su oferta, y 
el se admiró mas, de que no quisiese admitirle su propuesta, y se fué á tierra 
con ellas y nuestros tres yndios».*! Los expedicionarios durmieron al fin en 
la lancha sin ningún invitado tahitiano, y no sabemos si las prevenciones de 
las mujeres de los tres jefes a que embarcasen días antes eran solo de miedo 
a los europeos o también de dejar viajar solos a sus maridos. Dificil 
averiguar los lazos tahitianos. En todo caso, «Pasamos la noche en calma 
sin novedad».52 

El miércoles 9 de diciembre de 1772 «amaneció claro y el viento de la 
tierra bonancible, y se oyeron cantar gallos: á las quatro y media nos 
lebamos, y al remo salimos del arrecife acompañados de varias canoas y en 
una de ellas vinieron nuestros yndios, y corrimos la costa hasta descubrir 
una grande ensenada, donde empieza el partido que llaman de Papala,33 el 
que manda el Heri Taytoa». Habían recorrido poco más de 20 kilómetros de 
costa y, según explicaron los indígenas acompañantes, ya a punto de 
culminar su periplo a la isla dejaron atrás la tierra del heri Oamo. Siguieron 
al remo «por dentro del arrecife acompañados de muchas canoas, hasta las 
cinco y media, que dimos fondo al abrigo de una Ysleta».5% Como de 
costumbre, afluyeron multitud de canoas con plátanos y cocos, pero ocurrió 
una espectacular novedad, pues «Entre las canoas que nos acompañaron 
este dia vinieron dos yndios con dos cometas de gran tamaño y buena 
figura: su armazon de caña y cubiertas del genero que usan en sus mantas, y 
la cola de plumas».55 Del modo más inesperado, vieron volar grandes 
cometas de colores, que hacían patente el gran ingenio lúdico de los 
tahitianos, en tal práctica igual al nuestro. Esa noche durmieron en tierra 
nuevamente sus invitados, «instados de un conocido Ó amigo que 
encontraron, diciendonos por señas, que al amanecer vendrian á bordo»%% y 
la velada transcurrió tranquila. Gayangos anota que las canoas de esta zona, 


en el sur de la península mayor de Tahití y no lejos ya del istmo, son las 
mayores de la isla, y también que sus habitantes trabajan muy bien las 
mantas. 

El jueves 10 comenzaron a inspeccionar el estrecho istmo que une las 
dos penínsulas de Tahití, un lugar estratégico: «al remo seguimos la costa 
en demanda del fondo de la ensenada, acompañados de muchas canoas».57 
Sus pasajeros invitados no se habían presentado a la cita, seguramente 
porque ya estaban cerca de casa, y así no tuvieron ocasión de despedirse. En 
todo caso, inspeccionaron el istmo «que es de tierra baja, y se vé un 
montecillo como pan de azucar, que tambien se avistó por la parte opuesta, 
esto es en la ensenada Oidia, y abrá de mar á mar dos leguas». 
Reemprendieron viaje hacia el sur acompañados como siempre de 
numerosas canoas y, tras mucho remar, «al montar una punta gorda de 
palmas descubrimos la Fragata, que eran las quatro de la tarde, habiendo 
llovido desde mediodía incesantemente. A las cinco tres quartos llegamos a 
bordo, haviendo dado la vuelta a toda la Ysla y reconocido sus puertos con 
plena satisfaccion de no estar havitada mas que de sus naturales».38 


16 
Costumbres tahitianas 


Con la culminación del periplo de Gayangos, Boenechea había cumplido la 
primera parte de las instrucciones del virrey de un modo excelente y ya solo 
le quedaba aproar al este a Valparaíso, en la costa hoy chilena y a una 
latitud parecida, para reponer fuerzas y emprender la segunda parte de su 
misión. Mucha información extrajeron de la vida y costumbres de los 
tahitianos, y entre ella, alguna que nos interesa especialmente. Por lo que 
respecta a la pesca, están muy bien surtidos, pues el mar circundante 
produce variadas especies de peces: «bonitos, boladores, congrios, anguilas, 
salmonetes, hureles, dentones, cabrillas, palometas, pulpos, llanquete, 
rodaballo y algunos mas».! Y siguiendo con su dieta marina, también 
encontramos abundante marisco: «hostiones, madre de perla y de los otros 
choros [sic], caracoles particulares por su tamaño y figura, cangrejos, 
almejas y langostas».? El desarrollo de sus artes de pesca resulta evidente, 
pues incluyen «con red, palangre, cordel, y al candil [por la noche, 
atrayendo a los peces con una antorcha]». Los anzuelos, si no tienen un 
clavo a mano, «son de madre de perla, y algunos de carey; para el pescado 
grande, de madera».3 Según el padre Amich, «Los anzuelos que usan son de 
raices de árboles, y los pequeños hacen de concha de nacar». Y también nos 
habla de las panzas de pescar, las más finas elaboradas con pelo humano: 
«Los cordeles finos son de cabellos humanos trenzados prolijamente, y los 
grandes de hebras de palmas, y de lo mismo son las sogas de sus 
maniobras».? 

Pero no solo se alimentan de pescado, y Amich nos brinda una 
completa descripción de su dieta y el modo de prepararla: 


Los alimentos de que se mantienen estos isleños, son platanos, cocos, pescado, y una masa 
compuesta de ñames, platanos y otras frutas: estas las muelen muy bien, y mezclados los 
simples hacen de ella unas bolas de seis u ocho pulgadas de diámetro [15-20 cm], y las cuecen 


del modo siguiente: Hacen una gran fogata en un hoyo, en el qual ponen muchas piedras; 
mientras estas se caldean, envuelven las bolas de masa y todo lo que quieren cocer, en muchas 
grandes ojas, y despues las meten en unos seroncillos de palma; quando las piedras estan bien 
calientes las sacan del hoyo, y echan los seroncillos sobre aquella fogata, y encima de ellos las 
piedras calientes; luego lo cubren todo con tierra, de suerte que no tenga respiradero alguno; al 


otro día lo descubren, y tienen hecha la comida para muchos días.5 


Además de estas enormes albóndigas vegetales, también disponen de 
su propio pan: «Sírveles de pan una fruta redonda de seis pulgadas de 
diametro que llaman euru,f esta la cuecen de la misma suerte, y tiene el 
gusto de patata desabrida». Y para completar la rica dieta vegetal: «Hay 
tambien en esta isla una especie de castañas sabrosas,? y unas a modo de 
nueces muy oleosas».$ 

Pero, además de pescado y vegetal, los tahitianos, lo sabemos, también 
comen carne: «Crianse tambien algunos cerdos pequeños, y algunas 
gallinas. Y a veces alimentos crudos: Las palmas producen muy ricos 
palmitos, pero los naturales los comen solamente crudos, porque no tienen 
vasijas que sazonar sus comidas». Los homo sapiens en Eurasia, por su 
parte, llevaban utilizando la cerámica desde hace más de ocho mil años, y 
quizá muchos más. En todo caso, los polinesios no pueden cocer ni hervir la 
comida, pues, como recuerda la Relación anónima: «Todos los alimentos 
los comen asados por que no tienen bagilla alguna».? Y sigue Amich: «El 
pescado lo comen crudo o asado, o cocido de la suerte que he referido, y de 
él no desperdician nada, pues comen las tripas, agallas y menudencias con 
mucha ansia». Pero lo que la isla no produce es sal, y sus habitantes no la 
soportan en las comidas, así como tampoco los picantes. «No produce la 
isla sal absolutamente, ni los naturales saben comer cosa salada ni picante, 
sino forzados de la necesidad».!% De lo que también se libran es del alcohol, 
pues «No se les ha conocido a estos isleños inclinacion a la embriaguez: su 
vicio dominante es la lascivia». Esto dicho en palabras de un sacerdote.!! Y 
la Relación anónima aclara: «No se les ha conocido uso de licor alguno, ni 
de tavaco, del que admiravan la fortaleza y resistencia de los nuestros, pues 
alguno que quiso fumar se mareó al instante».!12 Sin embargo, como 
veremos, sí que fabricaban alguna bebida alcohólica, y por lo que toca al 


tabaco, en aquella época la moda española incluía ya los cigarros y puros, 
algo que rechazaban los ingleses, aunque al final se impondría. En cualquier 
caso, absorber el humo de un puro puede llegar a ser mareante. 

Descubrimos asimismo un secreto en la elaboración de algunas de sus 
canoas, fabricadas de una madera «mui parecida a la Maria [mango], es de 
bastante correa, pero tiene en el corazon una oquedad de alto abajo de una 
pulgada de diametro (los naturales le llaman “Taby”) les es muy util, pues 
de ellas hacen sus canoas». Es la Broussonetia pappyfirera, o morera del 
papel,!3 en cuyo tronco hueco encuentran la facilidad para trabajar la 
madera, y del que extraen «un liquido muy semejante a nuestra brea con 
que ellos dan á las costuras» de las canoas. De este árbol utilísimo «Sacan 
tambien de la corteza las mantas o paños con que se cubren». Constatamos 
la ausencia de todo metal, la existencia de perlas, y que «sus conchas son 
muy particulares y poco concabas»,!% cuya forma favorece su integración 
en herramientas de carpintero. En lo que atañe a las especias, por donde 
empezó nuestra aventura, «solo se ha reconocido el gengibre, pues 
haviendoles hecho gustar la canela, clabo y pimenta, la estrañaron mucho, y 
nos dijeron no las producia la Ysla».15 El cómputo de habitantes, a tenor de 
lo visto por la lancha en su reconocimiento, es de 10.000, y ahora 
Boenechea anuncia algo relevante: 


Entre ellos se distinguieron quatro especies o castas de jente: Yndios lexítimos, mestizos, y 
otros de color mulatos, y entre todos estos se vieron tres o quatro alvinos: Son en general de mas 
talla que nosotros, y muchos de estatura desmedida, mui bien proporcionados: se jactan mucho 
de ser corpulentos, y hacen mucha burla de los que son de poca estatura, ó tienen algún defecto 
personal como tuerto, cojo, o manco ó qualesquiera otro que esté a la vista, sin embargo de 


haver algunos entre ellos. 16 


De nuevo nos encontramos esa diversidad, esta vez distribuida en 
cuatro tipos, uno más que en la clasificación de Commerson. Y otra vez los 
albinos, los rubios de ojos azules, lo que, junto al carácter más blanco de los 
heris y otros, nos daría el retrato de una población que ha incluido genes 
europeos distribuidos de un modo gradual en distintos grupos. Por su parte, 
la Relación anónima remacha anunciando «ser gente muy corpulenta, su 
color es como el de los yndios, y algunos como amestizados, no obstante 
que se vieron 2 o 3 alvinos. Las mujeres son medianas, de buena cara, color 


blanco trigueño, pocas narices; pero no chatas».!7 Este retrato nos hablaría 
de la heterosis, el vigor híbrido, contrario a la endogamia, por el que 
individuos de padres dispares, cuyos genes son más diversos y por tanto 
más complementarios, gozan de un tamaño y complexión superiores a la de 
sus padres. Nos dice el marino que se tatúan, de un azul oscuro, tanto 
hombres como mujeres, y en sus pendientes traen una flor «de un olor muy 
agradable: otros traen un palito, otros dos ó tres perlitas ensartadas en un 
hilo. Les encanta a todos untarse el cuerpo y cabeza del azeite que sacan del 
coco ... y aprecian mucho los olores».!$ Y hablando de su ropa, volvemos a 
encontrar, en la descripción que hace el vasco de los tejidos que usan, esa 
sorpresa que sintieron los europeos ante tan buenas telas, tan parecidas a las 
del viejo continente e «imitando con tanta propriedad á nuestros texidos, 
que al principio nos hicieron dudar si serian Ó no hechas en telar». Tras 
explicarnos que sus telas son de cinco colores —«blancas, encarnadas, 
anteadas, color de rosa seca, y algunas de café muy subido»——!? y tintadas 
por distintas plantas, pasa a ilustrarnos acerca del misterio de cómo las 
fabrican: 

«La primera capa no la aprovechan por ser muy gorda, y bronca, pero 
las interiores son mas delgadas y van de mayor á menor; de suerte que la 
inmediata al cuerpo del arbol es la mas fina...». Encuentran su materia 
prima por lo tanto en las delicadas capas interiores de la corteza de la 
morera del papel, entonces «las benefician tendiéndolas sobre un tabladillo 
que tienen al proposito; y despues de bien estiradas les dan con una agua 
muy blanca que parece almidon, pero muy viscosa [probablemente extraída 
del propio árbol], y reparándolas de todas sus faltas, para terminar su 
preparación, las golpean para igualarlas con unos mazos que hacen la figura 
de mano de mortero, pero mucho mas grandes»; y por último, «Para que 
blanqueen, las laban y tienden al sol repetidas veces».20 

Según la descripción del padre Amich, 


Las mugeres se ocupan en texer esteras de palma muy finas y ponchitos de lo mismo, y en 
fabricar de la corteza interior de ciertos árboles unas telas blancas tan finas como la bretaña o 
tafetan sencillo; algunas de estas telas tienen de ancho quatro varas, y de largo ocho o diez varas 
[más de tres metros de ancho, y hasta ocho de largo] ... estas telas se las suelen rodear al cuerpo 
o a la cabeza, a modo de turbante. Algunas estan teñidas de musgo, y son las que ordinariamente 


les sirven de abrigo en la cama. Algunas de estas dobladas en quatro o cinco dobleces, y pegadas 
con cierta goma sirven de sobrecama. Todas estas telas, mantas y esteras traían a bordo de la 


fragata a trocar.21 


Somos testigos pues de un muy inteligente aprovechamiento de la 
limitada materia prima disponible. 

Boenechea describe a sus protagonistas como «dociles, mui racionales 
y advertidos; amigos de su conveniencia, muy astutos, perezosos, propensos 
al latrocinio, pues hasta en los mas principales se notó este defecto; muy 
voraces en el comer, desordenados en la lujuria, de que son testimonio las 
varias estatuas propriamente formadas que tienen en todo el recinto de la 
Y sla».22 Se dibuja así una sociedad hedonista perfectamente adaptada a un 
entorno privilegiado, abundante y tropical, que erige estatuas dedicadas a 
Eros, y «Nos ofrecian sus mugeres con bastante franqueza, causándoles 
mucha admiracion que no admitiesemos su oferta. Suelen tambien ellas 
ofrecerse pero con algun recato».23 

Esta sociedad, en todo caso, y como se recoge en la Relación anónima, 
imprime un temperamento agradable en las personas: «El carácter de estos 
naturales es bueno, y lo acredita el que no solo no hicieron insulto alguno a 
los qe se internaron sin compañero, sino que los acompañavan y enseñavan 
las sendas, franqueándoles quanto tenían».24 

En lo que se refiere a las armas utilizan hondas, gruesos garrotes, y 
sobre todo, temibles lanzas, «la que juegan con destreza y particular acierto, 
pues poniendo por blanco un tronco de platano á distancia de 30 ó mas 
pasos, es rarisimo el tiro que yerran».25 También tenían arcos y flechas, 
pero no parecen ni muy difundidos ni que se usaran en la guerra.26 Parece 
asimismo que sus enfrentamientos están ritualizados, algo que llamó la 
atención del guipuzcoano: «Sus peleas son dignas de verse, pues hacen mil 
escaramuzas acompañadas de infinitos gestos, de suerte que mas parecen 
pantominos [sic], que guerreros».27 Las mujeres se encargan de la casa y de 
la industria textil. Los hombres pescan y recogen marisco en baja mar,?8 
erigen sus casas y construyen pacientemente sus canoas, «Las mas de ellas 
son de varias piezas perfectamente ajustadas y con mucho primor y arte. Lo 
mas particular és que no tienen para el efecto mas que unas pequeñas 
azuelas de piedra, y con ellas hacen otros muchos primores».29 


El padre Amich, por su lado, nos habla de canoas hechas de troncos de 
árboles y muy estrechas, que incluyen un contrapeso a un lado para no 
volcar, o que se ensamblan en ocasiones de dos en dos: 


En toda la costa hay un crecido número de canoas: éstas son muy largas y angostas porque en 
la isla no hay árboles que tengan una vara de diámetro, y así las canoas mas grandes solo tienen 
dos tercias de ancho [56 cm] y para su seguridad ponen a un lado un palo de madera ligera 
apartado de la canoa seis palmos, paralelo a su quilla y unido a la canoa con dos palos delgados 
bien atados a sus bordos. En sus navegaciones y para pescar fuera de los arrecifes juntan las dos 
canoas grandes de dos en dos, atadas fuertemente con unos palos que atraviesan por encima de 
las dos canoas, dexando entre ellas un espacio de tres quartas, así para bogar como para poner 


un gran canasto en que llevan sus aparejos e instrumentos de pescar.30 


Nos queda claro la estrechez de las canoas, que sin embargo admiten 
vela: «Algunas canoas llevan una vela de estera fina de siete varas de alto, 
[5,8 metros] sobre dos y media de ancho, [2 metros] puesta a modo de 
cangreja. Para asegurar dichas canoas de vela, atraviesan al pie del palo 
sobre la canoa un palo largo, y a los extremos de él ponen dos sogas que les 
sirven de obenques».31 Es decir que, para hacer firme el palo, y que no se 
incline hacia los lados, fijan a su pie un travesaño perpendicular a la canoa 
y atan sus puntas a la punta del palo. Lo mismo hacen para que el palo no se 
incline hacia delante o hacia atrás, pues hay «en la proa y popa de la canoa 
otras dos sogas que sirven de estais». Convierten así sus canoas rémicas en 
barcos de propulsión doble, y «Quando el viento es algo recio un indio al 
extremo del palo atravesado a la parte de barlovento, que con su peso 
equilibra al de la vela y fuerza del viento».32 

Por su parte, el citado Juan de Hervé, piloto del navío San Lorenzo en 
la expedición de Felipe González Ahedo dos años antes, y ahora embarcado 
en El Águila como primer piloto, lo describe así: «a una canoa solo ponen 
una vela, y al pie del palo sale un tablón de estribor a babor, que cuando ban 
a bolina se tiende un hombre sobre el tablón a la parte de Barlovento para 
contrapeso». Somos testigos de avezadas técnicas de navegación a vela, 
pues «Bortejean con mucho primor y ganan barlovento aunque sea contra 
viento y marea, como yo lo he visto en el puerto». Hervé incluso oye hablar 
de canoas a las que añaden dos palos para largos desplazamientos: 
«También disen los quatro que tenemos a bordo, que a las dos apaleadas 


[golpes de remos] siendo viage largo les ponen dos velas, poniendo un 
tablón a proa y otro en medio que sirve para las mechas [sujeciones] de los 
palos, y que estas son mas seguras».33 Estamos comprobando que las 
canoas a remos pueden convertirse en barcos a vela de dos palos en plena 
travesía. 

Y continúa el piloto con unas palabras que nos recordarán a las de sus 
predecesores europeos en Tahití: 


Todas las canoas son muy ligeras porque son muy delgadas, y las proas cortadas en figura de 
cabeza de dorado. Como los palos de que las fabrican son de pequeña magnitud, las levantan de 
los lados con tablas tan bien ajustadas, que no parecen obras de indios que carecen de 
herramientas, sino de muy buenos carpinteros. Lo mismo executan por la proa y popa. Las 
herramientas con que fabrican las canoas, son unas azuelas de piedra laxa negra, muy dura y 
fácil de amolar con otras piedras, y las ajustan tan perfectamente en sus cabos de palo, que 


parecen herramientas de buen carpintero.34 


Ante unos utensilios tan familiares, descubrimos la misma sorpresa de 
John Byron en 1765 en el cercano atolón de Takaroa, o la de Bougainville 
dos años después en la misma Tahití. Y también, otra vez, ante la pericia 
que requiere el ensamblaje de unas piezas sin usar clavos, sino que «los 
empalmes de las piezas añadidas están cosidos con trenza de hebra de 
palma, y calafateadas con estopa de coco y las costuras embreadas con una 
especie de liga que sacan de la resina de cierto árbol».35 

Pero lo que no pueden hacer con esas azuelas es talar árboles, y 
aparece el desafío de la tala cuando no se dispone de metal. Como veremos, 
los maoríes de Nueva Zelanda, también fuertemente influenciados por la 
corriente migratoria sanlésmica, darán a este problema una solución bien 
original. Pero, por lo que respecta a los tahitianos: «se há puesto todo 
cuidado en saver si cortan el arbol ó lo arrancan de raiz, y no se ha 
conseguido, ni tampoco el modo de arrastrarlo ó sacarlo de lo fragoso de los 
montes, pues parece faena pesadisima por lo escabroso de ellos».36 Por su 
parte, Hervé añade nueva información: «Solo me parese que quemaran el 
pie del arbol, mojando a la parte superior para que no penetre, y logrando el 
arbol caido se haze lo mismo para cavarlo, y desgastarlo en figura de 
Canoa, que entonzes combidando a otros amigos la traeran a serca de la 


Playa donde se perfecciona».37 Según Hervé, utilizarían el fuego tanto para 
talar el árbol como para moldear la canoa, algo posible si se trata de 
embarcaciones pequeñas. 

Boenechea, por su parte, confirma que las canoas de Talarapu son las 
más grandes y mejor construidas de Tahití, donde habrá de 1.500 a 2.000, y 
habla de grandes canoas dobles sobre las que los heris montan sus carrozas. 
También de otras que «lleban vela hecha de estera, y le sirben de relinga 
unas varas flexibles». Es decir, la vela está cosida en sus extremos a varas, 
formando una especie de cometa, y «su figura es de una oja de cuchillo 
flamenco», es decir, son velas muy largas para su anchura, velas latinas 
afiladas. «Aunque el comun no usa de mas canoa que la sencilla, todas ... 
son ligerísimas. Las cuidan mucho, y quando anochece las meten de bajo de 
techado».38 No es de extrañar, pues para los tahitianos su canoa es su medio 
de subsistencia y transporte. 

En lo que se refiere a su estructura familiar, «Les es permitido á estos 
havitantes la pluralidad de mugeres; y haviendoles preguntado á muchos, se 
ha notado que ninguno pasa de tres: Ay muchos de á dos, y muchos mas de 
una sola».3? Es pues una sociedad poligámica, aunque solo para un grupo 
reducido, y las mujeres pueden ser repudiadas,*0 pues «segun daban á 
entender los quatro yndios que ay a bordo, les es permitido repudiarlas, 
pues dizen que la que oy es muger del Heri Titorea, lo fué del Her 
Taitoa».*l Y además, según la Relación anónima, las mujeres también 
podrían hacerlo, pues «en pasando seis meses la ausencia del marido, puede 
la muger casarse con otro».* Parecen así gozar todos de cierta libertad en 
sus relaciones afectivas, y en lo tocante a la religión: 


No fue posible durante la mansión [permanencia] en la Ysla, ni en el viaje que hizo la lancha 
al rededor de ella saber en quien idolatraban: pero en el discurso de la navegacion supimos por 
dichos quatro Yndios todos contestes [testigos], que hacian sacrificio cada seis lunas, que 
equivalen á dos vezes en el año, en un parage destinado para el efecto en que se deven juntar 
todos los Yndios del Partido desnudos sin mas que el tapa rabo a exepcion de las mugeres que 


asistens cubiertas, y en lugar separado de los hombres. 43 


Toda una ceremonia religiosa según el calendario solar, y a la que 
asistirían más de mil personas, se celebraba bianualmente en cada una de 
las jurisdicciones de la isla, que oficiarían así de algo parecido a parroquias. 


«Los Heries asisten con sus mantas Ó parjuayas ceñidas a la cintura: El 
sacerdote Ó ministro (á quien llaman Puri)** se pone dicho Parjuaya sobre 
los hombros anudado al cuello. Congregados todos en la forma referida les 
hace una larga exhortacion, y acabada esta, presentan sobre un tabladillo un 
cochinito tierno amarrado de pies y manos, e inmediatamente se ponen en 
oracion en alta voz, y mirando al cielo».45 Estos rituales sacrificiales 
entroncan con la antigua tradición judeocristiana y otras, «Finalizada esta 
ceremonia, el sacerdote enciende una oguera, mata el cochinito y lo 
chamusca en ella para poderlo limpiar, y poniéndolo á asar, se van todos en 
el intermedio a bañar».*0 Fascinante ritual que incluye una inmersión 
sagrada en el mar, aunque, como veremos, los baños rituales eran en esta 
cultura algo cotidiano. Seguimos con la ceremonia: «a la buelta del baño, 
saca la víctima de la oguera y presentadola sobre dicho tabladillo, la divide 
el sacerdote en partes muy diminutas y comiendo él primeramente de ella, 
distribuye lo restante a todos los circunstantes empezando por el Heri al que 
da mas porcion que a algun otro. Esto es lo que sobre el alcazar nos 
demostraron nuestros Yndios prácticamente». 

Es decir, los isleños hicieron sobre el alcázar de popa una 
representación de su ceremonia religiosa para satisfacer la curiosidad de sus 
visitantes. En esta interesante ceremonia, el sacerdote ha de desmigajar el 
cochinillo para que todos puedan comer de él, en un remedo de eucaristía. 
«Luego que los mismos acavaron de mostrar sus sacrificios, se les preguntó 
a quien los ofrecian, y dijeron mirando al cielo que a Teatua [Te Atua, Dios] 
... Tambien nos dijeron que estaban circuncidantes, lo que no tiene la 
menor duda, pues haviendolos reconocido se hallo ser cierto».*8 Una nueva 
sorpresa representa su práctica de la circuncisión, que se realizaban pasada 
la niñez: «supimos que usan la circuncisión los varones quando se quieren 
casar...».4W Y continúa Boenechea: 


Havitan estos naturales en el recinto de la Ysla, que ay desde la orilla del hasta la falda de los 
montes, cuyo terreno es de arena negra y tendrá de una a dos millas de distancia. Sus casas o 
ranchos son pagizos de muy buena construccion y mui capazes, de media tijera o cavallete [dos 
aguas], techado con ojas de palma [pándano], colocado con mucho arte en disposición que por 
fuerte que sea el aguacero no se calan. Está el interior de ellos sin division alguna, ni muebles, 
mas que tal qual canasto de boca angosta mui barrigones colgados del techo, y algunos bancos 


concabos, sirviendoles los muy pequeños de cabecera.30 


Hay que insistir en que los tahitianos no conocen la cerámica, la rueda 
ni los metales, y que eso los ubicaría, estrictamente hablando, en el 
Neolítico, bastantes miles de años antes de Jesucristo. Sin embargo, en otras 
técnicas, como la pesca, la navegación o la vestimenta, encontramos una 
evolución que los sitúa no muy lejos de la Europa moderna. Sin lugar a 
dudas, esto se enlaza con las materias primas disponibles, pero también, 
según todos los indicios, con la penetración parcial de la civilización 
europea en tiempos anteriores. Los habitantes de Tahití, en todo caso, 
duermen confortablemente sobre «yerva seca parecida al eno, embueltos en 
sus mantas», y protegidos por cabañas capaces de resistir cualquier 
aguacero, o cobijados en sus sólidas carrozas instaladas sobre sus canoas 
dobles los heris. Pues, como nos recuerda Amich, «Los caciques y 
principales usan de estas canoas apareadas para su vivienda, porque sobre 
las dos proas ponen un tablado de mas de dos varas de ancho y tres de 
longitud, y sobre él forman una carroza muy bien cubierta, de suerte que 
aunque llueva mucho no les pasa el agua: en estas carrozas duermen aun 
estando en tierra, pues sus casas o enramadas mas parece que las hacen para 
abrigo de las canoas, que para su propia comodidad».*! 

Sus casas, tal y como vimos, se distribuyen a placer: «no guardan 
orden ni método ... pues están todas ellas como mal sembradas por el 
recinto de la Ysla, lo que no debe sorprendernos ya que con mucha facilidad 
las mudan de un paraje á otro».52 Entre ellas, hay edificaciones muy 
grandes, continúa Boenechea, «en forma de arco ó boveda que parecen 
Galeras Murcianas».53 Pero la Relación anónima da más detalles: «Cada Eri 
tiene una casa de consejo con 36 columnas, larga como una cuadra, de 150 
varas, [125 metros] donde concurren después de haver enterrado al difunto, 
y el sacerdote que ellos llaman opure, les hace una oración, que tal vez será 
el elogio del difunto».24 En una de estas enormes casas recibió Tu a 
Gayangos. Vemos que, aunque algunas relaciones afirman que no había 
iglesias en Tahití, estas construcciones multifuncionales cumplían algunos 
de los cometidos de nuestros templos. 

Y encontramos un detalle que nos recuerda al modo en que los hórreos 
gallegos defienden el grano que almacenan de ratones y similares, es decir, 
añadiendo a cada una de sus patas un tope circular que impide que estos 


suban: «En las inmediaciones a las casas ponen unos pies derechos que 
rematan en quatro puntas, de las que cuelgan en canastos o esportillas las 
cosas de comer para librarlas de las ratas, poniéndoles en medio una 
defensa».35 Hay que tener en cuenta que «No se vieron en esta isla animales 
nocivos ni venenosos, sino una gran muchedumbre de ratones muy 
domesticos, que les incomodan bastante, y los obligan a discurrir medios 
para defender sus comidas de la voracidad de estos animalejos».36 Y para 
resguardar sus canoas a la intemperie, como vimos, además de sus casas 
«tienen otras de igual construccion y figura para guardar las canoas, 
sirviéndoles tambien de astillero para su conservación».57 

La isla, por otra parte, está dividida en ocho jurisdicciones 
«governados por otros tantos Heries, que mandan con el mayor despotismo, 
y se hacen respetar y obedecer por medio del rigor. Los hijos de los Heries 
tienen el nombre de tales, y les dan el mando de algun territorio de sus 
padres».5 Ahora entendemos que Teinuy se hiciera llamar heri, y les 
presentase después a su padre, el heri Oreti. 

Y en lo que se refiere a cementerios y ritos funerarios, la expedición 
detecta en la isla «muchos cercados de cantos mal colocados. Su frontis 
principal hace la prespectiva de un organo, [pueden ser columnas de cantos] 
y en el extremo superior de él está colocada una ave mal formada, [también 
encontramos en Nueva Zelanda una misteriosa ave, el Korotangi, como 
veremos] y nos dijo el Heri Titorea que era el paraje donde havia sus 
entierros».3% Se refiere a un marae, el lugar funerario de un buen número de 
islas del Pacífico, incluida Nueva Zelanda, muchos de ellos enclavados en 
un lugar elevado y despejado, cercado de piedra, horizontal, como el mar 
circundante, y que tienen frecuentemente como contrapunto una gran piedra 
vertical en el centro, símbolo o puerta a la divinidad. «Luego que muere un 
Yndio lo ponen de cuerpo presente embuelto en una manta y le lloran sus 
interesados destapandole la cara cada instante y volviéndosela a tapar. En 
esta disposicion lo tienen hasta que huele mal y lo lleban á enterrar en dicho 
paraje, poniéndole en la sepultura provision de plátanos, cocos, y otras 
cosas». Pero hay entierros más ceremoniales: «Si el muerto es el Herí ó a 
hecho alguna acción memorable, forman sobre su sepulcro un techado sobre 
quatro puntales y le erigen una mal formada estatua de madera, sin brazos 


ni pies, que la colocan en la inmediación del sepulcro. A los principios 
creimos que dichas estatuas fuesen Ydolos, pero el Herí del partido nos 
sacó de la duda explicando con bastante claridad lo que significan». Sobre 
esta idea incide la Relación anónima: «Cada gobierno tiene una cerca de 
piedra seca, pero curiosamente ajustada, que sirve de cementerio (que según 
algunos diarios) solo sirve para enterrar algunos hombres ilustres por sus 
hechos: lo que acreditan algunas figuras de madera, malisimamente hechas, 
y que al principio se creyó fuesen ídolos».6! 

Es decir, lo que tomaron por ídolos en los cementerios no eran sino 
estatuas sin brazos ni pies erigidas en memoria de difuntos. Algo parecido 
encontramos, en una escala mucho mayor y según la inequívoca descripción 
de Francisco de Aguera, el piloto de la Santa Rosalía en el viaje de Felipe 
González Ahedo a la isla de Pascua. Durante la estancia se elaboró un 
primer diccionario tahitiano-español de 114 palabras, que será muy 
ampliado poco después. Además, tras una estancia de 31 días, se 
consumaron también las reparaciones y aprestos necesarios para el viaje de 
vuelta: «se hizo para el timon una caña de respeto [repuesto] de una madera 
fuerte a modo de guayacan. Hizose tambien un mastelero para la sobremesa 
[sobremesana, vela del mastelero de la mesana, o palo de popa] y una verga 
[palo horizontal donde sujetar las velas] de gabia [vela de mastelero]. Se 
embarcaron cinco lanchadas de lastre, se remplazó la aguada y se hizo 
provision de leña. Estos dos efectos hay con abundancia en toda la isla».62 

Por lo demás, es de resaltar la paciencia y el respeto que mostró la 
expedición por los seres humanos que fue encontrándose, siguiendo a 
rajatabla las directrices del virrey Amat. Esto la llevó incluso a ceder hasta 
la propia sala de oficiales a los tahitianos: «El comandante del navio les 
hacia mucho agasajo; eran tantos los que venian, que siempre estaba llena la 
camara, y huvo dia que fue preciso al comandante y oficiales baxarse a 
comer en la Santa Bárbara para dexar libre a los indios la cámara».93 

Y así, «el dia 20 de Diciembre de dicho año de 1772 a las diez del dia 
salimos del puerto de la Magdalena o del Aguila...»; tras culminar la 
maniobra de salida y habiendo subido a bordo las embarcaciones, siendo ya 
de noche, «marchamos costeando la isla por la parte del Sur».%% Van en el 
barco cuatro tahitianos, lo que resulta crucial para que aprendan castellano: 


«De la isla de Amat sacamos quatro indios, los dos grandes como de edad 
de treinta años, otro mozeton de edad de diez y ocho años vino voluntario, y 
un muchacho de trece años con beneplácito de su padre. Quando estos 
supieron explicarse nos dieron varias noticias de las que he referido en la 
descripción».65 El citado alférez de navío Raimundo Bonacorsi nos amplía 
por su parte la información: «El mayor de los indios de la isla de Amat será 
al parecer de 35 a 40 años, se llama en su tierra Pauiti [Pautú] y aquí 
Thomas, el que le sigue será de 25 a 28 años llamado Tripitipia [Tipitipia] y 
aquí Joseph, el otro de 16 a 18 años, llamado en la isla Osehellao [Heiao] y 
aquí Francisco, el más chico será de 10 a 12 años, llamado Getuani 
[Tetuanui] y aquí se llama Manuel».66 

Navegó Boenechea con mucha prudencia, extremando la precaución 
por las noches previendo el encuentro con traicioneros atolones, hasta que 
el 21 de enero de 1773 «avisté la costa de Chile y a las seis de la tarde di 
fondo en el puerto de Valparayso, donde el día siguiente quedé 
amarrado».%” Allí, harán acopio de víveres para tres meses. Morirán dos de 
los enfermos que trae el barco, y también uno de los tahitianos de 
indigestión, a que sobrevino calentura maligna: el desafortunado fue 
Tipitipia. Los otros tres fueron llevados a Lima, y, como narra la Relación 
anónima, «los 3 que permanecen aquí los tiene el sor. Virrey en su palacio, 
donde se les agasaja mucho».8 

La sucesión de sorpresas que vivieron los tahitianos al descubrir un 
mundo mucho más avanzado debió ser parecida a la nuestra si viajásemos 
al futuro: «y han tenido bastante que admirar en los espectáculos publicos 
de diversiones, que con motivo de la gracia de S”. Genaro q” S.M. hizo a 
S.E. se representavan, aunque todo les ha causado admiración, lo q mas les 
ha sorprendido han sido los fuegos artificiales, no pudiendo comprender el 
modo con que buelan los cohetes».9% Los tahitianos, hacedores de grandes 
cometas, descubrían así que la pólvora no solo servía para matar. Por 
supuesto, también la rueda les fascinó: «El uso de los coches les ha gustado 
mucho por su comodidad, y le llaman la casa que anda. Dicen que quieren 
ir a su ysla a traer sus familias acá por que conocen ser esto mejor q su 
país».7% Los polinesios eran así seducidos por los adelantos del siglo XVII, 
pero les resultaba dificil asimilar la estructura política española: «No ha 


havido forma de haverles podido persuadir a que el Virrey es criado del 
Rey, y según ellos se dan a entender, solo creen que el Rey será un Eri de 
mayor denominación, por que como han visto solo esto, les parece 
imposible q haya un señor que tenga vasallos de una autoridad y grandeza 
semejante a la de los virreyes».?! La mentalidad tahitiana a este respecto 
estaría probablemente más cerca de nuestro feudalismo. En todo caso, uno 
de ellos, Heiao, moriría de viruela en Lima antes del embarque para su viaje 
de vuelta. 

Durante su estancia en Lima, los polinesios estuvieron al cuidado del 
soldado Máximo Rodríguez, que alcanzará así gran conocimiento de la 
lengua tahitiana, elaborando con el piloto Juan Hervé un diccionario 
español-tahitiano de 1.500 palabras. El primero en cualquier lengua 
europea. Nacido en Lima en 1754, ingresó muy joven en la Compañía de 
Marina y viajó a la Península en 1767, en el mismo barco que transportaba 
a los jesuitas, tan tristemente expulsados. Será incluido en la segunda 
expedición a Tahití por su gran manejo del idioma, que resultará crucial. 

Pero volviendo a la costa chilena, y con los aprestos listos, «el dia 2 de 
Abril del mismo año de 1773, a las dos de la tarde nos hicimos a la vela del 
puerto de Valparaiso para executar la segunda expedicion que encargaba el 
Virey, esto es el exacto reconocimiento de la isla de Davis o de San Carlos 
[isla de Pascua]».72 Sin embargo, veinte días después, el 22 de abril, 
«habiendo precedido seis dias de viento N. recio»?3 y a unos mil kilómetros 
al este de la isla, va a surgir un inconveniente que se mostrará decisivo, 
pues «nos hallamos con la novedad de que la fragata hacia agua 
considerable, lo que no habíamos experimentado en todo el viage, y 
habiéndose reconocido por lo interior lo que permitió el buque, no se halló 
indicio por donde poder conjeturar la parte del daño».74 Tenían una vía de 
agua, pero no descubrieron por dónde, lo que resultaba alarmante. Sin duda, 
estaba relacionada con el accidente sufrido en Tahití, pues, como reconoce 
la Relación anónima, la fragata no pudo continuar viaje por «la mucho agua 
que hacia, de resultas del golpe que recivió en la ysla de Otaxeti».?5 


Domingo de Boenechea y Andonaegui (1713-1775) encarna el empuje naval exploratorio y 
civilizatorio español del siglo xvII!. Cumplió de modo excelente las instrucciones del virrey Manuel 
de Amat en Tahiti dando un ejemplo universal de trato humano y respetuoso en una primera toma de 
contacto con otro pueblo, siguiendo así el modo español de operar en la época. Murió en Tahití tras 

dejar establecida la misión. Museo Naval, Madrid. 


En todo caso, al día siguiente el capitán consultó con los oficiales 
sobre el estado de la fragata, y a esta consulta fueron llamados los 
carpinteros y calafates. Como resultado de las pesquisas, «se determinó 
arribar al Callao donde el Virey podia disponer el reconocimiento en tiempo 
oportuno. Se navegó así hacía el este, y el dia 28 de Mayo al salir el sol se 
vieron los altos de Atico, seguimos nuestro camino para el puerto de Callao, 
en el qual dimos fondo el dia 31 de Mayo a las tres de la tarde».76 

Así concluía el primer viaje de Boenechea a la Polinesia, en el cual se 
avistaron las islas de Tauere, Haraiki, Anaa, Mehetia y la gran Tahití. Tuvo 
España un magnífico contacto con aquella sociedad que, ya sabemos, estaba 
tocada por la cultura y la genética europea. Tahití recibiría ocho meses 
después la segunda visita de James Cook y, tras ella, la segunda expedición 
española y el asentamiento, que va a profundizar exponencialmente nuestro 
conocimiento sobre una isla que se revelará no tan idílica. 


EL VIAJE BOENECHEA-GAYANGOS 


17 
Descubrimientos en ruta 


Tras las esperanzadoras noticias llegadas desde Tahití, sin europeos y 
poblado de gentes risueñas en un paraíso natural con abundancia de 
recursos, tomó cuerpo la idea de fundar una población «para una perpetua 
habitación de modo que el establecimiento se forme a cubierto de todo 
insulto o de alguna violenta sorpresa».! Se tratada de establecer una base 
sólida desde la que controlar la imparable penetración europea en el 
Pacífico, otrora más tranquila posesión española. Amat, aconsejado por 
Boenechea, fletará dos barcos para mayor seguridad. La fragata El Águila, 
bajo el mando del guipuzcoano, tendrá como segundo nuevamente a Tomás 
de Gayangos y contará con buena parte de los oficiales del primer viaje; y 
el paquebote Júpiter, cuyo capitán, piloto y dueño será el chileno José de 
Andía y Varela y en el que irá su hijo Gregorio. Era este un barco pequeño 
que se usaba frecuentemente de correo o transporte de pasajeros. 

La nueva expedición polinésica largó trapo la tarde del 24 de 
septiembre de 1774 con buen viento y, cinco días después, cuando se hizo 
evidente que el paquebote no podía seguir el paso de la fragata, Boenechea 
ordenó recortar las raciones para que los seis meses previstos se alargasen a 
siete. Sin embargo, durante la noche del 5 de octubre, Andía tuvo que 
recoger toda la vela dado el temporal e irremediablemente se perdieron. 
Tras navegar despacio tres días esperando al Júpiter, «El Aguila gobernó en 
demanda de la Ysla de Todos Santos con toda la fuerza de la vela».? Todos 
Santos, como sabemos, es la actual Anaa, llamada así en el primer viaje a 
Tahití cuatro años antes. Había sido elegida ahora como punto de encuentro 
en casos de extravío. Navegando directamente hacia el oeste por latitudes 
tropicales, el 16 de octubre vieron los primeros pájaros, y el 26 multitud de 
ellos, por lo que se extremó la prudencia durante las noches hasta que el día 
29 divisaron tierra y el 30 «se habistaron en la playa 7 ó 8 havitantes, que 


seguían la dirección de la Fragata con palos largos en las manos».3 Estaban 
descubriendo Tatakoto, a la que bautizaron con el nombre de San Narciso, 
por ser su santoral. Y el mismo día 30, en que El Águila se acercaba a la isla 
y seguía ruta descartando el fondeo, Andía divisaba Tatakoto, que 
confundió con San Simón, la actual Tauere, aunque al cotejar las cartas en 
Tahití supo que era una nueva isla. Pero, aunque descubrieron Tatakoto 
simultáneamente, las dos embarcaciones no llegaron a divisarse entre sí. 
Boenechea llegaría a Tauere al día siguiente, y mientras la bordeaba por el 
sur, vieron isleños siguiéndolos por la costa. Estaban penetrando en el 
archipiélago de las Tuamotu por una ruta antes inexplorada, pues el primero 
de noviembre a las tres de tarde, desde el tope de El Águila se descubren 
dos nuevas islas que serán bautizadas como Los Mártires, actual Tekokoto, 
y San Juan, hoy Hikueru, de las que conservamos los primeros mapas 
europeos. 

Al día siguiente la fragata deja por el sur Haraiki, en busca de Anaa, 
que avista el día 3 de noviembre.* Tras alguna intentona fallida, 
consiguieron por la tarde acercarse a la playa «y seguimos en su demanda 
hasta ponernos á regular Distancia de poder echar el Bote al Agua, como se 
nos prevenia en la Ynstrucion» y «vinieron mas de 100 ó 150 Yndios 
armados de Lanzas y Hondas, mui unidos y entonando una cancion como 
de reso [rezo], y por señas nos decian saltásemos en tierra».5 Los nativos de 
Anaa los atraían con cánticos, algo muy original. Pero era muy difícil 
acercar el bote «y no pudiendolo conseguir a causa de la mucha mar que 
rompia en el Arrecife le dije al Yndio Pautú, despues que les hizo algunas 
señales de reconocimiento, se hechase al Agua para tratar con ellos, y 
decirles quienes heramos». Boenechea utilizaba por vez primera a sus 
nativos tahitianos, que con tanto esfuerzo traían como intérpretes y 
embajadores en la Polinesia, y decidió enviar a nado a Pautú. «Pero aun no 
bien lo havia intentado, quando cargaron sobre nosotros a pedradas 
baliendose de las Hondas, de suerte que nos vimos precisados á disparar 
algunos Fuciles [sic] al Aire para que nos diesen lugar a la retirada, pues de 
otro modo hera imposible executarla sin experimentar los rigores de su 


barbarie».? Encontramos al parecer una actitud sibilina, que incluye primero 
cánticos y después pedradas y cuyo propósito era acorralarlos en una 
emboscada, algo que veremos también en las frías aguas de Alaska. 

Consciente del cariz que iba tomando la situación, el guipuzcoano optó 
por alejarse del lugar y «continué costeando dicha Ysla, y los Yndios en mi 
seguimiento, hasta que se vieron atajados, y precisados á retroceder por un 
mal transito que se les presento en el Arrecife». Los nativos los perseguían 
por la costa, amenazando con obstaculizar el desembarco, pero los 
perdieron de vista ante las dificultades del terreno. Fue entonces cuando los 
españoles harán un extraordinario descubrimiento: «En este tiempo 
descubrimos en una Plaia de Arena de la parte de adentro del Arrecife, a la 
falda de un Bosque una Cruz de Madera de regular tamaño, con todas sus 
proporciones que demostrava hazer mucho tiempo que estaba colocada».? 

El hallazgo de esta cruz erigida en lugar privilegiado de las playas 
interiores de Anaa hará correr ríos de tinta, y se relacionará con la cruz 
levantada por Quirós en la isla que llamó Conversión de San Pablo. Pero, 
siguiendo a Amancio Landín Carrasco,!% esta última isla es la actual Hao, 
por lo que serían dos cruces distintas la erigida en 1606 y la encontrada 
ahora, en 1774, 168 años después. En todo caso, esta última cruz nos habla, 
sin duda, de un elemento cultural conservado en Anaa, y de un símbolo de 
los propios nativos, pues, de no ser así, la hubieran derribado. Vista la cruz, 
y aprovechando que los naturales han dejado momentáneamente de 
seguirlos, los españoles van a poner en marcha una inteligente estrategia 
para conseguir el desembarco: 


...y viendo que los Yndios estaban á distancia que no nos podian ofender con las Hondas ... 
mande a un marinero se tirase al Agua con dos cuchillos, y saltase en tierra, y dejándolos sobre 
dicho Arrecife ha vista de los Yndios, y se bolviese á bordo. En quanto lo vieron en tierra 
salieron del Bosque a cuia falda está la Cruz, varios Yndios que incorporándose con los del 
Arrecife partieron en carrera, y con ademanes de mucha furia para donde estaba el marinero, 
que biendolos benir les dejo los cuchillos en tierra como yo le havia mandado y se retiro al 


Bote.!! 


Boenechea y Gayangos intentaban hacerles un regalo para aplacarlos, 
y la cosa funcionó: «A la novedad de saver que hera lo que dicho Marinero 
les havia dejado se acercaron varios de ellos, y encontrando uno los dos 


cuchillos partio con muchas demostraciones de alegria á enseñarlos á sus 
compañeros, con cuio motibo acudieron todos a la inmediacion del Bote 
con demostraciones apacibles y sin valerse de las hondas».!2 Vencida al fin 
la resistencia de los aguerridos lugareños «se les tiraron de a bordo algunos 
otros [sic] y galletas, y nos correspondieron con cocos, una sarta de conchas 
de Perla, un Arco de flecha y algunos pedazos de estera, con que tapaban 
sus desnudos».!13 Parecía que gustaban más intercambiar productos 
manufacturados en este primer encuentro. La confianza fue entonces total, 
pues «Se tiraron varios de ellos al agua que binieron al costado del Bote, y 
trataron con nosotros por medio del Yndio Pautú, que nos dijo no los 
entendia sino tal qual palabra, pero que ellos havian conocido mui bien que 
hera de Otajeti por la pinta de los brazos y piernas».!4 No era comprensible 
para un tahitiano el idioma de Anaa, lo que nos indica una fuerte 
independencia cultural para una isla tan cercana. En todo caso, sus 
respectivos idiomas sí estaban emparentados. La marejada aconsejó a 
Gayangos, destacado en el bote, volver a la fragata, y allí permanecieron 
«sobre bordos esperando al Paquebot Jupiter ... hasta el dia 9, que 
haviendonos separado de ella los vientos ... havistamos tierra ... y la 
costeamos hasta las tres y media de la tarde que se havistaron por la Proa a 
dos Mogotes con mucha rebentazon de Mar, y temerosos de pasar la noche 
en este paraje ha vista de tantos escollos, y estar el tiempo con mal 
semblante, arribamos [nos dejamos empujar por el viento] en busca de la 
Ysla de todos Santos».!5 

Habían descubierto el grupo que llamaron San Blas, las actuales Faaite 
y Tahanea, y la isla que bautizaron San Julián, actual Motutunga.!6 
Permanecieron a su vista hasta el día 12, «que se determinó seguir a la Ysla 
de Amat, y con fuerza de vela nos pusimos en derrota».17 La jornada 
siguiente llegan a Mehetia, antesala ya de Tahití y visitada en la primera 
expedición, y a «la tarde vinieron á bordo varias canoas con Yndios a 
quienes habló el natural Pautú, y conocido por ellos subieron a la Fragata 
sin repugnancia mui contentos y admirados de verle».!8 Así describirá a los 
mehetianos el mencionado Juan Pantoja y Arriaga, segundo piloto del 
Jupiter: «Los naturales de esta son muy domesticos, de una estatura regular, 
y de color de mulatos los mas, aunque hay algunos blancos, y de buena 


cara, pero todos son natos muy codiciosos y desconfiados».!? Vemos pues, 
también en Mehetia, el característico porcentaje de personas caucásicas de 
las sociedades sanlésmicas. Y el piloto nos ofrece también descripción de su 
divertida forma de saludarse: «La demostración de amistad que reconocí en 
estos naturales fue, que en lugar de darse la mano y abrazarse se las ponían 
sobre los hombros, y unian nariz con nariz, y assi se verificó en los 
demas».20 

Tras regalarles algunas bujerías, entre las que se incluyeron 
pendientes, por los que parecían especialmente interesados,?! tuvieron a 
través de los lugareños información de primera mano de Anaa, «y que sus 
naturales son mui brabos, y no mantienen correspondencia con ninguna de 
las [islas] adyacentes».22 Esta noticia casaba muy bien con el recibimiento 
experimentado por sus recientes visitantes. Al ponerse el sol los isleños 
volvieron a tierra, pero entonces «suplicaron al Comandante por medio de 
Pautú trasportase a la Ysla de Amat 5 o 6 naturales de ella que excistian en 
San Christoval [Mehetia] y no tenian en que regresar, y haviendo asentido á 
su suplica, pasamos la noche sobre bordos cortos».23 Al día siguiente, y 
convertida momentáneamente El Águila en un servicio de transporte para 
los tahitianos que deseaban regresar a su isla, la fragata se dejó arrastrar por 
el viento hacia la tierra de Oreti. 

El 14 de noviembre de 1774 llegó finalmente la fragata a Tahití, y se 
llevó una gran alegría al ver al Júpiter, «que estaba a la vela sobre el Puerto 
de Tayarabú [ Taiarapu]».?4 Con los hombres ya reunidos, y queriendo llevar 
a rajatabla el trato exquisito con los nativos, se publicó un bando «con toda 
solebnidad para que ninguno de los yndividuos de a bordo tratasen mal de 
palabra, ni obra a los havitantes de dicha Ysla y sus adyacentes, so pena de 
ser rigurosamente castigados».25 Se echó después el bote al agua al mando 
del ya conocido Raimundo Bonacorsi, y llevando a Pautú, para que hiciera 
«un prolijo reconocimiento del mejor Puerto que hubiese ... fueron en 
demanda del Puerto de Tayarabú de donde hera dicho Pautu».26 El tahitiano 
volvía a su casa después de su gran aventura y muchas canoas acudieron a 
recibirlo, pues ya tenían noticia de su inminente llegada a través del 
paquebote. Bonacorsi desembarcó «enfrente de su casa manifestando todos 
los circunstantes mucha alegria de berlo y tambien [tan bien] vestido». 


Entonces Pautú se reencontró con su familia, y como no podía ser de otra 
forma entre personas tan expresivas, «Los suios le hicieron un recibimiento 
mui tierno llorando amargamente, besandole y abrazandole, con tantos 
extremos de gozo que no le dejaban articular palabra».27 Pasado este primer 
momento, «lo escucharon con mucha admiracion y silencio como a un 
Oráculo»; y es que sin duda tenía cosas muy importantes que contarles, y 
también amplía reserva de anécdotas para sus futuros nietos. Sin embargo, 
en esta ocasión debía despedirse y continuar la comisión en el bote de El 
Águila. Su familia, agradecida «por el buen trato que le haviamos dado y 
haverlo buelto a la Ysla, les hicieron un grande obsequio de todas las frutas 
de su huso, y Pescado».28 Pero, no contenta con esto, parte de ella se sumó 
a la tripulación del bote: «...y acompañados de infinitas canoas se largaron 
en el Bote a continuar la comision con dicho Pautú y algunos de sus 
parientes, que los dirijieron por dentro del Arrecife al partido inmediato de 
Ojatutira [Tautira] diciendoles estaban en él, de recreo, el Eri Otu, con toda 
su familia, Titorea, y Bejeatua [Vehiatua IV ]2? que manda dicho partido».30 

El reencuentro con Tu y su familia también fue muy cordial, pues «los 
salieron á recibir estos magnates con las mismas demostraciones de alegria 
y admiración que los antecedentes Yndios».3! Y en muestra de respeto hacia 
ellos, «se noto que dicho Pautu luego que los vio, se quitó el sombrero».32 

Retomada la expedición, pronto llegaron a una ensenada donde fueron 
informados de «que en ella havia estado fondeada poco tiempo hacia una 
Fragata Ynglesa, cuio Capitan llamaban ellos Notuté [Cook]». Largado el 
rezón para pasar la noche, vinieron hasta el bote Tu y Vehiatua «trayéndoles 
de regalo este una canoa cargada de frutas, Pescado y un cochino, a lo que 
correspondieron agradecidos con algunas Bujerias, y quedaron en una larga 
y gustosa combersacion hasta el anochecer, que dichos Eries se fueron a 
dormir a tierra».33 Pantoja dirá del joven Vehiatua algo que nos interesa 
especialmente: «¿Será razón que a este mozo se le llame bárbaro? ... su 
edad será como de veintidós años, muy rubio, con los labios negros, muy 
corpulento, de buena cara».34 

Raimundo Bonacorsi y su tripulación se habían ya instalado en la 
dulce compañía de aquella cultura hospitalaria. A la mañana siguiente 
volvieron Tu y Vehiatua, y con ellos continuaron el reconocimiento y 


llegaron al partido de Oreti, donde estuvieron «dadas fondo las dos 
embarcaciones del mando de Mr. Bugonbil».35 Y, tras completar el 
reconocimiento, y elegir la ensenada de Tautira para el definitivo fondeo, al 
día siguiente zarpó el bote, acompañado de los heris, a dar la noticia. Pero 
los caciques se instalarían en la fragata y el día 23 de noviembre de 1774 
«vino á bordo en una canoa con seis yndios, la muger de Titorea, mui 
llorosa y apesadumbrada por la ausencia de su marido y la de Bejeatua su 
hijo, diciendonos que en tierra ya los jusgaban perdidos, y que todos 
estaban con mucho sentimiento por la falta de sus Eries».36 No es la 
primera vez que vemos esta operación femenina cuyo objetivo es intentar 
que los jefes desembarquen, pero ahora se complicó con un empeoramiento 
del estado del mar, así «nos vimos precisados á meter dentro dicha canoa, y 
que la muger quedase en compañia de su marido hasta que el tiempo nos 
permitiese mandarlos á tierra».37 Tras pasar la noche con la fragata 
abarrotada, al día siguiente escoltaron a la canoa de sus invitados a tierra 
«pertrechados de muchas cosas utiles, y dandonos muchas muestras de 
agradecimiento».38 En todo caso, afluyeron dos canoas a la fragata cargadas 
de comida para los heris, por si no les agradaban las viandas del barco. 

Una vez fondeados, Tu y su familia agasajaron a sus amigos con tal 
cantidad de frutos que, una vez abastecidos, «fue menester darselos al 
Ganado».32 Los expedicionarios los colmaron de regalos a su vez, y así «se 
mantubieron con nosotros en una larga y gustosa combersacion por medio 
del Ynterprete».*% En esta inmejorable coyuntura, en la que Máximo 
Rodríguez daba utilidad a su destreza, Boenechea 


combocó a la Camara a los dos Eries y hasta ocho o diez Yndios de su comitiba los mas 
principales, y haciéndoles saver su intento de formar una casa en tierra, para que havitasen en 
ella los dos Padres Misioneros y el Soldado Ynterprete, que boluntariamente querian quedarse 
en la Y sla, les pregunto si heran ó no gustosos de que se hiciese dicha casa y si darian el terreno 
para su formacion y buen trato a los nuestros, a lo que respondieron dichos Eries con 
ynesplicable alegria, que heran gustossisimos de que se hiciese la Casa, y quedasen en ella los 
Padres que ellos darian gente, y todo lo preciso para su construcción, y que hiciesen Elección 


del terreno que mejor les pareciese. +1 


El guipuzcoano había pasado con nota una parte delicada de su misión, 
y ahora ya solo quedaba ponerse manos a la obra. Los polinesios, por su 
parte, «Finalizado el Congreso subieron al Alcazar, y juntos todos tubieron 
una larguisima combersacion entre si con semblante mui placentero». 
Más tarde se despidieron muy efusivamente, y quedaron en que al día 
siguiente se elegiría el terreno. 

Al amanecer vino a buscarlos el heri local y con él se fueron en el bote 
Tomás Gayangos, los dos franciscanos, el intérprete, Pautú y dos soldados. 
En su paseo de reconocimiento, acompañados de numerosos lugareños, 
vieron «una expaciosa llanada, toda cubierta de arboles frutales, que tendria 
como una milla de larga».*3 Este lugar, sin embargo, fue descartado por 
pantanoso, hasta que finalmente advirtieron que los mejores terrenos para el 
cultivo eran los que estaban cerca de la playa, y así lo comunicaron: 


El Eri y todos los de su comitiba nos dijeron que hera lo mejor, y mandando á un Yndio que 
cabase, se bio una tierra negra algo arenisca con algun cascajo, capaz en mi inteligencia de 
producir quanto le hechen, y pareciéndome mejor que todo, un corto Expacio, como de treinta 
baras de frente y ciento de fondo, que estaba su maior parte sembrado, se lo propuse al Eri, y me 
respondio hera de su Madre, y no podia determinar de el sin su beneplacito, que la hablaria, y no 


dudava le sediese.44 


Gayangos ya disponía de un terreno magnífico donde establecerse y 
comenzar la presencia española en la isla, y solo restaba la aprobación de su 
propietaria. Pero no fue difícil, pues «haviendola encontrado en la playa al 
retiramos á bordo, la hablo y sedio el terreno mui gustosa advertiendo a su 
hijo, que separasemos la casa como unas diez varas mas de un oratorio 
[marae] que está a su inmediación».45 

Después de las fructíferas gestiones, pasaron a comer con el heri a la 
fragata, donde estuvo toda la tarde. Vinieron entonces a su costado muchas 
canoas y les resultó divertido ver cómo los tahitianos se esmeraban en colar, 
como si fuesen nuevas, mantas y esteras que «luego se hallavan llenas de 
remiendos perfectamente disimulados».*6 Entre esas canoas venía la del 
padre de Tetuanui, el único niño que habían llevado a Lima, «y en quanto 
vio a su hijo se abrazo con el tiernamente sin quererse desprender, la misma 
demostracion hizo, con varios de los nuestros, a quienes se lo recomendo 


quando lo sacamos de la Ysla».*7 Así, el padre de Tetuanui se quedará 
varios días invitado a la fragata mientras su hijo le relata su aventura en 
Lima. 

La mañana siguiente, 29 de noviembre, Boenechea aceptó el terreno 
propuesto y concretó las características de la construcción. Se pidió permiso 
para «que se cortasen unos Arboles que estorbaban ... y Mando dicho Eri á 
su gente rozasen el terreno que haviamos elegido y lo ejecutaron en el 
discurso del dia transplantando en la inmediación todo lo que les hera 
útil».*8 Al mediodía, y ya cerca del verano en Tahití, «nos retiramos a bordo 
mui molestados del excesibo calor y las Moscas, que son en tanta 
abundancia y tan pegajosas en particular los dias de calma, que no se puede 
transitar sin llevar en la mano con que espantarlas».49 

El día 30 desembarcaron los dos carpinteros de la dotación y, ayudados 
por cuatro «marineros acheros ... y seis dichos para el travajo material de 
clavar estacas y arrastrar madera»,3%% comenzaron las obras. Este mismo día 
«Se desembergaron las velas», y también se inició la reparación de los 
barriles con la intención de hacer buena aguada en un río cercano. Bajados 
a tierra, Boenechea y algunos oficiales «con el fin de pasear y ver el travajo 
que hacian los nuestros» encontraron al heri local y más de doscientos 
vecinos «en observacion de lo que hacian los Carpinteros admirados todos 
de ver la facilidad y promptitud con que derribaban los Arboles».31 El 
cacique los condujo entonces a un buen lugar para recoger agua, y «Cerca 
ya del medio dia nos despedimos de el diciendo que a la tarde bolveriamos, 
a lo que respondio graciosamente que nuestra comida le havia gustado 
mucho el dia antecedente».2 Buena jugada del heri, que obligó a 
Boenechea a invitarlo a comer «siempre que gustase», lo que hizo desde ese 
momento a diario, hasta que «aprendio el uso de la Cuchara, Tenedor y 
Cuchillo, observando con todo connato nuestras acciones, y si hallava 
dificultad en la execucion de algunas de ellas decia, al que tenia a su lado 
que le enseñase». Y mientras aprendía usos europeos, el heri disfrutaba de 
la vida, pues «ningunas de nuestras salsas le heran repugnantes, pedia vino 
á su tiempo, y lo selebraba mucho, bien que no es de estragar [sic] lo 
selebrase quando se embriagaba los mas de los dias con un bebistrajo mul 
amargo que le hacian sus criados de una Yerba que llaman Eava».$3 


El primero de diciembre ocurrió un incidente que podría haber 
acabado con la íntima amistad entre los españoles y aquella cultura 
sanlésmica, pues, habiendo ido un destacamento en la lancha a supervisar la 
evolución de los trabajos, 


vino a bordo en una canoa el soldado Ynterprete y dio parte al Comandante de que los Eries, 
Otu y Bejeatua con toda su gente estaban apromptando las canoas para hirse á otro partido 
atemorizados de un Marinero de la Lancha que, haviendole robado una camisa que tenia puesta 
a secar, se fue donde ellos estaban, y les dijo por demostraciones con el cuchillo en la mano, que 
sino se la buscaban, les cortaría el pescueso, y les haria fuego con los fuciles y que otro les havia 


yntimado tanto que no los podia persuadir á que no se fuesen.34 


Los isleños, que ya conocían el efecto de las armas de fuego, entraron 
en pánico ante el cariz de los acontecimientos. Boenechea envío presto a 
Gayangos a tierra «á sosegarlos y haveriguar quien havia sido el motor del 
Alboroto». El riojano nos lo narra: «dirigiéndome a la playa salte en tierra 
inmediato al paraje donde dichos Eries estaban promptos a la fuga, los que 
vinieron inmediatamente á mi y me preguntaron si les hariamos algun daño, 
y diciéndoles con mucho agrado que no temiesen que yo hiva A saver quien 
hera el que los havia amenazado para castigarlo, no fue menester mas para 
que se sosegasen y suspendiesen el apresto de las canoas».95 

Una vez abortada la marcha, Gayangos sabía perfectamente lo que 
tenía que hacer: «mandé llamar toda la gente de la Lancha, y formándolos 
en ala se los presente á dichos Eries para que me dijesen quien hera el que 
los havia amenazado, y señalando á uno de ellos, hize que en su presencia 
lo amarrasen y llebasen al Bote».56 Parecía así zanjada la crisis y que se 
podía volver a la normalidad, pero las cosas no se presentaban tan fáciles, 
pues, una vez que contemplaron la escena, los propios acusadores, 
súbitamente compadecidos, «se abalanzaron a mi, y con muchos abrazos 
me pidieron que lo dejase».357 Pero el marino no podía atender una orden 
como esa y «dijeles por medio del Ynterprete que yo no hera arbitro de 
poderles dar gusto, que el Comandante me havia mando [sic] lo hiciese así, 
y que solo él podia dispensar el castigo por su intercesión».38 

Ese anuncio desencadenó a su vez la imperiosa súplica de que los 
dejasen ir en el bote para solicitar ellos mismos el perdón, «y largandome 
para bordo con dichos Eries y el preso informé al Comandante de todo». El 


vasco decidió inmediatamente azotar al marinero sobre un cañón, «pero 
antes de llegar a la execucion fueron tales y tan eficaces los ruegos de 
dichos Eries que cedio a ellos el Comandante mandando se le pusiese un 
grillete y que no fuese mas a tierra». Y este nuevo acto de compasión sirvió 
para que los expedicionarios se ganaran del todo la amistad de aquel pueblo 
sentimental, pues «dieron muchas muestras de agradecimiento por el 
perdon del Marinero, diciendonos que conocian heramos verdaderos 
amigos, y este dia comieron los dos a bordo».*5 


18 
La ley del rubicundo Vehiatua 


El 2 de diciembre de 1774, mientras se trabajaba en la construcción de la 
casa y los nativos carretaban madera «con todo empeño, mediante algunos 
cuchillos y Bujerias que se les davan»,! Gayangos recibió una visita muy 
especial. Su viejo conocido Oreti, con toda su familia, se acercó al bote 
«llamándome por mi nombre y Apellido y haciendole subir me abrazo con 
muchas demostraciones de alegria».? De unos 45 años de edad, era el mejor 
amigo hecho en el anterior viaje, y además una persona especialmente 
activa, jocosa y hábil para la comunicación, como recalca el riojano. Le 
traía «una cuantiosa porcion de frutas, Mantas, Esteras, y un Puerco de buen 
tamaño», a lo que se correspondió con el importante obsequio de dos 
hachas y seis cuchillos «y algunas otras frioleras». Entonces se enfrascaron 
en una larga y amistosa conversación «en la que manifestó mucho 
sentimiento de que no huviese hido la fragata á fondear a su partido, a lo 
que satisfice con que el Puerto de la ensenada hera de mui mal fondo, que 
de todos modos yo hera su amigo y le estaba mui reconocido al buen 
servicio que me hizo el viaje antecedente».3 

El 4 de diciembre tuvo como novedad que los españoles recibieron la 
visita de más de cien canoas, capitaneadas por «dos Pajies [pahi] o Canoas 
grandes de las que ellos husan para la Guerra y haviendo preguntado a los 
primeros Yndios que llegaron a bordo, a donde hivan tantas canoas juntas, 
nos dijeron venian del Partido de Opare [O Pare] con comestibles para el 
Eri Otú».* Sin embargo, dado el empaque de la expedición, se cebó la 
artillería y se «apromptaron las Armas de Chispa»,? mientras se reunían a su 
vista todas las embarcaciones «y dirijiendo sus proas al Puerto entraron en 
el y embistieron a la playa».6 


Pero la cosa pareció complicarse dos horas después, cuando «oyimos 
en la plaia muchos gritos y haciendo traher los anteojos vimos que las 
canoas se abordavan unas á otras, y se daban fuertes garrotazos y el mismo 
y alboroto se obserbo en tierra».? Estaban asistiendo a un combate naval a 
golpe de remo y garrotazo, y sospecharon que podían estar detrás los 
españoles, «por lo que persuadiéndonos huviesen intentado algo contra 
nuestros trabajadores, se mando el Bote armado á saver la causa de tan 
repentino desorden, y sosegarlos».5 Pero nada más salir 


los Yndios que se hallaban al costado a la novedad de ver salir el Bote, nos dijeron con mucha 
risa que no tubieramos cuidado, que havia Erabe entre los dos partidos de Opare y Tayarabú, y 
preguntándoles que hera Erabe, nos respondieron que hera costumbre entre ellos, quando un Eri 
esta en el partido de otro y le mandan comestibles, tomar algo de lo mejor y lo restante dejarlo á 
discrecion de la Plebe, y que no haviendolo hecho assi en esta ocasion por causa de los canoeros 
[de O Pare], que lo querían todo para si, los del partido de Tayarabu juntos con los de Ojatuetira 
se havian armado contra dichos Canoeros, y embistiéndoles por mar y tierra a un tiempo, les 


havian quitado quanto tenían? 


No parece por tanto que eso haya sido una batalla, sino más bien una 
reyerta por el injusto reparto de la comida perpetrado por los canoeros de O 
Pare, y de hecho «El Eri del partido no castigo a los motores de este 
desorden ni el Eri grande se manifesto quejoso, pues uno y otro nos 
hicieron relacion del Lanze con mucha Indiferencia contándolo como 
gracia».!1% En todo caso, el orgullo de la majestuosa flota recién llegada 
salió escaldado y «havia bastantes Yndios maltratados de la refriega, 
aunque pudo haber sido peor a no haver abandonado precipitadamente sus 
canoas los de Opare».!! 

Mientras ocurría este incidente, un marinero del Jupiter, por su parte, 
quiso recuperar un pañuelo que ya no era suyo, pues se lo había entregado a 
una joven y «despues de haver cumplido su apetito se lo quito, y gritando 
ella a los suios lo prendieron y sin hacerle ningun mal tratamiento lo 
dejaron recluso y dieron parte á su Capitan que se hallaba en tierra, y 
dirigiéndole a donde le tenian se lo entregaron». José de Andía acompañó 
entonces a los nativos donde estaba su marinero preso, y le obligó a 
devolverle el pañuelo, conduciéndole después a bordo de la fragata, donde 
«fue vergonzosamente azotado sobre un cañon». !2 


Dos días después se producirá el primer acontecimiento luctuoso, pues 
«quando mas divertida estaba nuestra gente en los cambios de los Yndios, 
estos interrumpieron súbitamente el cambalache y a un tiempo y 
atropelladamente se fueron en sus canoas para tierra».!3 Los españoles, muy 
sorprendidos, escudriñaban la playa en busca de alguna respuesta y vieron 
muchas personas correr por ella. Advirtieron también que el bote bogaba 
deprisa hacia la fragata, y lo esperaron impacientes haciendo mil cábalas. Al 
fin llegó «con la Novedad de que a uno de los seis hombres de mar 
destinados para el trabajo de la casa, le havia caído ensima una palma, y 
dejándolo enteramente muerto». !4 

Volvió entonces el miedo a los europeos de los tahitianos y muchos, 
incluido Tu, intentaron la retirada, temerosos que por él les hiciesemos 
algun mal tratamiento; pero haviendole dicho todos los nuestros que no 
huiesen con mucho amor y agrado, que ellos no tenían culpa y que asi no 
se les haría daño, suspendieron la execucion y se sosegaron.!5 Manuel 
Vázquez recibió sepultura cerca de la casa en construcción que se había 
cobrado una vida, y su entierro se celebró con todas las Seremonias que 
previene la Yelesia, y colocando sobre el Sepulcro una pequeña Cruz.!6 Los 
lugareños no se perdieron detalle del oficio, pero les parecio mui mal el que 
soterrasemos a los difuntos, diciendonos que el echarles tierra ensima y 
pues apisonarla, hera hacer desprecio de ellos».!” Les resultaba 
inconcebible este proceder, pues su costumbre era dejar a sus muertos a la 
intemperie, para tener después sus huesos cerca. 

El 8 de diciembre, día de la Inmaculada Concepción, «se empabezo y 
engalano la fragata ... y no se trabajo». Disfrutó la dotación de un día 
festivo, y «al ponerse el Sol se dio el Viva el Rey, y no se saludo al cañon 
por no atemorizar los Yndios, que fueron infinitos los que acudieron al 
rededor de la fragata con la novedad del empabezado admirados de la 
adversidad de colores tambien ordenados».!8 El día 10 llega la noticia de 
que el heri local ha desterrado de sus tierras a dos habitantes del interior 
«por no hauerle apromptado una contribucion de viveres».!” Pero a la 
mañana siguiente la cosa se complica de veras, lo que nos dará ocasión de 
descubrir cómo se las gastaban los caciques. En efecto, bien temprano 
acude a la fragata «un Yndio llamado Jinoy [Hino1], hermano del Eri grande 


y Eri del partido nombrado Matavay, a prevenir á nuestro Comandante que 
los Yndios de la quebrada a quienes el dia antes havia notificado Bexeatua 
saliesen desterrados del Partido por no haverle querido pagar una justa 
contribución, se havian lebantado contra el, y que con todos los suios y 
Auxiliado del Eri Otu, hiba a castigar su desleal atrevimiento».20 Este heri 
Hinoy, también llamado Vairaatoa, era efectivamente hermanastro de Tu, y 
como prevención ante cualquier «desorden Ó acometimiento de los 
lebantados»2! fueron enviados doce soldados a tierra. 

Para entonces, todo un llamamiento a las armas se había 
desencadenado en el lugar y «partian para la quebrada armados de lanzas, 
Hondas y palos, pero todos dispersos sin orden ni método llevando por 
mucha gala la ropa que les haviamos regalado». La vestimenta española era 
un signo de exclusividad y distinción, pero alguna prenda era para la pelea, 
pues llevan «un turbante blanco de muchas bueltas en la Caveza, para que 
los defendiese de los golpes de palos y piedras».22 Si sus principales armas 
eran los garrotes, era lógico llevar casco. Sus enfrentamientos, por otro 
lado, incluían algún ritual, pues «algunos hiban con unos disfraces, los mas 
ridículos que se pueden presentar a la vista, haciendo muchas escaramuzas 
y jestos».23 Fue enviado entonces el intérprete para investigar «su modo de 
pelear y en que paraba la función ... y introduciéndose este en la quebrada 
con algunos de sus parciales, consiguio el fin de verlo todo sin el menor 
riesgo».24 

Así se enteraron de que no llegó a haber combate, pues los levantados 
huyeron abandonando su pueblo ante la superioridad numérica de los 
atacantes, retirándose «a lo aspero de la montaña. Aunque el Eri fue en su 
seguimiento no consiguio darles alcanse por lo que determino la retirada, 
mandando á su gente entrase á discresion en las casas y las quemasen y 
talasen todo el campo, lo que executaron con grande algarazara en menos 
de dos oras sin dejar casa, arbol frutal, ni sembrado en que no vengasen la 
infidelidad de los levantados».25 Somos testigos del modo en que el heri, en 
este caso Vehiatua, impone una ley según la cual ha de hacerse una 
contribución para todos los moradores de su partido bajo pena de destierro, 
lo que hubiera supuesto pasar a la jurisdicción de otro cacique. Vemos 
también que, en algunas situaciones, los rebeldes pueden ser expulsados y 


sus aldeas arrasadas. Lo que no es tan grave como pudiera parecer, pues no 
resultaba difícil volver a instalarse en otro lugar. En todo caso, «Acabada la 
funcion se retiro Bejeatua con la maior parte de su gente cargada de Mantas, 
Esteras, frutas, Puercos y quantos muebles encontraron por triunfo de su 
victoria». El heri no tardó nada en llegar a la fragata y «con mucha alegria 
nos relaciono todas las operaciones». 26 

Los días siguientes, con tiempo lluvioso, como casi siempre desde su 
llegada, comenzó a tomar forma la estructura externa de la casa, y el 15 de 
diciembre, aunque se había interrumpido el reparto de bizcocho por haber 
abundancia de víveres, volvió a reanundarse «por haverse reconocido mul 
humedo y de poca duración». Ese día el comandante hubo también que 
ordenar a los marineros que no se desprendieran de su ropa al calor del 
intercambio con los tahitianos, pues no podía volver con su marinería 
desnuda. Los días siguientes arreció la ventisca, se arriaron vergas y 
masteleros, y se reforzaron anclas. El 19 pudo por fin desembarcar el 
«Júpiter las madres de la Casa Portatil, la que se condujo á tierra ... y 
quedo un Sargento con quatro hombres para su custodia en la noche».?7 La 
construcción española consistía en una cimentación y levantamiento de la 
estructura y tejado in situ, para montar en su interior una casa prefabricada 
y transportada en piezas. El día 20 «se armo la Casa Portatil en el interior 
de la de firme, tiene de frente seis varas y diez de fondo». Su construcción 
fue todo un espectáculo para los nativos, que «concurrieron a verla armar y 
todos quedaron mui admirados tanto de la promptitud de esta faena como 
del buen ajuste de todas sus piezas».28 

El día 21 de diciembre Vehiatua informó a Boenechea de que «los 
Marineros destinados al corte de Yerba para el ganado, la segaban en la 
inmediación á un Ymarae [marae] y Oratorio, y se comian las frutas que 
tenian consagradas á Teatua, Divinidad, la que estaba mui enojada contra el 
y todos los suios, y que esto hera la causa de que huviese tantas 
enfermedades en el partido». El comandante ordenó que no se cortase más 
hierba en aquel paraje sagrado y que no se comiese fruta de los árboles del 
marae. Pero no se creyó que la dolencia proviniese de Te Atua, sino que la 


epidemia de fiebres catarrales, de que murieron muchos durante nuestra mancion [sic] en el 
Puerto provenida sin duda alguna de las muchas aguas, y soles que sufrian por el gusto de venir 
á bordo, a todas las horas, y todos los dias sin respectar los de mas llubia; y siendo esto tan en 
contra de lo que ellos mismos nos dijeron que los dias de agua o neblina no salian de sus casas 
ni aun a buscar que comer, no es nada estraño que esta alteracion en el orden o methodo de vida 
les fuese tan perjudicial á la salud, á esto se agregava que indispensablemente se habían de 
bañar al ponerse el Sol aunque se sintiesen gravemente enfermos, de que resulto la muerte 
evidentemente á muchos los mas de edad abanzada, pero nunca se les pudo persuadir á que la 


epidemia provenia de sus desordenes y no de estar su Divinidad enojada como pensaban.2? 


No es de extrañar que la atracción que generó la visita española 
trastornase sus hábitos de vida, y volvemos a encontrar estos baños 
sagrados, que tan mal les sentaron con el atracón de agua y humedad a la 
que los sometió su continua atención a los visitantes. 

De este modo, Tu, Vehiauta, Hinoy «y la maior parte de los Yndios del 
partido» se fueron ese día triste al entierro del heri Pahatriro, tío de Vehiauta 
(recordemos que las clases dominantes eran fundamentalmente 
endogámicas en aquellas islas). El 22 de diciembre, con la construcción 
avanzada, Vehiatua «hizo todo empeño por dormir en la casa en compañia 
del Ynterprete y tropa de Guardia, y haviendosele permitido los obsequios 
con abundancia de pescado para la cena, manifestándoles cada instante el 
summo gozo que tenia de berse tambien aloxado».30 El edificio de la futura 
misión española se estrenaba con una opípara cena y la protocolaria 
pernoctación del heri, y «acabada la cena le dispusieron los nuestros la 
cama, y les mando mudasen la cabecera pues hera yreberencia el que los 
pies mirasen a el Ymarae Ó templo que está en la inmediacion, ysieronlo 
assi, y pasó la noche descansadamente».! No era un uso aceptable, lo 
vemos, poner los pies mirando hacia el templo. 

Mientras proseguía la edificación, «los Yndios en su empeño de techar 
la casa al paso que los nuestros la hivan armando», el día 26 de diciembre 
ocurrirá un hecho que pondrá a Boenechea a prueba: 


A las quatro de la tarde notamos que havia en tierra mucho alboroto y griteria, y en el instante 
se largaron atropelladamente todas las canoas que estaban al costado: a la novedad se embarcó 
el Bote con un Oficial, un Sargento y quatro hombres armados para saver qual hera la causa de 
tanta confucion, y poco despues de haverse largado de a bordo vino el Bote del Paquebot que 
con el mismo motibo havia acudido a la plaia, y trajo un Marinero de su bordo mui mal herido 
en la caveza, diciéndonos su guardian que un Yndio de la quebrada le havia robado tres camisas 


de la ropa que tenia tendida á secar y que haviendo hido en su seguimiento el Marinero, lo 
alcanso y le dio unos palos, y el Yndio tomo una piedra en la mano, y hacido [asido] del 


Marinero le dio tres o quatro golpes en la caveza que lo dejaron Mortal.32 


Comprobamos el carácter indómito de los moradores de la Quebrada, y 
por vez primera los españoles se enfrentan a un hecho grave que no podían 
ya ignorar. Al igual que con la muerte accidental del marinero Manuel 
Vázquez, los lugareños entraron en pánico, pues «estaban tan atemorizados 
del Lanze hacahecido, que en el espacio de menos de media hora havian 
despojado todas sus casas de los Muebles, y desordenadamente se havian 
ausentados todos por mar y tierra, a excecion del Casique Bejeatua, sus 
criados y tal qual otro, y que estos tambien pensaban en la retirada por un 
mensaje que acababan de recibir del Er1 grande, que fue el primero que huio 
con toda su familia».33 Consciente el guipuzcoano del cariz que iba 
tomando la situación, envío a tierra nuevamente a Gayangos con algunos 
hombres a frenar la huida, y encontraron a Vehiatua en la casa en 
construcción «llorando amargamente, y con mucho agrado y buen modo lo 
consolamos y persuadimos a que no se ausentase ni temiese de nosotros, 
asegurándole que no se le haría daño».34 

Pero también le anunciaron que era necesario que buscase al agresor y, 
probado su delito, «lo entregase Ó lo castigase por sí, pues a el le constaba 
mui bien que lo mismo haviamos hecho nosotros con dos Yndividuos de la 
fragata por menos motivo».35 La cosa estaba clara, a Vehiatua le pareció 
bien la petición y envío a sus hombres a buscar al agresor. Sin embargo, el 
asunto resultó más difícil de lo esperado, pues, al cabo de una hora, 
volvieron con un sujeto «que decían que era el Delinquente, pero el lo 
negaba azerrimamente diciendo se hallaba mui distante haciendo leña 
quando sucedio el lance».36 Se decidió entonces someter al sospechoso a un 
careo. Llamaron a los marineros del Júpiter que lo habían visto, «y 
poniéndoles delante el Yndio acusado de agresor, dijeron todos á una voz 
que no hera el, que al agresor lo conocían mui bien».37 El jovencísimo heri 
«quedo confuso ... haciéndoles cargo a los criados de porque lo acusaban 
falsamente». Pero los captores del sospechoso insistían en que era él, y 
mientras se hallaban enzarzados en la discusión bizantina, en la que los 
sirvientes del cacique llevaban las de perder, «llegó un Yndio de respecto, y 


le dijo a su Eri que el agresor no havia sido el que le havia robado la ropa, 
ni el Yndio que estaba presente, sino otro a quien el Marinero, sin mas 
motibo, que haverlo encontrado en la inmediacion, lo havia apaleado, y 
haviendolo ya dejado, bolvio segunda vez a maltratarle, y entonces fue 
quando le dio con la piedra».38 

La nueva información acabó de complicar las cosas, y por ser tarde se 
retiró Gayangos a la casa de la misión, desde donde envío un informe al 
comandante en espera de instrucciones. El guipuzcoano, que había 
cumplido ya 62 años y al que tristemente quedaba poca vida, tomará 
entonces una decisión magistral, dado que el objetivo de la expedición era 
establecer relaciones de amistad con los tahitianos. Tras liberar al prisionero 
falsamente acusado, y cerrar a cal y canto la casa, se retiraron todos al bote 
comunicándole a Vehiatua que, debido «a la mala correspondencia de tantos 
veneficios como havian recibido el y todos los suios, el comandante ya no 
queria que los Padres quedasen en la Ysla, y que por la mañana 
lebantariamos la Casa y se llebaria a bordo».3? Como en un juego de niños, 
Boenechea amagaba con dejarles sin la casa nueva, que los nativos estaban 
techando magníficamente. Como resultado, Vehiatua les suplicó que no lo 
hiciesen «dandonos la palabra de que al siguiente dia entregara al reo».40 

Mientras bogaban hacia la fragata, el cabo de guardia comunicó a 
Gayangos que un criado de Vehiatua los había apedreado por no dejarle 
entrar en la casa, y que, habiéndolo apresado, «vino su amo con el 
Ynterprete de Padrino á suplicar que lo soltasen encargándoles mucho no 
dijesen nada a los Oficiales, y por darle gusto lo puso en libertad».*! Parece 
que resultaba especialmente fácil liarse a pedradas en aquella isla. Y las 
heridas que podían causar no eran poca cosa; de hecho, nadie pensaba que 
el marinero descalabrado pudiese sobrevivir: «La herida según la relacion 
del cirujano podía ser mortal, y a la mañana siguiente despues de haver 
hecho el herido todas las diligencias de Christiano se le administraron los 
Santos Sacramentos». Al día siguiente tuvo Vehiatua la infeliz idea de 
proponer un lugar seguro para hacer el trueque y entregar al prisionero, y 
envío esa propuesta a la fragata «diciendo que fuesen en tierra los Oficiales 
con el Ynterprete y el Natural Pautu, que él los esperaba en la inmediacion 
para entregarles el Yndio delinquente».*3 


Boenechea envío a Gayangos, que juzgó excesiva la distancia que 
habría de recorrer, y adelantó al intérprete y a Pautú a «con un recado 
diciendole que biniese a la ynmediacion, bajo el seguro de que no se le 
haría daño».** El riojano habló entonces con los nativos, que le confirmaron 
sin excepción la versión «que el Yndio de respecto havia informado». Tras 
hartarse de esperar a los destacados, volvió al bote, donde llegaron estos 
informando de que Vehiatua «no venia de miedo que se le hiciese alguna 
extorcion, y solicitaba que la entrega se realizase a la mitad de distancia que 
havia de la fragata á donde el estaba con dicho reo, que seria mas de una 
legua».15 Gayangos lógicamente no aceptó tal condición, y le contestó 
recordándole el atraso que estaba acarreando su ausencia en la terminación 
de la casa. Pero el heri no hizo acto de presencia, aunque se reanudaron los 
trabajos. 

El 28 de diciembre llegó la noticia de que Pautú había extendido el 
rumor de que los españoles querían llevarse a Tu, Vehiatua y Hinoi a Lima, 
y que por eso no aparecían. Fue el intérprete el que hubo de deshacer el 
entuerto: 


... viendo al Eri y todos los suios ympresionados en las falcedades que dicho Pautú les havia 
ymbuido, les aseguro que todo hera incierto, y haciéndolo venir por mandato del Eri á su 
precencia en alta voz hizo una larga narratiba á todos los circunstantes del buen trato que se le 
havia dado á dicho Yndio y sus compañeros, así en Lima, como en el discurso de la Navegacion, 
el particular aprecio que havia hecho de ellos el Excmo. Señor Virrey teniéndolos en su Palacio 
mui bien vestidos, procurando siempre su salud y que se divertiesen la variedad de cosas con 
que los havia regalado á su partida, y el ningun motibo que este ynfiel Yndio tenia para 
fomentar el enrredo de que nos queriamos llevar los tres mas principales de la Ysla, cosa que 


nunca nos havia pasado por la imaginación. 46 


El discurso de Máximo Rodríguez hizo gran efecto en la concurrencia, 
pues al «ver que nada tubo que replicar dicho Pautú, lo hecharon de su 
presencia diciendole mil oprobios».*” Sin embargo, las prevenciones de Tu 
se mantenían intactas. Boenechea, consciente de «la repugnancia tan grande 
que havia de parte de los Naturales en entregar al Agresor», y enterado a 
fondo del asunto de las pedradas, le dijo que al que había golpeado al 
marinero «lo hallava indebne por haverlo maltratado por dos vezes y sin 
motibo alguno dicho Marinero, y que assi no dudase de su amistad».*8 


Se reconcilió de este modo con Vehiatua, que al día siguiente llevó a 
bordo un cochinillo y plátanos en signo de amistad. Continuaron a buen 
ritmo los trabajos de la casa y el 29 de diciembre vinieron a la fragata el 
«Eri Bejeatua, Jinoy, Ermano de Otu y su Madre Fayere [Te Vahine]* 
demostrando todos mucha complacencia de estar reconciliados en nuestra 
amistad».5% De toda la familia, el único que aún se mostraba desconfiado 
era Tu. De hecho, el jefe tahitiano había tenido previamente una reacción 
exagerada ante el estampido de la pólvora, pues, «En las ocasiones que se 
ofreció virar de noche lo mismo era oir el cañonazo que se tiraba para la 
señal de virar, que se asustaba en extremo y era necesario avisarle antes, 
porque quedaba mas de un quarto de hora como tonto».51 Ante la misteriosa 
conducta del joven, «Se le preguntó que qual era la causa de esto, y 
respondió Ginoy, su hermano, que como el Ynglés le mató tanta gente le 
cojió ese miedo».52 Queriendo el intérprete indagar más, «se le 
comprehendio que el año de 69 fue la primera vez que llegaron dos 
Fragatas, las que fueron a fondear al partido que llaman de Matavay, que es 
la punta mas N. que se halla en Otajit1. Por varias demostraciones que hizo 
conocimos que hizieron algunas observaciones astronómicas, y que estas 
hizieron de noche sobre un zerro, no muy alto».33 

Hino1 se refiere al primer viaje de James Cook. Y continúa el relato: 


no los bolvieron a ver mas hasta el año de 74, [fue el 73] que llegó una embarcación y dio fondo 
en el Puerto de Ojatutira y que estos tuvieron algunas diferencias con Vejiatua, Eri de ese 
partido, y no estuvieron mas que cinco días, de donde se levaron y fueron a fondear a Matavay 
en donde armaron una barraca en tierra, metiendo en ella toda la piperia y velamen para 
recorrerlo [revisarlo]. Estando en este trabajo los Yngleses hazian algun daño a estos naturales, 
y el mayor era quitarles sus mujeres, y cooperar con ellas por fuerza, por lo que estos naturales 
intentaron robarles la barraca, y para ello se juntaron una multitud muy grande y una noche les 
dieron el asalto, mas fueron sentidos y recivieron un daño muy grande porque los de la barraca 
hizieron fuego y desde abordo hizieron lo mismo con metralla, haviendo visto luego que de día 


el daño que havian echo y que los Yndios se havian retirado.4 


Si damos crédito a la interpretación de Hino1, el hecho que causó el 
trauma que aquejaba al joven jefe fue la matanza producida un año antes, en 
el fallido ataque indígena al puesto en tierra de la expedición británica, 
durante la estancia en Matavay del segundo viaje de Cook. El hermano de 
Tu es también de piel clara: «es un joven muy serio, su edad será de 


diecisiete a dieciocho años, una estatura regular, bien plantado, muy 
fornido, y su color algo moreno, no se si será por el sol que están reciviendo 
continuamente».33 Por su lado, el tahitiano que había conocido los lujos de 
Lima, volvía filosóficamente a su vida anterior, pues fueron informados que 
«Thomas Pautu havia distribuido toda su ropa, y quedado en cueros sin mas 
que el taparrabo».356 

El 30 de diciembre quedó la casa acabada de carpintería, y al día 
siguiente los tahitianos terminaron su tejado. Se trajeron a ella «los viveres, 
utencilios y muebles de los Padres Misioneros»,%7 a los que también se les 
entregó gran cantidad de «camisas de Bayeta y tocuyo [algodón], que 
benian a la dispocision del Comandante para que las repartiesen por sí a los 
Yndios, y que por este medio se hiciesen buen lugar entre ellos».58 Y 
finalmente, el último día de 1774, los religiosos ya durmieron en la misión, 
acompañados de Máximo Rodríguez, el joven Tetuanui y un tío de este. 


19 
La muerte de Boenechea 


Se acordó para primero del año 1775 el acto solemne de colocar «la 
Santisima Cruz en señal de posesión...». Así, a las ocho de la mañana se 
formó 


la tropa sobre las armas, con sus respectibos Oficiales, y se mando a tierra con la orden de hazer 
alto en la playa. Poco despues salió el Bote con la Santissima Cruz, los Capellanes y todos los 
Oficiales de guerra en su acompañamiento, y al desembarcarse en la playa hizo la tropa una 
descarga general, y formando una solenne procesion, con competente numero de luces, y 
entonando la Letania de los Santos, se condujo a la Casa del Establecimiento, a cuio frente se 
colocó, haciendo la tropa a este tiempo segunda descarga, y en accion de gracias y honor a la 
Santissima Cruz se celebró la primera Misa, y a la bendicion se dio la tercera descarga, a que 
correspondió la fragata con veinte y un cañonazo. Se cantó la Salve Regina, y finalizada, 


adoramos todos la Santissima Cruz, con la veneracion y respecto debido.! 


Para contemplar la impresionante ceremonia, que esta vez no se ahorró 
las descargas de artillería de la fragata, los lugareños se hacinaron en la 
ensenada «trepados muchos de ellos en los arboles por verlo todo á su 
satisfacción».2 

Acabado el acto, y mientras los hombres de la fragata se hallaban en el 
alcázar tomando el fresco, «gritó el centinela de la banda, que havia Yndios 
escondidos en la mesa de guarnicion, a la novedad tomo la tropa de guardia 
las armas y al hir á el reconocimiento del paraje, se tiraron dos al Agua, 
pero haviendo mandado Lancha y Bote en su seguimiento, los trajeron a 
bordo con mucho travajo, porque heran excelentes nadadores».3 No fue 
fácil efectivamente coger a los ladrones en la noche, pues además de nadar 
con destreza eran magníficos buceadores «y quando la embarcacion se les 
acercaba, sambullian, y salian a larga distancia». Una vez capturados, 
confesaron que su intento era «robar unos Arcos de fierro que havian visto 
por la tarde, persuadidos a que estariamos dormidos».1 


Boenechea decidió informar a Taitoa, un capitán de Vehiatua con el 
que los españoles mantenían excelentes relaciones, al que pidió también que 
eligiese si castigaba él a los ladrones en presencia de los españoles o si lo 
hacían estos a bordo. Taitoa eligió esta segunda opción y Boenechea ordenó 
entonces el castigo, pero «fueron azotados con mucha moderacion, tanta 
que enojado Taitoa de que no se les hubiese castigado con rigor, los 
embistio a puñadas y patadas, y fue menester nuestra intersacion [sic] para 
que no los volviese á castigar en tierra». De hecho, el robo estaba muy mal 
visto en la isla, y podía ser condenado con pena de muerte. 

Los días siguientes se ultimaron los preparativos para el viaje a la 
cercana isla de Raiatea, en la que Cook había observado personas más 
blancas que en Tahití, y que, como veremos, es uno de los epicentros 
difusores de la cultura y genética sanlésmica. Los tahitianos, sabedores del 
inminente viaje, trajeron «abundancia de frutas y Puercos á cambalachar 
con nuestra gente».? Pero antes de largar vela, Boenechea debía hacer algo, 
y el día 5, tras pasarse la mañana en la fragata con Tu, Vehiatua y toda la 
familia, convocó una reunión en la flamante casa de la misión con «Eries 
principales é Yndios de mas suposicion de la Ysla».? Allí estaban todos, 
también los padres franciscanos, y les pregunto «si heran ó no gustosos de 
que los dichos Padres y el Ynterprete quedasen en su Ysla, respondieron 
todos unánimes, que sí, prometiendo voluntariamente los dos Casiques 
principales, Bejeatua y Otú, favorecerlos y defenderlos de todo insulto de 
parte de los havitantes de su Ysla: ayudar a su subsistencia, y en el caso de 
faltarles los comestibles de su huso; proveherlos de quanto ellos disfrutan». 

Era necesario asegurarse de este extremo. Sin embargo, no 
garantizaron su seguridad ante una incursión extranjera: «en el caso de 
hazer a los nuestros alguna extorcion los havitantes de la Ysla de Morea 
(con quienes no estaban en amistad) ó alguna embarcacion extrangera a 
quienes ellos no pudiesen resistir, no se les havia de hacer cargo alguno».$8 
Los españoles, por su parte, les anunciaron la grandeza de su soberano y su 
derecho a gobernar las islas, y les mostraron sus «deseos de faborecerlos, é 
ynstruhirlos, para que sean superiores a todos los que viven en la misma 
Ygnorancia, y les ofrecimos ... proveherlos de muchos utiles, defenderlos 
de sus enemigos, y que serian visitados frequentemente de las 


Embarcaciones de Su Magestad, si cumplian con fidelidad lo prometido».? 
Parecía un acuerdo netamente favorable para ambas partes, y «Demostraron 
todos una gran complacencia, y en alta voz dijeron que lo admitian por rey 
de Otajeti y de todas sus tierras, siendoles mui agradable la formalidad de 
este combenio».!0 Y así se levantó acta formal del nuevo estatus de la isla. 

El 7 de enero levaron anclas hacia Ralatea y «Los Eries é Yndios mas 
principales nos acompañaron hasta la forzosa de hacernos a la vela, que 
despidiéndose tiernamente de todos nosotros, nos hicieron infinitas 
expresiones de cariño, y despues de haverles encargado a todos tratasen 
bien a los Padres Misioneros se largaron con gran sentimiento de nuestra 
ausencia».!! Boenechea, después de tan sincera y halagiieña despedida, 
reconoce que «nos largamos con toda felicidad».!2 Sin embargo, no sin 
antes resolver el problema del número de tahitianos que deseaban 
acompañarlos, pues tuvieron que bajar a todos menos a «tres, uno de ellos 
en calidad de Práctico, y los dos a ruego de los Eries Otú y Bejeatua, con el 
encargo de traherles mucha Eaba, Yerba de la que sacan un licor que les hes 
mui agradable».!3 Entre las grandes conexiones entre Raiatea y Tahití, que 
más tarde veremos, encontramos este licor, famoso entre los tahitianos y 
oriundo de esta isla situada a 200 kilómetros al noroeste. 

Ya a la vela, el día 8 de enero avistaron Tetiaroa, que cristianaron Los 
Tres Hermanos; el 9 Oahine, que llamarán La Hermosa; Tapuaemanu, 
bautizada La Pelada, y al fin Raiatea. Al día siguiente «A las 8 se hecho el 
Bote al agua ... encargado de tratar con sus havitantes por medio del Yndio 
practico, llamado Barbarua y reconocer el Puerto en donde estábamos 
asegurados havia fondeado en 3 distintas ocasiones una Fragata Ynglesa».!* 
El 11 y 12 de enero se buscó en vano un lugar para fondear teniendo los 
vientos contrarios, el trece «llamó el Comandante a Junta a todos los 
Oficiales y haciéndonos presente la tenacidad de los vientos contrarios para 
tomar el Puerto, y que segun la relacion del Yndio practico heran los 
reinantes en la estación, nos pidio parecer de si combendria ó no esperar el 
viento faborable para entrar en el».!5 La respuesta de la oficialidad fue 
unánime: «echos cargo todos de las circunstancias del viaje; que deviamos 
bolver a la Ysla de Amat, y que en nuestro regreso al Puerto del Callao 
podiamos experimentar una larga demora sino nos cuadravan bien los 


vientos; fuimos todos de parecer de desistir de la empresa».!% Cuando la 
expedición puso nuevamente rumbo a Tahití, su comandante no se 
encontraba bien de salud. Raiatea fue descrita como «Montuosa, cercada de 
Arrecife, abundante de aguas, mui fertil al parecer, y de mas facil cultibo 
que la de Amat. Produce con abundancia, Cocos, Platanos, Eurus Puercos, y 
Gallinas. Sus naturales son en todo parecidos a los de Amat; Su Eri se llama 
Tupuni a quien son tributarias muchas de las Yslas adyacentes».!? 

Tras esta descripción del paraíso donde floreció intensamente la 
cultura sanlésmica, El Águila y el paquebote navegaron hacia la isla de 
Amat y, después de avistar dos islas más, y sufrir un remolino de viento que 
rompió la vela de gavia, se acercaron a ella. Los movimientos del barco 
llevaban a derecha e izquierda la febril y sudorosa cabeza del guipuzcoano, 
postrado en su catre y cada vez más grave. El 18, cerca de la bahía de 
Tautira, donde esperaba la misión, «hallandose gravemente enfermo nuestro 
Comandante Don Domingo de Boenechea, se le administraron los Santos 
Sacramentos de la Eucaristia Extremauncion».!$ A partir de este momento, 
el marino de Guetaria, rodeado de todos los cuidados de a bordo, empeoró y 
ya no pudo hacerse cargo de sus funciones. En vista de las circunstancias, 
Gayangos, segundo de la expedición, el «El 20 hallandose nuestro 
Comandante, mas agrabado de su enfermedad, e incapaz de determinar en 
los asumptos del real servicio, me hize cargo del Mando de la fragata».!> 
Poco después, el nuevo comandante completó la maniobra de fondeo en 
Tautira. 

Nada tardaron en presentarse «Los Eries Otú, Bejeatua, y sus sequaces, 
y nos regalaron cantidad de frutas, y algunos Puercos selebrando infinito 
que nuestro regreso huviese sido con tanta brevedad».20 También les dijeron 
que lamentaban que no les hubiesen traído la hierba para hacer el licor, pero 
hablando de licores, la principal queja llegó desde los misioneros. No era 
por falta de buena comida o suministros, tampoco porque los heris los 
hubiesen tratado mal. Sin embargo, «los Padres estubieron mui desasonados 
por el numeroso concurso de Yndios que acudió á una diversión publica,?! 
que dio principio al siguiente dia de nuestra partida, y se redujo á una 


continua borrachera».22 Así, se quejaban de que no paró el jolgorio a 
ninguna hora, aunque «nada les resulto en contra, sin embargo de los 
muchos excesos que cometieron durante el tiempo de la diversión».23 
Durante los días previos a la marcha, la lancha hizo viajes 
transportando leña, los carpinteros una nueva verga de gavia, y se renovó 
completamente la aguada «por haverse reconocido de mui mala calidad, y 
se dio principio á hazer otra de un arroio que baxa de lo alto de la 
montaña, y es mui particular».24 También se envió una comisión a Matavay, 
en donde «nos aseguraban los Yndios havia estado anclada en tres distintas 
ocasiones una fragata Ynglesa».25 Allí fue enviado el bote, y, acompañados 
por los heris Tu, Vehiatua y Hino1, reconocieron y cartografiaron el puerto. 
El 24 de enero se completó la aguada, se llevó yerba para el ganado, los 
carpinteros dieron los últimos retoques a la casa, y además «se rrepartieron 
a los Eries é Yndios de primera distinción, en nombre del rey nuestro señor 
que Dios guarde, los generos que binieron para este destino».26 No era mala 
idea agasajar con buenas telas a los principales nativos en la despedida. 
Pero el que tenía una despedida para un viaje más largo y acuciante era 
Domingo de Boenechea y Andonaegui, que «conociendo que estaba 
gravemente enfermo, pidio viniesen los Padres Misioneros, y desde este dia 
se mantubieron a su cavezera, haviendo ya hecho su Testamento, y 
diligencias de Christiano, con pleno conocimiento de que se moria».27 
El 26 de enero los frailes pidieron un grumete para su servicio, lo que 
se les concedió, y estando ya todo listo para zarpar, levó anclas el vasco en 
su viaje personal, pues «A las quatro y media de la tarde se llevo Dios a 
nuestro Comandante Don Domingo de Boenechea con el auxilio de los 
Padres Misioneros».28 Perdía a su comandante la expedición y por ello «se 
hizó la vandera de Popa y proa a media Asta, y a toque de campana en alta 
voz se rogó á Dios por su Alma, y se puso de cuerpo presente en la Camara 
con toda la desencia correspondiente á su grado y persona».29 
Al día siguiente se cantó misa de cuerpo presente en la cámara de la 
fragata, para ser después el féretro transportado a tierra «acompañado de 
treinta hombres de tropa ... y al salir de a bordo, disparó la fragata siete 
cañonazos correspondientes á su grado». Así se lamentaba El Águila por la 
marcha del hombre que la había comandado miles de leguas. «Los Padres 


Misioneros, con su Cruz y reso acostumbrado, acompañado el cadaver de 
todos los Oficiales de guerra y Mar de la fragata y Paquebot, lo condujeron 
a la Casa del Establecimiento, cuio frente se enterro al pie de la Santissima 
Cruz que se colocó en señal de posecion».30 

Una gran multitud se agolpó para presenciar el entierro, y esta vez «les 
parecio mui bien que para sepultar el cadaver se enserrase en el Ataud y que 
despues se enlosara todo el expacio que coje el sepulcro».31 Acabado el 
entierro, la tribulación subió nuevamente a bordo y Gayangos ordenó al 
Júpiter que se preparase para zarpar y, en caso de pérdida, se dirigiese 
directamente al puerto del Callao. El 27 «Por la tarde trajo la Lancha el 
completo de Agua, Yerba y Platanos para el viaje, y quede de un todo 
prompto para hacerme á la vela, el siguiente día luego que el viento lo 
permitiese». Pero la cosa se complica la mañana de la marcha, pues faltan a 
bordo dos grumetes «que havian estado a la lista de la noche, de que inferi 
que en el discurso de ella se habrían echado al Agua».32 Verificada la fuga 
nocturna de los dos jóvenes, el riojano pidió a los heris que aún estaban a 
bordo que fuesen en su busca «é inmediatamente partieron en su 
seguimiento asegurándome de traherlos».33 Mientras esperaban la captura 
de sus desertores, tres individuos «acusados por su Capitan de 
revoltosos»,34 fueron enviados del paquebote a la fragata, siendo sustituidos 
por tres tripulantes de El Águila. 

Muchos tahitianos pidieron embarcar, pero, aprovechando la multitud, 
otros intentaron ir de polizones en el barco «valiéndose de quantos medios 
podían para conseguirlo, hasta el de ocultarse en los parajes mas 
escondidos, lo que me preciso á mandar se hiciese un exsauto 
reconocimiento y se echasen todos del a bordo excetos dos». Los dos 
agraciados fueron «Pujoró, por ser mui práctico de todas las Yslas que estan 
a la parte de Leste, y el otro fue Barbarua por ser de los mas principales de 
la Ysla Oraiatea, thio carnal del Eri Otú y haver mediado el empeño de 
este».35 Somos testigos otra vez de los lazos de parentesco de la clase 
dominante entre Raiatea y Tahití. 

A las diez de la noche del 27 de enero de 1775 llegó el bote trayendo a 
los grumetes escapados y a los heris, que tenían efectiva autoridad. Y 
también principios, pues, ante el intento de Gayangos de obsequiarlos con 


sendas camisas, «lo llevaron mui mal y no hubo forma que las tomasen, 
diciéndome hera de su obligacion lo que havian echo».30 Ya con la 
tripulación completa, «todos los Casiques é Yndios de primera distinción» 
seguían a bordo esperando hasta el último instante para bajar a sus canoas 
«dando muchas muestras de sentimiento por nuestra aucensia, y 
haciéndonos infinitos encargos para el regreso».37 Tras la larga despedida, 
«A las onze y media entro el viento por el E.SF. fresco» y el riojano lo cazó 
para alejarse de Tahití. Una vez alejado del arrecife, «mande meter dentro 
Lancha y Bote, y me puse en derrota».38 La expedición había cumplido de 
modo impecable su encargo y dejado en pie una misión con excelentes 
relaciones con los naturales y el deseo de su progreso, pues se dejaron en la 
isla «todas las semillas y plantas mas utiles que produce el Reino del Perú: 
Herramientas propias para el cultivo, y varias expecies de Ganado para la 
Procreacion».39 


20 
Sacrificios humanos y un cuenco sagrado 


Los padres franciscanos Narciso González y Gerónimo Clota, el intérprete 
Máximo Rodríguez y el grumete Francisco Antonio Pérez acababan de 
conformar el primer establecimiento europeo en Tahití. Contemplaron 
desde tierra los barcos a punto de zarpar «con bastante aflicción así de 
nosotros como de estos naturales al hoir las salomas [cánticos] con que se 
aprestaban los nuestros ... quedando con bastante melancolía, los naturales 
por sus amigos, y nosotros en nuestra soledad, sin más amparo que el de 
Dios».! 

Pero no le duraría mucho la melancolía al soldado limeño Máximo 
Rodríguez mientras la misión se ponía en marcha sin novedad y la 
agricultura y ganadería se desarrollaban a buen ritmo. No diremos lo mismo 
de las relaciones entre los cuatro europeos. Así, el primero de abril de 1775, 
dos meses después de la partida de la expedición, nos cuenta el soldado: 
«amaneció claro y con biento por el S. floxo, el mismo que duró poco, nos 
regalaron pescado, después de medio dia me dixo el marinero le hiciese un 
escrito para presentarlo a los Padres, en el qual exponia el mal trato que se 
le dava, en palabras y en todo lo demas, pues querian que hiciera de albañil, 
carpintero y de quanto se podia ofrecer en diversos oficios».? 

El grumete, que se mostraría bastante conflictivo, le encargaba 
levantase fe ante los padres del maltrato que estos le estaban infligiendo. El 
limeño, entre dos fuegos, intentó ser invisible: «el qual escrito se lo hice 
con su misma nota, no interbiniendo mas que en la pluma». Pero el 
altercado era ya inevitable: «Acavada de dormir siesta se presentó y se 
formó sobre esto una gran contienda, de tal suerte que le mandó bofetadas 
el Padre Narciso, por lo que se nos hizo preciso al Padre Geronimo y yo el 


contenerlo, no obstante quedaron de responderle a dicho escrito, por donde 
se verá que no ahi unión entre quatro personas que somos, pues cada uno se 
llama solo, de suerte que quando unos riñen otros son mirones».3 

Pero, más allá de las desavenencias entre los españoles, la cosa iba a 
complicarse hasta extremos inverosímiles debido a la enfermedad de 
Vehiauta. Será entonces, idos Gayangos y Andía y con los tahitianos 
completamente a sus anchas y en sus rutinas, cuando haga acto de presencia 
su religión, una creencia que incluye la intervención mágica de dioses que 
exigen sacrificios humanos. Interesándose por la dolencia del joven her, 
viajaron el padre Narciso y el soldado a visitarlo, y tuvieron noticia de que 
al día siguiente nadie podría bogar, ni andar por tierra, ni prender fuego, en 
la jurisdicción de Vehiatua, pues se estaba haciendo oración en el islote de 
«Evayotig1 [Fenuaino], que está dedicado para su Dios Fatua, y que se 
había de matar un hombre para sacrificarlo».* Ante el agravamiento de su 
enfermedad, Vehiatua se pondrá bajo los cuidados de la misión española, y 
el 5 de junio, «salimos a recivirle a la playa, en donde estaba con buena 
calentura».5 Esa noche la pasó con mucha tos, y el intérprete acabó con su 
indigesta dieta de pastel de tubérculos. Al día siguiente «se le dió un 
pectoral para el pecho, lo que tomo sin repugnancia para aminorarle la tos. 
Se le mató una gallina para hacerle puchero ... A la prima noche se le 
compusieron unas yemas con canela, las que tomó Begiatua con alguna 
repugnancia por el dulce». Los cuidados continuaron y se usó la «cocsion 
pectoral», caldo y una dieta estricta, que se salta el día 8, cuando «Tuvimos 
noticia que se havia desrreglado con algunas golosinas».” Ante la negativa a 
seguir así, «vino su madre [Purahi] a suplicarnos que continuásemos, pues 
de lo contrario se moria o tardaria mucho en sanar».$ 

Los días siguientes fue mejorando, y el 14 de junio, cuando ya llevaba 
días desayunando chocolate, va a ocurrir algo que, gracias a la tenacidad del 
intérprete, nos permitirá tocar con los dedos la cultura sanlésmica: «Este dia 
tuve noticia como se hallava en poder del Eri Otu una batea de piedra negra 
construyda en la ysla de Maurua [Maupiti] y presentada al de la ysla de 
Orayetea [Raiatea], y por ser singular su obra, la havia remitido [el heri de 
Raiatea]? a este dicho Eri Otu por grande obsequio».!% Desde que el 
soldado tuvo conocimiento de la existencia de esa rara pieza de piedra, el 


cuenco sagrado o umete, que al valor histórico añadía un símbolo de poder, 
pensó que Tu debería, a su vez, regalársela al soberano español al que había 
jurado fidelidad. 

Vehiatua, por su lado, continuó recuperándose hasta que el 21 su 
mejoría era visible y «Se le hizo fiesta de vayle, a la que asistio a pie con 
una complacencia general de verlo tan recobrado, cosa que ya no 
esperaban».!! Sin embargo, el jefe rubio tenía problemas con la bebida y la 
comida, y así el día 30 estaba «peor por haverse desmandado, por lo que 
vino su madre y padrasto a presentarnos un cochino y tallo de plátano para 
que no nos enojáramos con su hijo, pero no se admitió».!2 Aunque 
siguieron cuidando al enfermo, que fue mejorando poco a poco. 

El 2 de julio de 1775 salió el intrépido soldado a bojear la isla en una 
canoa con carroza que le había cedido Vehiatua, con su tripulación, para su 
uso personal. Su comunión con los isleños fue entonces total. La 
concurrencia dificultaba la navegación de su canoa, y a donde arribaba le 
esperaba el heri con los brazos abiertos. Llegó a «Ottarei [O Tiarei], en 
donde govierna el hermano del Eri Otu nombrado Jinuy, que es el que se ha 
tornado mi nombre dándome el suyo».!3 Era esta la mayor muestra de 
aceptación entre los isleños.!4 El día 5 alcanza Matavay, y el herí, también 
hermano de Tu, habrá de ponerle centinelas dada su popularidad. El 6 llega 
a O Pare y los días siguientes fue agasajado «en buena harmonía con Otú y 
los demás Eries»!5 que le mostraron el alegre y poblado lugar, donde paseó 
con los jefes, «siendo tratado como tal».!6 Será entonces cuando consiga 
convencer a Tu para que le regale el umete a Carlos III, su nuevo rey. Pero 
la pieza se halla lejos, en el principal cementerio de la isla, y así el día 10 
saldrá Máximo Rodríguez, acompañado por Hinoi, a buscarla: 


Dia diez, amaneció claro y en calma. Me despedí de los Eries y vino acompañandome el 
hermano del Eri Otu hasta entregarme una batea de piedra negra vien trabajada, la qual es unica 
alhaja que por noticia de uno de los naturales sabia se hallava en poder del Eri Otu, la qual 
alhaja havendosela pedido me la concedió, sin embargo de tenerla en el partido de Atejuru en 
donde tiene un zementerio de piedra o Emarae grande, en donde juran por Eri, para lo qual venia 
dicho su hermano para que me lo entregase el que estava hecho cargo de dicho Emarae y batea 
de piedra, pues se le havia dedicado dicha batea a su Dios Eatua, por lo qual dudava el 


conseguirla. 17 


Tu enviaba a su hermano para una difícil misión: sacar de la isla ese 
objeto sagrado custodiado en el gran marae de Te Punaauia. Sin embargo, el 
que lo demandaba era aquel al que se lo habían regalado, y lo hacía por una 
causa mayor. De camino al cementerio, el 11 de julio, ante una estrella 
fugaz «dijeron todos con grande espanto era su Dios Eatua»,!$ mostrando 
un miedo asfixiante ante su propia divinidad. El día 12 «amaneció claro y 
en calma. Salí para el parage nombrado Teipunaguia [Te Punaauia] para 
agarrar la batea de piedra a donde llegué a medio dia, y desembarcando el 
hermano del Eri Otu con un tallo de platanos en la mano [signo de ofrenda], 
llegó a un rancho chico que hai en dicho Emarae, y luego sacaron la batea y 
me la entregaron, la misma que entre quatro hombres la pusieron sobre la 
canoa». Habían conseguido sin resistencia la entrega de la batea. Es una 
pesada pieza maciza de biabasa o dolerita, la más dura piedra de la zona, 
que se encuentra en la isla de Maupiti, al noroeste de Raiatea. El limeño 
contempló entonces el marae y «Avisté muchas calaberas y huesos de gente, 
que las tenian puestas en orden, y preguntando qué eran lo que contenian 
me digeron que dichos huesos heran de los que se havian sacrificado a su 
Dios Eatua. Tambien reparé sobre una tarima tres cochinos asados para su 
Dios, y una pequeña cueba hecha de junquillos, la qual me digeron hera 
donde tenia su cama Teatua».!” 

Los alineamientos de calaveras nos traen a la memoria el más 
importante caso de canibalismo masivo e institucionalizado que contempló 
la historia de la humanidad. Ese que estaba llevando a la extinción a 
docenas de pueblos en Mesoamérica a principios del siglo Xv1, hasta que, 
capitaneados por el genio inigualable de Hernán Cortés, se rebelaron dando 
fin al genocidio. Resulta, por cierto, realmente estrambótico, logro sublime 
de la propaganda antiespañola, que en el día de hoy se derriben las estatuas 
de los antigenocidas mientras se contemplan con admiración histórica las 
grandes pirámides del genocidio. Imagínense las inacabables filas de 
personas, familias enteras, subiendo las empinadas escaleras de la pirámide 
entre lamentos, amenazas y palos. Imagínenlos subiendo mientras oyen 
morir a sus conocidos en lo alto, y sabiendo que sus carnes, como las de 
ellos, acabarán en la panza de sus bien alimentados verdugos.20 Pero 
volvamos a 1775: en una remota isla en el Pacífico, ojos españoles volvían 


a ver una colección de calaveras sacrificiales, 256 años después de los 
aztecas. Y había algo que no encajaba en el hecho de que Vehiatua estuviese 
recibiendo un tratamiento médico de finales del siglo XvrI, y, al tiempo, 
sacrificios humanos para su recuperación. Allí se despidieron el soldado e 
Hino1 y, ya sin su protección, continuó su periplo. El 12, fue acogido al 
anochecer por el heri de la zona, «hombre anciano y disforme en la gordura, 
quien me recibió con bastante cariño, en donde pase la noche sin 
novedad».?2! 

Al día siguiente, con viento contrario a su navegación, fue a pasear con 
sus hombres y «quando bolbí a mi hospedage encontré que me habían 
robado la batea de Piedra, cuia noticia me incomodó tanto que aun los 
amenace».22 La cleptomanía parecía ser dogma nacional en Tahití y tantas 
islas esparcidas por el Pacífico. «No obstante se indagó y se supo que un tio 
de Begiatua, que se hallava actualmente aquí, era que la havia robado, y 
enterrado por lo pronto en la arena para despues llebarsela». No era fácil 
transportar aquella mole, y el de buena familia de la isla pretendía 
esconderla primero, pero la argucia le salió mal: «Mandé cabar al instante 
en el lugar donde me señalaron y a poca diligencia la descubrí, en cuio 
parage pase la noche custodiandola por ser ya tarde».23 Máximo Rodríguez 
no quería más sorpresas y, ayudado por los respectivos heris, completó su 
viaje. El 19 fue a visitar a Vehiatua, y lo encontró enfermo y desconsolado 
relatando que «no quisieron los Padres asistirle en su recayda».24 

El 20 de julio le pidió Vehiatua «le repitiese la untura con que antes se 
havia alibiado, y por no decir que me la negavan los Padres, le dige se havía 
acabado».25 El joven rubio era alimentado por los padres y el soldado, pero 
los días siguientes fue empeorando y muchos vecinos afluían y se 
ensangrentaban infligiéndose cortes con dientes de tiburón en señal de 
duelo, mientras los sacerdotes le seguían negando las medicinas. Y el 27 de 
julio 

tubimos noticia por uno de los naturales como habían salido cinco allegados de Begiatua desde 
por la noche pasada a matar tres hombres para ofrecerlos a su Dios Eatua con el obgeto de que 
con este merito alibiase Begiatua de su enfermedad, lo qual luego que supimos los aconsejamos 
cesasen de hacerlo ... Vino despues la madre de Begiatua suplicandonos nuevamente la cura de 


su hijo, y aunque quiso complacerla el P. Narciso, fue de contraria opinion el P. Geronimo, 
temiendo que muriese por estar mui flaco de carnes. Al medio dia supimos como havian salido 


para la quebrada dos allegados de Begiatua con alguna gente que los acompañaba en solicitud 
de matar tres hombres para sacrificarlos, por cuyo motivo aprontamos las armas por lo que se 


ofreciese.20 


Esa noche mataron a uno de la «quebrada, llevandolo luego con dos 
cochinos para ofrecerlo a su Dios Teatua en el partido de Atejuru, y ... 
después salieron otros principales del partido de Ogitia para matar cuatro 
hombres que restaban en dicho partido, pues no havían podido completar 
las victimas en estos contornos por haberse retirado a los cerros toda la 
gente».27 

Los esfuerzos por salvar al joven jefe, y la propia importancia de su 
vida, se evaporan ante los remedios que se ponen en juego. Efectivamente, 
el primero de agosto 


poco antes de ponerse el sol, con la seguridad que tenia de haver trahido [que habían traído] a 
dos, que havian muerto [matado], para sacrificarlos a Eatua del partido immediato Ojitia; fui con 
dicho Padre [Gerónimo] para mayor seguridad y guiados por un secreto camino por la 
repugnancia tan grande que les manifesté quando llegó a mi noticia. De facto, vimos que eran 
padre e hijo, y el primero padeció este infortunio por querer salvar la vida al hijo al tiempo de la 
fuga, que todos comúnmente hicieron. Los tenian metidos en unas cestas de ramas de palma y 
una palanca que atrabesaba de un arbol a otro, quedando colgados ellos en medio. El hijo seria 


de edad de doce años.28 


Tras contemplar esta escena, en la que la historia compite con el cine, 
comprobamos que no era para sus ojos, pues «Luego que los Tajuas o 
sacerdotes supieron que estabamos en este Emarae Guayotaja nos hicieron 
retirar al instante, y seguimos por la playa en donde vimos trahian otro 
cadaver para la misma victima, y disimulando la evidencia nos retiramos a 
nuestro hospicio con bastante asombro».2?2 Asombro compartido ante la 
indiferencia por unas vidas humanas mientras otras son cuidadas con mimo, 
pues pertenecen a distintas clases sociales.30 Asombro por la falta de 
empatía para con sus propios semejantes y aún convecinos, y especialmente 
con los niños;3! y asombro, sobre todo, por la obsesiva y arcaica creencia 
en un dios terrorífico que exige sacrificios humanos. Pero debemos recordar 
las antiguas religiones que conllevaron, en un estadio primitivo, pero no tan 
lejano en el tiempo, tales sacrificios. Algunos pueblos los hacían en Europa 


en época romana, y sus huellas, simbolizadas y excluido el carácter cruento, 
han llegado a nuestras fiestas ígneas,32 por no hablar del propio circo 
romano. 

En todo caso, en Vehiatua y su familia encontramos un ejemplo 
paradigmático de personas de clara ascendencia europea que, sin embargo, 
celebran ritos religiosos ajenos a la cultura de origen de esa parte de sus 
genes. Esta cultura pudo ser visible mientras estuvieron vivos los tripulantes 
de la San Lesmes e incluso mientras respiraron quienes los conocieron. Con 
el hierro pudieron mantener y luego construir nuevas herramientas a 
imitación de las antiguas, y conservar técnicas de construcción de barcos y 
cualquier otro avance o destreza que fuera útil y transmitido así de padres a 
hijos. Pero, con el paso del tiempo y las numerosas generaciones, otros 
elementos culturales fueron sincretizados, o desaparecieron, y los 
descendientes se integraron en la cultura dominante en busca de su 
supervivencia. 

El 2 de agosto de 1775 fue día de viento «y grandes aguaceros con 
truenos». El intérprete nos informa de que se han «llevado los cadaveres al 
partido Atejuru dominios del Eri Otú, que es donde se halla el mayor 
templo de todos, nombrado Tuputupuatea [Taputapuatea, donde estaba el 
cuenco de Piedra], faltaba solo uno que habían de matar en el partido de 
Papara, para el cumplimiento de la victima, segun lo havian vaticinado los 
Tajuas diciendo consistía en esto la mejoría de Begiatua».33 El día 5 fueron 
a la misión el padrastro y Purahi a suplicar otra vez «con muchas lagrimas 
medicinasemos a su hijo, y no tuvo lugar su suplica, lo que me fue bien 
sensible por no poder remediarlo a causa de estar bien custodiados los 
medicamentos».34 Y el 6, 


cerca de la alva vino uno de los principales a llamarme por la parte que cai a mi dormitorio, para 
que ocurriese luego [fuese pronto] donde su Eri que estaba en los últimos periodos de la vida y, 
que me queria ver por ultima vez. No obstante esta suplica que nos causo lastima hicimos una 
breve consulta poseydos del miedo. Me resolvi a salir y cerraron prontamente los Padres la 
puerta. Ya estando fuera tuve mas horror por parecerme mas obscuro el tiempo y por la grande 
confusion de estos naturales, que los unos estaban tocando en sus templos los tambores de orar 
(que son diversos de los de alegria), otros agarrando los cochinos que encontraban para 
ofrecerlos a sus dioses, y otros implorándolo con gritos que esparcían por los aires siendo todo 


turbacion y llanto.35 


Máximo Rodríguez tuvo así la ocasión de conocer aquella sociedad en 
su peor momento, cuando moría su joven her1, después de haber muerto 
poco antes su antecesor. «Me tenian prevenida una canoa para atravesar el 
rio que media entre su havitacion y la nuestra. Quando llegué se desataron 
en mayor gritería todos los concurrentes, colgandose de mis hombros y 
llebandome con bastante incomodidad de las mugeres que estaban sentadas 
casi unas sobre otras. Me allegué al Eri y tomandole el pulso ya no lo 
encontraba, porque reconocí estaba en la ultima respiracion, de modo que a 
poco menos de un quarto de hora espiro».3% El soldado español miró el 
cadáver aun caliente de su amigo, posado sobre los cuerpos de las mujeres 
de su familia que «lo tenian en sus regazos sin reserbar parte de su 
cuerpo».37 Con ocasión de su muerte, la estancia había sido decorada con 
sus más preciadas posesiones y «mas apreciables alhajas, asi del país como 
las que havia adquirido de los de nuestra monarquia, inglesa y francesa. El 
rancho lo tenían iluminado ... y el cuerpo adornado con una corona de 
plumas de diversos colores, y una especie de palma tejida con las mismas 
plumas, de las que también estaba compuesto un hueso labrado en forma de 
cetro».38 

El rey yacía con su cetro y todo lo ganado en su cortísima pero intensa 
vida. Había sido testigo, a partir de sus 12 años, de las visitas sucesivas de 
Wallis, Bougainville, Cook, Boenechea, otra vez Cook y ahora nuevamente 
los españoles. En su corto reinado había visto un mundo nuevo que arribaba 
en grandísimos barcos, pero también hombres que llegaban con fuerzas 
devastadoras y anunciaban el fin de una época. Engalanado para la 
ceremonia, 


el joven demonstraba tener la edad de diez y ocho a veinte años: mui rubio, aunque no de los 
mas blancos, buena estatura, y señalado por naturaleza con lunares azules en los labios, palmas 
de la mano y plantas de los pies. Fue mui afecto a los nuestros y se subordinó mucho a ellos. Yo 
disfrute del singular estimacion, lo que me hizo mui respetable en todos sus dominios. Me 
pusieron el nombre de Oroytimoheajea [Oro-iti-moheahea] que era el mismo de un abuelo del 


difunto, y me suplicaron que por este nombre y no por el mio respondiese a sus llamadas.39 


Era este nombre un compuesto a partir de Oro-it1, abuelo de Vehiatua y 
sacerdote principal, y significaba «el pequeño Oro de cara pálida».*0 


Sin embargo, Purahi iba a encajar muy mal la muerte de su hijo, como 
pudieron comprobar más tarde los dos españoles cuando fueron a darle el 
pésame y la 


encontramos pegada al cadaver que estava ya en una tarima, toda ensangrentada en cabeza y 
brazos, y refregandose con un diente de tauron [tiburón] de medio cuerpo arriba, lo que nos 
causó bastante horror. Cuando se acercaron respondió la doliente con llanto y demonstraciones 
de ira, dando quejas de que haviamos tenido desapego y poco aprecio al difunto, las que finalizó 
diciendo: «Aqui tienen al que han aborrecido tanto, al que muchas vezes le negaron la entrada 
en vuestra casa y tambien le negaron el medicinarlo». Concluyó estas palabras con tanto 
ardimiento, que sin embargo de no entenderlas el Padre, ni yo haverselas interpretado, temió 


alguna commocion y me mandó o dispuso nos retirasemos al punto. 41 


La mujer estaba furibunda, y a eso se sumaban los rumores de saqueo 
una vez que faltase Vehiatua. Sin embargo, cuando los dos españoles se 
retiraban del lugar «nos siguió prontamente, suplicandome con mucha 
ternura la acompañase, pues en mi veia a su hijo, en lo que condescendí con 
el parecer del Padre».*2 Purahi lo preparó para el caso de tumultos: «Por lo 
que me previne de armas por disposición de la madre viuda, con algunos de 
los suyos».*3 Llegaron, por si fueran pocos los problemas, los del partido 
vecino de Auhi, «todos armados según ceremonia con sus macanas, hondas 
y Otras armas en forma de lanzas, pero la viuda atendiendo a mi cuidado 
mando a un Evea o embajador y les suplicase de su parte entrasen de paz a 
llorar la muerte de su Eri. Mandó nuevamente la doliente a los suyos 
estorvasen qualquier asalto a nuestro hospicio que era todo mi cuidado. En 
la tarde deste dia se ordenó segun sus ritos no salieran los naturales a 
pescar, ni menos hacer fuego en su modo de cocinar».* 

En todo caso, pasada, no sin «sobresaltos», la peliaguda primera noche 
de luto tras la muerte de Vehiatua, el «Dia 7, amaneció claro y con viento 
por el S. fresco. Pasé en busca de la madre del difunto Eri y luego me 
suplicaron los que la acompañaban procurase sacarla de la espesura en 
donde a la media noche se havia escondido, que ellos no se determinaban a 
hacerlo por verla tan desenfrenada y temer algún enojo suyo». Purahi 
seguía presa de la desesperación después de la muerte de su joven 
primogénito. Tenía una relación maternal con el corajudo español, que se 
aprestó a sacarla de su dolor: «Practiqué la diligencia al tiempo que ellos 


componian un alojamiento en forma de plazuela para todos los que havian 
de quedar destinados a la servidumbre del cadáver ... encontré a la doliente 
tan desencajada de semblante por lo mucho que de continuo se desangraba 
en la cabeza y cuerpo, que me causó asombro».16 

El duelo en Tahití, lo sabemos, incluía el hacerse sangre, pero Purahi 
lo estaba llevando más allá del límite, y su primera reacción al verlo fue de 
furia: «No obstante el disgusto que monstró al vernos, riñendo a los que me 
encaminaron, me llegué a ella y con las palabras mas tiernas comenzé a 
consolarla y animarla». Máximo le suplicó entonces que disculpase a los 
que lo habían conducido hasta ella, pues solo era debido a su insistencia por 
verla. Pero la encontró en un lamentable estado, pues «Desesperada se 
deseaba la muerte» y no había ingerido ningún líquido. Sin embargo, poco a 
poco la angustiada madre se fue «humanando conmigo», y sus allegados 
hacían señas al soldado para que «no la dejase sola, temiendo su 
fallecimiento». Así, la compañía y las palabras del intérprete causaron el 
efecto deseado y la mujer poco a poco se tranquilizó. Mientras, afluían «De 
las poblaciones y quebradas ... a llorar la muerte del Eri, ensangrentandose 
las mugeres principales, mas por ceremonia que por llanto y sentimiento 
verdadero, pues a poco rato formaron grandes conversaciones sobre sus 
asuntos particulares».48 Esto nos recuerda nuestros velatorios, excluyendo, 
claro está, el rito de la sangre. Más tarde, en medio de los cánticos de los 
sacerdotes, el cadáver fue conducido al marae. 

Al día siguiente, 8 de agosto, siguió el luto sin pesca ni fuego mientras 
«Continuaba el toque de los tambores en los Emaraes». Por la tarde, 
Máximo logró que la madre ingiriese «algun alimento, que no fue poco el 
conseguirlo porque quería seguir a su hijo muriendo, lo que se hubiera 
verificado a no ser continuamente estorbando los medios de que usaba. 
Despues me retire al hospicio sofocado, y pasamos la noche con algunos 
chuascos [sic], pero con mas reposo que en las anteriores». 

El día 10 se conoció al heredero, Natapua, hermano pequeño del 
fallecido Vehiatua, «de seis o siete años, bien parecido y de bastante 
inclinación a los nuestros.30 Y esa noche, a modo de curiosidad, estando el 
cielo despejado, hubo eclipse de luna hasta las nueve, que parecía la mitad 
clara»,5l nos cuenta el soldado. Al día siguiente, son los de Papara los que 


se aprestan a ofrecer una víctima sacrificial en el marae principal de la isla, 
Taputapuatea como hemos visto, «en memoria de su Eri Bejiauta».52 El 13 
los de Ojitia [Hitiaa] vienen a dar el pésame, el 14 los de Guayari [Papear1], 
y el 15 llega una expedición de la isla matriz, la isla del Parayzo, Raiatea. 
Traen una gran canoa «empavesada con muchas mantas de diversos colores 
con el fin de obsequiar al que consideraban ya jurado Eri».53 Vemos que las 
noticias volaban en las islas interconectadas, y los moradores de piel blanca 
de Raiatea enviaban ya un obsequio al nuevo heri niño, que será destinado 
después a barco de guerra para los enfrentamientos con la cercana isla de 
Moorea. 

El 19 de agosto supieron que «havian quitado la vida a uno de los 
naturales en el partido de Guayari para victima, completándose con esto los 
cuatro hombres que habían de ser sacrificados a la memoria del difunto 
Eri».54 Resulta difícil aceptar una cosmovisión tan jerárquica, teocéntrica, 
mágica e indiferente ante el destino de las anónimas victimas cazadas al 
azar. El 6 de septiembre, con un mes ya transcurrido desde la muerte de 
Vehiatua, ocurrirá algo que sirve de contundente nueva prueba de la 
hipótesis sanlésmica y, al tiempo, plasma este pensamiento mágico: 


A prima noche huvo mucha griteria y confusion en la familia de Oviriau, muger principal, por 
estar esta con opresion, por mal de corazon. Volví al hospicio por vino y la moje en las cienes, 
narizes y tabla del pecho, y queriendo ponerle ligaduras no fue posible por no poderla sugetar 
ahun con ayuda de varios. No continue en la maniobra por el aviso que me dio en secreto de un 


mi confidente, de que su marido podria tener de mi alguna sospecha por ser mui zeloso.39 


Hasta aquí, el soldado-médico sale a atender una paciente, le da unas 
refriegas con vino; ella se muestra muy alterada, y no hace más porque su 
marido era celoso. El asunto es esos celos eran «a causa de la estremada 
hermosura della, que en efecto era asi. Tenia la tez bien blanca, el pelo 
rubio y en sortijado, y ojos azules y lo demás del cuerpo bien 
proporcionado de modo que era mui estimada de los de Atejuru su 
partido».56 Vemos, pues, a otro individuo perteneciente a esa minoría que 
conserva rasgos europeos. 

Y al día siguiente, sabremos que las creencias tahitianas incluyen la 
posesión: 


la encontré con el cuerpo mui maltratado y como atontada y me dijeron los naturales que el 
motivo de estar con dicho accidente era por habérsele introducido en el cuerpo el alma del 
difunto Eri Begiatua. Este y semejantes insultos los atribuyen a que el espiritu o Evarua (como 
lo nombran) a los difuntos que lloran toman posesion y se introducen en los dolientes, como asi 
estaban persuadidos del espiritu del Eri difunto, primo de Oviriau. No fue posible disuadirlos 
deste error promovido y autorizado por sus Tajuas, a quienes dan entero credito en sus 


patrañas.? 1 


El día 8 de septiembre los españoles decidieron erigir una asta con su 
bandera «en un serro chico que mira al frente del puerto»38 en señal de 
soberanía y, también, para que la viese desde el mar el barco español que 
esperaban de un momento a otro. Para eso, solicitaron abrir un claro en la 
cima, y los isleños «convinieron, gustosos, y prontamente empezaron a 
destrozar arboles y arrazar toda la espesura que podía impedir la mejor 
vista».59 El 14, asistimos a otra muestra del poder omnímodo de los 
sacerdotes, en este caso con consecuencias para la propiedad de las 
personas, pues «había sido desposeída de todas las tierras que tenía una 
prima hermana del difunto Begiatua, llamada Otautiti, por asegurar los 
Tajuas o sacerdotes que esta mujer había sido la causa de la muerte de este 
Eri».60 

El 15 de septiembre, es el carácter guerrero de los naturales, y alguna 
de sus fieras costumbres, lo que se muestra: «Nos dixeron havia hecho 
matar el Eri de la isla immediata Morea, a los que alevosamente havian 
muerto a uno de esta isla de Otagit1, no siendo tiempo de guerras, y remitio 
los cadáveres satisfaccion a Otú, para que los ofreciese en su principal 
Emarae». Ese día, también regalaron tres cachorros de «perros de Lima a 
los padres del Eri».6! El 19 nos enteramos de que las mujeres, salvo el rito 
de la oración, no pueden ir al marae: «Se hizo Opure u oracion en el emarae 
Guayotajaé2 y se permitio a las mugeres pudiesen entrar dentro, por ser 
propio oficio o dedicacion dellas, pues no es permitido a este sexo entrada, 
sino en tal ocasion que para este fin se señala».03 

Y la omnipresente cleptomanía polinésica, por su parte, llegará a su 
culmen once días después, cuando todas las habilidades del valiente 
Máximo Rodríguez fueron puestas a prueba en su viaje para recuperar lo 
robado. 


21 
La odisea de Máximo Rodríguez 


El primero de octubre de 1775, cuando ya Máximo Rodríguez llevaba el 
suficiente tiempo en Tahití para que se hubiera ganado la confianza y el 
respeto de los nativos y pudiese, por tanto, considerar a salvo sus 
pertenencias, «se robaron quanta ropa tenia en la caja»! poco después de 
ponerse el sol. El ruido fue sentido, y «saliendo con muchos de los 
naturales, nos repartimos por todos los caminos para sorprenderlos. Yo tomé 
el de Tarabao por mar, pasé la noche en boga sin novedad».? Al día 
siguiente, un criado de Purahi trajo la noticia de que había aparecido la 
mayor parte del robo, y ya en toda la isla se buscaba al ladrón, «que se sabía 
quien era».3 Y por su parte «llegó a nuestro hospicio el indio Tomas Pauto, 
que se havia separado de nuestra compañía, presentandose con su mujer 
ante los Padres, diciendo queria volverse a Lima».* Pautú parecía 
reconvertido nuevamente a la civilización. En todo caso, fue bien recibido 
«y regalado de dichos Padres». Pero el intérprete-médico quería recuperar 
el resto de sus pertenencias y los dos días siguientes viajó por mar, en su 
canoa pareada con carroza central, «muy cortejado de mis amigos, hasta 
llegar al ponerse el sol con buena vela y remo a Opare, en donde reside el 
Eri principal de la Isla, llamado Otú, quien me recibió con muchas 
expresiones de cariño y amistad, regalandome cochinos, y viveres para los 
naturales que me asistían. Dile parte de lo que me pasaba y me prometió 
poner todos los medios posibles para encontrar lo que me faltaba del robo». 
Fue invitado entonces a una representación teatral: «A prima noche fui 
conducido por el Eri Otú, y los principales de su comando a un rancho, que 
tenia apariencias de teatro, en donde a manera de nuestros coliseos, 
representaron algunos entremeses, o mojigangas, bien ridículas, pero para 
ellos de mucha diversión y entretenimiento. En otra parte se dará noticia 
individual destas representaciones».5 


Tras la velada teatral, el propio Tu le ofreció a Rodríguez «su 
dormitorio para dormir en su compañía. Ofrecimiento para ellos mui 
apreciable, pues ni ahun los padres de dicho Otu pueden entrar en dicho 
dormitorio», mostrando la absoluta integración del europeo que podía 
entenderlos y hablar en su lengua. Pero el soldado quería seguir 
aprendiendo y «No acepté el convite por lograr la comunicación de los 
padres de mencionado Eri, para instruirme de todo lo notable de su 
govierno y costumbres, y diversiones de musica con sus flautas».' 

El 6 de octubre se va desencadenar un incidente que retrata sin igual el 
funcionamiento de aquella familia en que mandaban los hijos y gobernaba 
Tahití en 1775, pues ese día «vino el taxuá o gran sacerdote, llamado Orae a 
quexarse a Otú contra un tio carnal deste por el adulterio en que lo havia 
hallado con su muger». 7 Tu ejercía ahora de juez, y este era un caso que le 
atañía muy especialmente, y aún más estando su familia presente. Pero el 
joven optó por ejercer la justicia sin pensar en eso: «Oyda la quexa, mandó 
prontamente Otu se le intimase destierro al tio». Eso desencadenó la queja 
general de la generación que le precedía, pero Tu entró en cólera e 
«indignado este estendió el destierro para todos, sin eceptuar a sus padres y 
muertos (costumbre entre ellos de conservar sus cadaveres secos y tenerlos 
siempre en su compañía), a sus estados o lugares pertenecientes a cada 
uno».$ El cacique se había excedido al no soportar las presiones familiares, 
y el mal estaba hecho. No solo sus padres y parientes, sino los huesos de sus 
propios antepasados eran desterrados. Pero dejemos que nos lo cuente 
Máximo Rodríguez: 


Entendido que fue el destierro de todos, se recogieron todos a un caseron mui tristes, y llenos 
de lagrimas sin atreverse a hablar contra el Herí, ni ahun suplicar sobre que se mitigue o se les 
levantase el destierro. Los criados o sirvientes de los desterrados empezaron a aprontar todos sus 
muebles, y equipage para la marcha. Fui a verlos, y condoliéndome de sus trabajos les consulté, 
si sería oportuno que yo viese y rogase a Otú, para que suspendiese el destierro. Todos me 


persuadieron que no lo viese, temiendo no se indignase mas, y que dexase cumplir sus ordenes.? 


Pero el español sabía que tenía gran ascendencia sobre el heri dado su 
distinto origen y la buena relación conseguida. Además, ya conocía la 
psicología de aquellos antiguos moradores de Tahití, no tan lejana de la 
nuestra. «Sin embargo de todo me resolví a verlo, y hablándole sobre el 


asunto, procuro Otú, con sagacidad distraerme de la pretensión. Ynsté 
segunda y tercera vez, haciendole presente nuestra amistad y el desayre que 
padeceria no condescendiendo con mi suplica, por lo que me veria en la 
presicion de embarcarme prontamente en mis canoas e ir a mi partido».!0 
Tras dejar que Tu se hiciese de rogar, ahora le lanzaba el órdago de su 
marcha inmediata si no le perdonaba el destierro a su familia. «Nada me 
contesto, manteniendose en mucha serenidad y silencio. Hize ademan de 
que quedaba desayrado, mandando a los naturales que me asistian 
aprontasen las canoas para irme».!! Y fue entonces cuando abrió la lata del 
enfado del herí, quien «disimuladamente hizo seña a uno de los suyos para 
que me detuviese, y en efecto, uno dellos se acerco acia mi, diciendome: 
Aguarda, espera, donde vas?, el tiempo está malo. Yo no contesté otra cosa, 
sino decir: ¿que hago yo aqui?, ¿de que sirbo, sino se hace lo que pido?». 
Tu entonces relajó el semblante y «por ultimo se resolvio a levantar el 
destierro. Lo restante de la tarde y parte de la noche me mantuve entre ellos, 
reciviendo gracias y parabienes por la empresa para ellos mui grande, que 
havia conseguido». !2 

El día 7 amaneció lloviendo, por lo que el intérprete le pidió una 
carroza a Tu, que le concedió. Pero el perdón del destierro era un acto 
ritualizado, pues estando en esa conversación 


aparecieron todos los que havian sido desterrados el dia antecedente, haciendo un medio circulo 
para entrar por la puerta, con paso mui lento, cabisbajos y semblantes temerozos, el pecho y 
media espalda descubierta, trayendo cada uno o mantas o plumages, o a aquellas alhajas de su 
estimacion, para ofrecerlas mui sumisamente a Otu, y quedar enteramente absueltos de su delito. 


Llaman los naturales esta accion etatara jaral3 que literalmente traducida vale lo mismo que 


satisfaccion o paga del por que, o causa del destierro. 4 


Este día no salió a la postre Máximo Rodríguez en busca de sus 
pertenencias, porque, aunque disponía de la canoa doble con carroza, «no se 
me havian aprontado bastimentos para los naturales que iban en mi 
compañía». Zarpará el 8 acompañado «de Jinoy, hermano de Otú, quien le 
mandó me acompañase, hasta encontrar al ladron por todos los partidos de 
su comando. Llegamos al sol puesto al partido de Atexuru [Atahuru)».!* El 
9, el cerco sobre el botín que aún permanecía en manos de sus captores se 
estrecha, y fueron obsequiados por el «Herí Potatáu con cochinos y mantas 


. en tanto que se buscaba al ladron, que se decia estaba oculto en este 
distrito».!6 El 10, fue al fin apresado el ratero, y, presentado a Máximo, 
confesó «por extenso todo lo que me havia robado, me dixo que lo que me 
faltaba del robo se hallaba en poder del primo del padrasto de Bejiatua».!” 
Vemos que fue un hurto por encargo, o quizás la mercancía robada fue 
vendida al mejor postor. Una vez aclarado el asunto, quisieron arrojar al 
mar al culpable atado a una piedra, castigo reservado a los ladrones, pero la 
intervención de Máximo, «con bastante esfuerzo a su favor consiguió que le 
commutasen este castigo en el de destierro».!$ 

Resuelto el delito, Hino1 regresó a O Pare, y el nuevo gran amigo de 
los tahitianos continuó su ruta llegando tres días después al asentamiento, 
donde encuentra mal ambiente con los padres, pero ya han llevado allí todo 
lo robado, «con sola la falta de una camisa». El 14 de octubre de 1775 
«Huvo gran quimera entre los Padres y marinero, de la que por mediador 
sali golpeado». El 15 se le preparó al conflictivo grumete una carroza 
exterior «para que durmiera y estuviese entre nosotros como estraño».!? 
Nadie se llevaba bien en aquel asentamiento cortísimo de efectivos. El 18 se 
celebró, tras grandes preparativos, la jura del nuevo heri «que iniciaron los 
Taxuas o sacerdotes haciendo su opure u oracion en un cementerio oO 
emarae, nombrado Guayotaja a Teatua su Dios, llamado Opunuá».20 Al 
limeño le llama la atención «el tiempo que estos naturales dedican al duelo 
por la muerte del antecesor deste Heri, antes de celebrar su jura».2! En 
efecto, solo 73 días después del fallecimiento de Vehiatua juran a su 
hermano pequeño. El 22 el marinero vuelve a la cocina —así estaban las 
cosas— «de resultas de haberse reconciliado con los Padres del enojo 
sucedido en días pasados».22 El 26, harto de la convivencia, Máximo avisa 
a los sacerdotes que se muda del lugar para evitar los «disgustos que havian 
sido tan repetidos, y que ya no podía sobre llevar mas».23 

El día siguiente «amanecio nublado con grandes llubias y viento ... 
Sali por la mañana a poner en efecto el proyecto de havitacion, lo que 
entendido por los naturales se me unieron hasta quinientas almas y 
empezaron a acarrear unos los materiales, otros a limpiar y pizonar el 
terruño, y todo lo demas conducente a la formacion de una casa compuesta 
de varias piezas, y bastante capasidad: la que se hizo con tanta aceleración y 


empeño de los naturales que por la tarde quedó quasi concluida».2* Un 
equipo de quinientos hombres le hizo una casa desde cero en un día, 
batiendo todos los récords actuales. «Su situacion no distava veinte pasos 
de la vivienda de los Padres. Les di de comer a todos del mejor modo que 
pude con los frutos de la quebrada Ataroa, que me havia consignado el 
difunto Bejiatua para mi regalo».25 Tenía Máximo asignada, lo vemos, una 
extensión de terreno para el goce de sus frutos, y así pasó la primera noche 
tranquilo en su nueva casa. Al día siguiente, quedó la vivienda rematada de 
modo exquisito «en que conocí lo que vale el buen modo y cariño para con 
estos naturales»,?26 y dos días después, aún con su flamante casa de estreno, 
le vinieron a avisar «de que se veía nuestra embarcación y estando ... a 
distancia de cinco o seis leguas del puerto, me embarque en una canoa 
pareada con el padrastro del Eri para ir a bordo de la nuestra a donde llegue 
pasada la noche con bastantes fatigas. Lo restante de la noche se pasó en 
mucha parte haciendole relación al Señor Comandante D. Cayetano 
Langara y SS. Oficiales de todo lo acaecido y que llebo relaccionado».?27 

El Águila estaba otra vez en Tahití, pero empezó a recibir malas 
noticias aún antes de atracar. Efectivamente, el día 8 de noviembre los 
padres dijeron al comandante, Cayetano de Lángara y Huarte, que «no 
querían quedarse sin que se les dejase tropa, y otras provisiones imposibles 
de dárseles, por lo que inmediatamente se mandó que se embarcasen».28 
Los frailes no se integraron ni hicieron labor apostólica y el marinero 
destacado, Francisco Pérez, fue una fuente inagotable de problemas con los 
españoles y los nativos. En todo caso, el número de personas dejadas fue 
realmente exiguo,?? y el que llegó hasta el corazón de la sociedad tahitiana 
fue Máximo Rodríguez, que tendrá problemas para embarcar. 

El día 9 se realizó el embarque y «estuvimos muy molestados del 
llanto de los naturales por nuestra partida. A mi me fue preciso hacer las 
diligencias necesarias a prima noche, por que no me querian soltar los que 
decian eran mis parientes». Máximo hubo de aprovechar la noche para su 
embarque subrepticio, y «Lo que mas cuidado tuve de ocultarles fue la 
embarcación de la batea de piedra (unica alhaja que pude conseguir y en 


ella un triunfo, si se atiende a las supersticiones de estos naturales) que 
como dedicada a su dios, nunca creyeron se extrañase de la Isla 
mayormente cuando yo les persuadia lo mismo». 30 

El 10, verificado el embarque, se ordenó entregar a Purahi la misión y 
la nueva casa construida para el intérprete, «y la madre del Eri prometio 
mantenerla siempre ... cuidar de todos los muebles, como catres, mesas, 
escaños y barriles, que haviamos dejado en ellas y que en un puntal llebaria 
la cuenta de las lunas o meses que haviamos de demorar».3! Puhari estaba 
muy agradecida a Máximo, que además se había convertido ya en alguien 
familiar y querido, y se deshacía en lágrimas, pero al español se le ocurrió 
consolarla diciéndole que en breve volverían «y dándole por prueba de ello 
el dejar todos nuestros muebles y casa en su poder, y que si acaso no 
tuviéramos animo de volver, embarcaríamos todo». Este sencillo 
razonamiento aplacó a la multitud llorosa y «costándome mucho trabajo el 
separarme de todos aquellos naturales quienes pretendían me quedase»,32 
Máximo subió a bordo. 

El 12 de noviembre zarparon, esta vez sin llevarse a nadie a Lima, 
aunque tuvieron que desprenderse de un par de polizones que se habían 
escondido muy bien. El día 3 de febrero «vimos sargaso [algas], estando en 
la altura de veinte y ocho grados y medio. Arribamos a este puerto del 
Callao el 18 del mismo mes, y año de 1776, y finalizó la empresa».33 La 
prolongada estancia española en Tahití, desde el 10 de noviembre de 1774 
——cuando llega Andía y recibe en su bote a Titorea, padrastro aún de 
Vehiatua— hasta el 12 de noviembre de 1775, dará lugar a un conocimiento 
bastante exhaustivo de la vida cotidiana en Tahití. La Nueva Citera de 
Bougainville, la isla donde nació Venus, convertida por la expedición 
francesa en paraíso terrenal de la inocencia y el placer, que inundó la mente 
de los ilustrados con tiempos y lugares míticos donde el ser humano era 
feliz, nos muestra una cara mucho más próxima a la realidad. Pero, además, 
en la panza de El Águila, en su viaje de vuelta, hay un objeto singular. La 
más preciada alhaja de Tahití, que gracias al buen hacer y la insistencia de 
Máximo Rodríguez viaja inopinadamente hacia su ciudad. El intérprete no 


sospecha que, en esa grandiosa prueba de fidelidad que le otorgó Tahití, se 
encuentra un enigma que nos conduce directamente a la carabela San 
Lesmes. 

El cuenco de dolerita retrasará su salida de Lima hasta 1788. Quizá el 
relevo de su cargo del virrey Amat, gran promotor de viajes exploratorios, 
durante la llegada de la pieza, influyó en el retraso. Sea como fuere, 
permaneció en el palacio virreinal, y un mayordomo se la llevó a su casa 
hasta que fue recuperada a instancias del propio Máximo, y enviada a 
Madrid en 1788 por el 32.” virrey del Perú Teodoro de Croix, con la 
sugerencia de que se instalara en el Gabinete de Historia Natural o en algún 
otro lugar adecuado como muestra de la obra de un pueblo que no tenía 
conocimientos de hierro, y tampoco ninguna herramienta para tallar tal 
cosa.34 

Siguiendo la sugerencia del virrey, en Madrid se instaló en el Gabinete 
de Historia Natural del Museo de Ciencias Naturales, de donde pasó al 
Museo Arqueológico Nacional. Fue allí donde la estudió en 1912 Bolton 
Corney, que quedó completamente asombrado ante la posibilidad de que 
aquella pieza pudiese haber sido tallada sin hierro, y escribió: «uno se siente 
tentado a suponer que partes de la herrería o el latón de algún barco 
desconocido pueden haber llegado en una fecha remota y haber sido 
adaptadas como cinceles; es posible que los nativos hayan llegado a la 
posesión de cuchillos de acero o cinceles ya forjados».35 En los años 
setenta, nos recuerda Robert Langdon, Eric Conté investigó la posibilidad 
de trabajar la dolerita con dos canteros de la isla de Maupiti, constatando 
que, aun usando picos de geólogo, tardaron de uno a dos meses en hacer un 
pequeño cuenco de 16 centímetros.36 El australiano es concluyente: «parece 
claro que durante un período limitado de su prehistoria, la gente del área de 
Tahití tuvo acceso a herramientas de metal ... Pero una vez que esas 
herramientas se agotaron, no pudieron fabricarlas más. Esto explicaría por 
qué el cuenco de Rodríguez era tan apreciado y por qué los Penu [morteros 
de piedra] bellamente tallados del período de contacto tenían una 
distribución extremadamente limitada».37 Es pues muy probable que el 
cuenco sagrado de Maupiti sea documento en piedra de aquella carabela 


que, antes de desintegrarse, no solo nos dejó sus cañones empotrados en el 
coral de Amanu. También algo que, aunque no es de hierro, sí representa el 
último vestigio y esfuerzo del metal que zarpó de España en 1525. 

Y dejando en el Museo Nacional de Arqueología el cuenco sagrado, 
objeto único en el mundo y entrañable recuerdo de una inolvidable estancia 
en Tahití, volvemos al mar en busca de nuevos indicios, pues el área de 
influencia de nuestra carabela es, lo vamos a ver, muy extensa. 


MOURELLE Y EL MISTERIO DE LAS VAVAO 


22 
Primera expedición a Alaska 


Esta nueva jornada al área sanlésmica, y que de hecho va a ampliarla, es 
bien distinta de las anteriores, pues se inscribe en los trepidantes avatares 
bélicos y políticos que se desencadenan en esta época. De hecho, la llegada 
a las Tonga, el descubrimiento del grupo de las Vavao y la consiguiente 
recogida de valiosísima información se producen, como veremos, del modo 
más impredecible e involuntario: solo mientras Mourelle intentaba hacer 
llegar unos despachos desde Manila a Nueva España que, con la urgencia, 
habían zarpado fuera de estación. Por eso merece la pena contextualizar 
este viaje en sus circunstancias políticas, y nada mejor que aprovechar la 
vida de nuestro nuevo protagonista para repasarlas. 

Antonio Francisco Mourelle de la Rúa nació en la villa costera de 
Corme, La Coruña, en 1750. Inclinado al mar, y quizá sin recursos para 
ingresar en la Real Compañía de Guardias Marinas de Cádiz, consigue 
entrar en la Academia de Pilotos de Ferrol. Esto hace muy difícil el ascenso 
hasta los grados altos de la Marina. Muy difícil, pero no imposible. A los 15 
años surca el Mediterráneo, a los 16 atraviesa el Atlántico y a los 18, con 
más de 800 días de mar, consigue el título de pilotín. Empieza entonces su 
periplo de viajes: conducción de tropas a Puerto Rico, campaña en Trinidad, 
La Habana, Veracruz... En 1775, a los 25 años, es primer piloto y, 
destinado a San Blas —elegida como base de exploración y apoyo a los 
asentamientos del norte, San Diego, Monterrey, Loreto, etc.—, Mourelle, 
recién llegado, se va a sumar a la segunda expedición zarpada desde San 
Blas hacia la costa norteamericana. La anterior, que había largado trapo un 
año antes al mando de Juan Pérez Hernández, alcanzó los 55 * norte, donde 
contactó con los indígenas. Los españoles sabían que los rusos habían 
alcanzado la zona de Alaska y comerciaban con pieles. 


Esta jornada está formada por 160 hombres, la mayoría nacidos en 
Nueva España, y cuenta con la fragata Nueva Galicia o Santiago, al mando 
del marino bilbaíno Bruno de Heceta y Dudagoitia, jefe de la expedición; la 
goleta Sonora, a las Órdenes de Juan de Ayala, y llevando como segundo a 
Francisco de la Bodega y Cuadra, y el paquebote San Carlos a las órdenes 
de Miguel Manrique, para llevar víveres a los asentamientos. Zarpa la 
noche del 16 de marzo de 1775, mientras, a miles de leguas en Tahití, el 
asentamiento español está abriéndose camino. Tres días después, Manrique 
da señales de perturbación mental, lo que resultará determinante, pues lo 
envían a tierra y Juan de Ayala pasa al paquebote, mientras Bodega toma el 
mando de la goleta auxiliado por su piloto. La Sonora, con una tripulación 
hacinada de catorce personas, es del tamaño de una lancha, apenas diez 
metros de eslora, tiene un camarote minúsculo y en el alojamiento bajo 
cubierta no se puede estar de pie. Pero Bodega y Mourelle van a suplir con 
creces esas limitaciones. El comandante había nacido en Lima solo 31 años 
antes y, tras pasar por la Escuela de Cádiz, compartía con Mourelle 
excelentes conocimientos náuticos, la juventud y las ganas invencibles de 
labrarse una carrera. 

El 21 de mayo, tras dos meses de muy dificultosa navegación, vientos 
contrarios y averías, en la que la pequeña Sonora no puede seguir el paso de 
la fragata, Heceta convoca una junta para dirimir si aproar a Monterrey o 
continuar, dadas las dificultades. Bodega, a través de un folio traspasado de 
un barco a otro en un barril, se manifiesta rotundamente dispuesto a 
continuar aun en esa embarcación inadecuada, y ante las críticas a la 
Sonora, replica: «debían haberlas hecho presente a su excelencia quienes la 
propusieron ... pero ya es tarde para mudar de parecer ... y no sirve de 
obstáculo este recelo, pues quienes se sacrifican gustosos son mi piloto y la 
poca gente que tengo ... y si la vela es mucha, y el aguante poco, es el 
continuo desvelo en que vivimos mi piloto y yo suficiente para el 
remedio».! 

Bruno de Heceta también quiere continuar y como premio hallarán una 
ensenada al norte del cabo Mendocino, que hoy lleva el nombre que le 
pusieron: Puerto de la Santísima Trinidad.? El cabo Mendocino, por su 
parte, había recibido en otros tiempos su actual nombre, en recuerdo de 


Antonio de Mendoza y Pacheco, primer virrey de Nueva España y 
patrocinador de aquella expedición que, saliendo de Jalisco en 1542, dos 
siglos y treinta años antes que la nuestra, había descubierto esa punta de 
California, que ya después enfila directamente hacia el norte. 

Conocieron en Trinidad a los moradores del lugar mientras reparaban 
desperfectos y fabricaban aparejo para mejorar las prestaciones de la 
goleta,3 y descubren horrorizados que las mujeres tienen dos cortes en el 
labio inferior, que lo convierten en tres lóbulos que cuelgan hasta la 
barbilla.* También cómo son sus casas, de firme madera, con un fuego en el 
medio, y las puertas, pequeñas como claraboyas para mantener el calor. No 
hay que olvidar que estamos muy lejos de los trópicos, en la misma latitud 
norte que España.? Su aspecto podríamos tildarlo de imponente, pues «Su 
rostro y la mayor parte del cuerpo lo pintan regularmente de negro o 
azarcón [rojo]» y lucen numerosos tatuajes: «Sus brazos los tienen picados 
por varios círculos que le dan vuelta, en la misma disposición que la gente 
vulgar suele traer en España pintados algunos navíos, anclas, etc».? Nos 
enteramos así, de paso, de una moda española de la época. 

Asimismo, sabemos que son polígamos,? incineran a los muertos 
dentro de sus grandes casas ritualesé y fuman en pipas de madera.” Las 
flechas son su arma más mortífera, a diferencia de lo encontrado en la 
Polinesia, y se adiestran en su uso desde pequeños.!% Y constatamos que la 
afición al hierro no es cosa solo polinésica, pues «Toda su inclinación 
ponen en el fierro, apreciando mucho los cuchillos, arcos viejos de pipas 
[barriles] y cualesquiera trocito despreciable».!! 

Tras diecinueve días de estancia en Trinidad, se hacen a la vela el 19 
de junio y aproan hacia el norte. El 28, y en el mar, completan el nuevo 
aparejamiento de la goleta, que surtirá el efecto deseado, y apenas retrasa ya 
a la fragata,!2 aunque va muy escorada con el nuevo velamen. El tiempo se 
va enfriando y el 2 de julio el viento vence parte del aparejo, que es 
reparado sobre la marcha. Intentan alejarse de la costa, para ganar latitud 
norte en su retorno a ella, pero los vientos son del oeste. Tras mucho orzar y 
sufrir temporales, veinticuatro días después, el 13 de julio, ven montes 
nevados y fondean, a los 47 de latitud norte en el actual estado de 
Washington, en la que llamarán rada de Bucareli. Mourelle va a la fragata, y 


Heceta le anuncia junta para el día siguiente, preocupado por que el estado 
del mar se trague a la goletilla en cualquier momento, pues «cada instante 
aguardaba pereciésemos entre los mares y vientos, y que en los días 9 y 11 
había reinado en todos los de la fragata un cuidado notable».!3 Mientras, 
«habían concurrido nueve canoas de indios de buen estatura y gran 
robustez, que con ofertas y halagos excitaban al Comandante y gente de la 
goleta a que fuesen a sus viviendas...». Bodega les obsequió con bagatelas 
que llevaba al efecto, pero hicieron bien los españoles en no aceptar la 
invitación. Por su parte, «Los lugareños correspondieron con muchos 
pescados de varias clases, como pargo, ballena [sic], salmón...».!* 

Al día siguiente, 14 de julio, aprovecharon para ir a buscar madera y 
agua «que habíamos gastado con abundancia desde el puerto de Trinidad 
para evitar escorbutos y otras enfermedades».!5 Para este fin «se armaron 
seis hombres, que por más razonables y diestros teníamos preparados para 
tales ocasiones. A cada uno de ellos se le dio un fusil, una pistola, y algunos 
dos, un sable y una cartuchera de tiros». Y así se fueron, precavidos pero 
confiados por la recepción del día anterior. Mal augurio en esas latitudes, 
pues «salieron de aquellos montes, en número excesivo a más de 300, y 
cogiéndolos en aquel instante indefensos creemos hubiesen acabado con 
ellos, pues desde el instante que se arrojaron sobre ellos no vimos más que 
un fogonazo de alguna arma, y que dos de nuestros marineros se arrojaron 
al mar para venirse nadando, a quienes la frialdad del agua no permitió 
llegar e ignoramos su paradero». !6 

Desde la Sonora no podían darle socorro «por falta de embarcaciones 
y aunque dispararon pedreros y fusiles, no alcanzaban, y como tampoco 
conocían el estrago que podría hacerle ... no dejaron de continuar en su 
alevosa traición».!7 Hicieron señales a la Nueva Galicia, pero la lejanía le 
impidió verlas. Con la marea alta zarpan hacia la fragata con la tripulación 
disminuida y cuatro enfermos, y les vienen encima «las 9 canoas de indios 
con crecido número de ellos». Una se pone a bogar a su altura, invitándolos 
a ir a tierra, ellos por su parte intentan ofrecerles bagatelas, pero esta vez no 
las quieren. Ante la actitud cautelosa de Bodega, los indígenas «hicieron 
vivas demostraciones de embestirnos, tomando sus arcos en la mano. Pero 
nosotros, aunque solo podíamos manejar tres fusiles, esto es, el 


Comandante, su ayuda de cámara y yo, dimos también modo [sic] que en 
breve tiempo le matamos seis».!5 Así, las canoas se pondrán fuera del 
alcance de tiro de fusil. «Allí tuvieron su rato de consulta en que habrán 
reflexionado sobre la diferencia de una a otra invasión, y por último se 
retiraron a sus rancherías».!> 

Al oír tiros, la fragata les envío la lancha creyendo que necesitan 
anclas o anclotes, y en ella fueron Cuadra y Mourelle a bordo. Allí se 
reunieron para dirimir qué hacer. Dos oficiales de la fragata fueron de la 
opinión de continuar viaje, y a la postre la opinión de los de la Sonora, que 
pidieron una lancha armada, comprobar si hay supervivientes, descubrir qué 
pasó y asolar la ranchería por su conducta y en previsión de futuros 
visitantes, no fue escuchada. Otra cuestión fue decidir si la goletilla 
continuaba viaje, dado su minúsculo tamaño y peligrosidad, pero al final 
sus tripulantes, ayudados por el citado Juan Pérez, convencen a Heceta para 
continuar. El jefe de la expedición pasó a Bodega un soldado y cinco 
marineros para suplir a los desaparecidos. 

El 18 de julio largan trapo de la rada de Bucareli, y el 24 la fragata le 
remite a la Sonora, a petición de esta, la canoa que llevaban y también un 
cañón con pólvora y balas. Los vientos son nordeste y, entre temporales, los 
barcos luchan por no perderse de vista. La noche del 30 se desencadena una 
«horrible tempestad» y repetimos tiros de pedrero y cohetes... «y sólo 
vimos corresponder con uno, muy a sotavento ... para acortar distancias 
arribamos, pero los mares nos hicieron volver a la capa prontamente».20 Es 
decir, que no pudieron acercarse a la fragata, teniendo suficiente con 
mantener la proa al viento. Y no la volvieron a ver. El 31 fue al fin día claro, 
pero no estaba, y decidieron navegar al oeste para ir en su ruta. El 5 de 
agosto los vientos volvieron al fin del sur, y aun con comida y agua 
racionadas, y tras celebrar una misa, decidieron continuar al norte y 
nordeste. Tras once días de travesía, el 16 vuelven a divisar tierra, un monte 
nevado que llamarán San Jacinto. En su gigantesco bordo desde el oeste 
caen en una de las numerosas islas de Alaska, la isla Kruzof,?! coronada por 
esa montaña. Habían alcanzado, por primera vez para Europa occidental, 
los 57 * norte, superando el viaje anterior. 


Tomarán entonces posesión y plantan una gran cruz. Y aún osarán 
subir más, hasta los 57 grados, 18 minutos, en la ensenada que cristianarán 
Puerto de Los Remedios,?2 donde también encontrarán hostilidad, pues 
«queriendo los indios que les pagasen el agua, y se presentaron con unas 
altas y gruesas lanzas de punta de pedernal, y nosotros no hicimos otro 
movimiento que mantener la prevención con que estábamos. Y viendo ellos 
que no le envestíamos ni hacíamos aprecio, se retiraron a su casa». Los 
españoles, «concluidas nuestras obras de leña, mastelero y alguna agua, que 
no quisimos completar por evitar el disgusto de aquellas gentes»23 se 
retiraron. Los isleños son parecidos a los de Trinidad, pero se abrigan más 
por el frío. El 21 de agosto zarpan hacia el noroeste y alcanzan la latitud de 
58 ” y cuando ya solo disponían de dos hombres útiles para cada guardia, 
deciden emprender el tornaviaje, asunto en que, excepcionalmente, no están 
de acuerdo comandante y piloto.24 

Regresarán entonces costeando para comprobar la existencia del 
mítico paso que los llevaría al Atlántico, y entrarán en una gran bahía entre 
islas en el sur de Alaska, que llamarán bahía de Bucareli —no confundir 
con la rada del mismo nombre— también en honor de Antonio María de 
Bucareli y Ursúa, 46.* virrey de Nueva España. Esta bahía será elegida 
como lugar idóneo para el asentamiento y volverán en el viaje de 1779. La 
mayor parte de su toponimia, entre ella la mencionada bahía, actual 
Bucareli Bay,?5 derivan del viaje de 1779, pues entonces la isla fue 
minuciosamente cartografiada. La estancia será corta, pero muy reparadora 
para los hombres, la mayoría enfermos y siempre hacinados, pues el buen 
clima y la abundancia los ayudaron a sanar y, confiesa Mourelle, «nos 
reíamos como si fuese el primer día».26 Mientras se abastecen a placer de 
agua y leña, contemplan por las noches el espectáculo de lejanos volcanes 
iluminados. Ven la isla de San Carlos, hoy isla Forrester, descubierta en la 
expedición de Juan Pérez un año antes, y el cabo de San Agustín, en la 
actual isla Dall. 

Pero el escorbuto les mete mucha prisa y deben poner rumbo al sur, 
mientras las fiebres atacan también a los comandantes, que el 3 de octubre 
buscan refresco en la bahía que cristianarán Bodega, unas millas al norte de 
San Francisco, nombre que también conserva. Sin embargo, era imperioso 


continuar «porque los enfermos se hallaban en el término y deseábamos 
ponerlos en tierra con brevedad para que lograsen la vida o la disposición 
del alma».27 Siguieron tras dos días su ruta hasta Monterrey, donde 
fondearán el día 7 y encontrarán a los otros barcos. Los 22 días pasados en 
Monterrey repondrán a los héroes de la goletilla, que para terminar de 
recuperarse pasarán a la Nueva Galicia, que envía tripulación de refresco 
para el retorno a San Blas. Los cuidados de los franciscanos, entre los que 
probablemente se encontraba fray Junípero Serra, que escribió al virrey 
felicitándole por el resultado del viaje,?28 serán cruciales ya que los 
abastecerán de vitaminas: «pues verdaderamente nos constaba que ellos se 
habían sujetado desde antemano a solo la ración de menestra para conservar 
lo que producía su huerta a fin de regalarlo a los Capitanes y 
tripulaciones».22 Repuestos así de tantas penurias pasadas, zarpan de 
Monterrey el 1 de noviembre, y «el día 20 a las dos de la tarde dimos fondo 
en el puerto de San Blas»».30 

La determinación y pericia que pusieron en este viaje les valieron a 
Cuadra y Mourelle su ascenso. No era para menos: en circunstancias muy 
adversas habían descubierto el monte San Jacinto, actual Edgecumbe, la 
ensenada del Susto, Sitka Sound, la bahía de Guadalupe, el puerto de los 
Remedios, Sean Lion Bay, la rada y la bahía de Bucareli... Así la costa fue 
reconocida y cartografiada hasta los 58 grados de latitud norte, lo que 
supuso tanto una ampliación de los conocimientos como nuevos contactos 
con los pueblos indígenas. 
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Segunda expedición a Alaska 


Estos resultados animarán al virrey a preparar una nueva expedición con 
embarcaciones más apropiadas. Para ello, Bucareli enviará a Perú a Bodega 
y Mourelle, donde adquirirán la fragata Favorita, mientras se construía en 
el propio San Blas la Princesa, barco en el que Mourelle posteriormente 
descubrirá las Vavao. Las dos fragatas son parecidas y de un tamaño idóneo, 
pues sobrepasan los 22 metros. La Princesa, un poco más grande, es 
comandada por el aracenense Ignacio de Arteaga y Bazán, jefe de la 
expedición, y lleva como segundo a Fernando Quirós. La Nuestra Señora 
de los Remedios, alias Favorita, comandada por el ya teniente de navío 
Francisco Bodega y el ya alférez de fragata Mourelle. Con una tripulación 
de 195 hombres, y vituallas para quince meses, largan trapo del puerto de 
San Blas, empujadas por el terral de las once de la noche del 11 de febrero 
de 1779. 

En aquel momento están en plena guerra británicos y revolucionarios 
norteamericanos, a los que España ayuda clandestinamente, y ya está a 
punto de entrar en la guerra declarada. Pero eso ocurre en el lado atlántico 
de Norteamérica, y no interfiere en el Pacífico. Así que nuestra expedición 
solo debe luchar contra los vientos: favorables si se quiere bajar, pero 
contrarios si se quiere ganar latitud en California. Dos meses después, el 19 
de abril, habiendo alcanzado trabajosamente los 40 grados de latitud norte, 
ya no lejos del cabo Mendocino y en pleno temporal, se separan. La primera 
en llegar a su destino, la bahía de Bucareli en la isla Gúemes, llamada así en 
recuerdo de Juan de Gúemes, 52.” virrey de Nueva España, del que deriva el 
actual Suemez, será la Favorita, que fondea en la madrugada del día 2 de 
mayo, pero la Princesa llega poco después y el propio Mourelle saldrá en el 
bote a facilitarle el fondeo. Al día siguiente encuentran un magnífico puerto 
que tiene la «seguridad que podíamos apetecer, pues ni los vientos ni las 


mares pueden ofender en su interior. Bien entendido que en los mejores 
puertos de la Europa no habrán logrado comodidades más ventajosas».! El 
lugar será bautizado puerto de Santa Cruz. Como nos recuerda Amancio 
Landín, han tardado 82 días en esta primera etapa, mientras que Colón para 
descubrir América necesitó 70. Esto nos pone sobre aviso de la dificultad y 
mérito del viaje. 

Además, la experiencia adquirida en la expedición de la Sonora no 
solo les había valido para llegar a la bahía de Bucareli, sino también para 
extremar al máximo las precauciones en el desembarco, dada la conocida 
belicosidad de los naturales del lugar.2 Por eso lo prepararon 
concienzudamente: «Siendo el plan del desembarco la base fundamental de 
la seguridad con que debíamos practicar las operaciones de tomar posesión, 
hacer leña y agua y cuanto pudiera ocurrirnos en los puertos ... teniendo 
para este caso instruida la tripulación y guarnición en los exercicios a que se 
les destinase, mayormente en el manejo de la artilleria, fusil y armas 
blancas para que con el mejor orden y sin confusión que les perturbase 
pudiéramos hacernos reductables a los enemigos, y fuésemos respectados 
de ellos en todos lances».3 

Todos los hombres eran pues útiles en batalla. No hay que olvidar que 
el objetivo de la operación era recabar información para establecer una base 
desde la que controlar la expansión rusa en el Pacífico, y continuar la 
exploración, el contacto y la cartografía precisa hacia el norte. Así, las dos 
lanchas fueron muy bien armadas, guarnicionadas y pertrechadas, y la 
misión de toma de tierra, exploración y registro cartográfico fue 
encomendada a Mourelle: «Los Comandantes me tripularon ambas 
embarcaciones con lo más lucido de la marineria y me guarnecieron con 
cinco soldados y un Condestable, componiéndose el armamento de 8 
gruesos pedreros, 6 esmeriles y 20 fusiles con 25 tiros por cada pieza entre 
metralla y bala rasa, para que procediendo arreglado a sus instrucciones 
pudiese libertarme de todo insulto y concluir la comisión con el feliz éxito 
que deseaban. Y para poder subsistir en ella me proveyeron de viveres 
correspondientes a 18 dias considerando que al término de ellos me hallaria 
de regreso».! 


En plan de desembarco incluía la posibilidad de encontrarse una fuerte 
oposición a pie de playa y en la vegetación circundante. En tal caso, 
«habrían de limpiar las inmediaciones con algunos tiros de metralla, 
después de los cuales efectuar la bajada a tierra poniendo allí mismo en 
orden toda la gente, presentando al mismo tiempo en el centro los esmeriles 
montados sobre su cureña y prontos a hacer fuego». Una vez preparada la 
pequeña artillería, había que protegerla: «Igualmente cubrir los costados 
con la mitad de los pedreros a cada uno en la misma disposición y, 
retirándose las dos embarcaciones una a la derecha y otra a la izquierda, 
presentarse en disposición de hacer fuego sobre sus rezones, de suerte que 
sin ofender las alas pudiesen proteger a estás en caso de que a ellas se 
dirigieses la invasión...».5 La artillería de las lanchas defendería de flanco 
la posición en caso de que fuese preciso. 

Dado que un objetivo de la expedición era el reconocimiento 
exhaustivo de la futura base, «en esta comisión se debian emplear los 
Pilotos necesarios al trabajo que se esperaba y al mismo tiempo debia 
atenderse a la formación del plano del Puerto de la Cruz, observación de las 
mareas en el correspondiente á toda la entrada; cuyo conocimiento 
deseabamos con particular empeño».? Así, el 18 de mayo partieron las dos 
lanchas del puerto de Santa Cruz, al fondo de una estrecha y tranquila 
ensenada de la isla Suemez, y ya dentro de la bahía de Bucareli, que 
consiste en un mar interior casi cerrado por las propias islas y dotado de 
grandes puertos naturales. Situado a los 55 grados norte, está tan lejos del 
ecuador como lo estuvo la carabela San Lesmes cuando por primera vez en 
la historia arribó a esa latitud sur descubriendo el acabamiento de la tierra. 
Así, es excelente propugnáculo donde establecer una base para controlar los 
movimientos rusos al norte. 

Se dirigen hacia el extremo sur de la bahía, la punta de San Bartolomé, 
en la isla de Baker, que tienen en frente, desde donde comenzaran el 
reconocimiento. Lo primero que les sorprende son las casas coronando 
escarpados acantilados: sólidas estructuras cuadrangulares de madera de 
cinco metros de altura, rodeadas por un balcón y con hermosos tejados a 
cuatro aguas con cumbreras en forma de cruz. Visto desde la costa, aquel 
tipo de edificación parecía una «inaccesible fortaleza respecto de su 


situación».? Esa noche fondearon el Puerto de San Antonio, otra profunda 
ensenada, esta vez de la isla Baker, y dedicaron a su cartografía todo el día 
siguiente. Lo mismo harían en Puerto de la Asunción y Puerto Mayoral, 
ambos en la isla Baker, hasta que, tras pasar entre las islas de San Ignacio y 
Santa Margarita, descubren una gran bahía que bautizan como Puerto de la 
Real Marina. Es ya día 21, después de tres jornadas consumidas, Mourelle 
comprende que, con tal meticulosidad en la cartografía de los posibles 
puertos, no acabará nunca, «reflexión que nos obligó a dar de mano a lo por 
menor y practicar el reconocimiento con respecto al tiempo determinado».S 
Pero ha quedado para la historia la calidad de los planos. Tras dos semanas 
de trabajo ya han completado la cartografía de buena parte de la bahía en el 
sentido de las agujas del reloj, y el 4 de junio se hayan otra vez en la isla 
Suemez, Puerto de los Dolores. Pide Mourelle más provisiones a las 
fragatas, que les son enviadas, y acaba el reconocimiento de la costa e islas 
interiores, hasta que el día 12 vuelve junto a los barcos cumplida su misión. 

Será en estos últimos días del periplo, en la isla Suemez, cuando se 
produzca el contacto con los belicosos indígenas, muy distintos, lo vimos, 
de los generalmente amistosos naturales de la zona sanlésmica. El día 3 
afluyeron canoas y los nativos les vendieron pescado, pero, conscientes de 
su necesidad, a elevado precio y sin proporcionarles ninguna información 
sobre la isla. El 4 de junio trajeron «pieles de nutria, lobo marino, oso, 
cabezas o morriones y otras bagatelas ... en cuyo caso yo les regalé con 
abalorios, bayetas y algunas pesetas? de las cuales no hacían la mayor 
estimación, pues estas solo las empleaban en el fierro para formar sus largos 
cuchillos».!% Los robos empezaron pronto: uno se acercó a la lancha y 
«cogió con sutileza un candelero ... y lo hecho al fondo». Pretendía 
recogerlo después, pero fue obligado a sacarlo del mar y devolverlo, aunque 
no pudieron impedir que les sustrajesen «un hacha y una azada que al cabo 
de algunas horas se echaron de menos». !! 

Pero la cosa no tardó en complicarse. Al largar trapo «se afianzo a 
nosotros la canoa que estaba inmediata a la lancha». Una canoa se ató a la 
popa y se dispuso a ser remolcada, impidiendo el avance de la lancha. Se 
les conminó a soltarse, «pero con una algazara burlesca se reían de nuestras 
persuasiones (ya se ve que su desvergúenza nacía de considerarse 


superiores porque conocían que nuestro número sería la 3.% parte de 
ellos)».!2 Mourelle ordenó desatracar la canoa, con lo que se alejaron para 
continuar su trabajo. Mientras realizaban sus demarcaciones, el siguiente 
que, con grandes muestras de amistad, fue aceptado a la lancha «se sento 
sobre un pedrero entreteniendo al cirujano que allí se hallaba interín otro 
desde fuera robaba la cuna de la recámara».!3 La situación se complicó aún 
más, pues «despreciaban nuestras armas creyendo que solo vaban el tronido 
[hacían ruido] y que las suyas herían el corazón y mataban; otras veces 
hacían amagos con sus lanzas ... y finalmente dieron un horroroso alarido 
que pudo sin duda aterrorizar a mi marinería viendo aquel incomparable 
numero de gentes».!4 Los españoles continuaron contemporizando mientras 
los naturales ensayaban el disparo de sus flechas, y de una canoa 
«desembarcaron algunos caxones de ellas, la que con velocidad partía a su 
ranchería, que probablemente sería a conducir más».!3 Los indígenas, con 
un fuerte sentido territorial, y sin tenerles demasiado miedo a las armas de 
fuego por no haber sufrido nunca sus efectos, se disponían a expulsar a los 
intrusos de sus tierras, o a aniquilarlos. 

Los expedicionarios, por su lado, lo tenían todo dispuesto para abrir 
fuego, podrían «verdaderamente destruir la mayor cantidad de ellos, pues se 
hallaban en pelotones por unas y otras partes sin precaución que los librase 
de nuestra metralla; y que teníamos todo con tal orden que a la primera 
descarga no volverían los ojos a parage alguno en que no hallasen 
derramada la sangre de sus compañeros».!é Sin embargo, optaron por la 
retirada en orden, y al embarcar los barriles de agua, un lugareño, en el 
colmo de la provocación, «se sentó sobre uno de los barriles, burlándose de 
todos nosotros porque creían que de temor no lo recobraríamos. Y es cierto 
que en ese caso casi llegaron a apurar mi paciencia».!7 Pero el gallego se 
contentó con hacer bajar al hombre y recuperar el barril, y se fue a 
cartografiar el Puerto Mayoral. Hacia allí afluyeron indígenas que habían 
estado en el incidente del día anterior, que le volvieron a insistir en que los 
fusiles no valían para nada. Los españoles dispararon a una tina «la cual 
atravesamos con algunos fusilazos, y al mismo tiempo les hicimos ver su 
alcance en la superficie del mar, cuyo conocimiento les causó el mayor 
espanto».!8 


Sin embargo, ese mismo día robaron «una sondaleza que se había 
puesto al sol y la tina de ella»,!? lo que sería mal presagio, pues al día 
siguiente 23 canoas, una de 12 metros, desembarcaron parte de sus 
hombres, que rodearon la tienda que habían instalado haciendo insostenible 
la situación. Los españoles dispararon entonces un esmeril al aire y «hubo 
algunos que desde sus canoas se arrojaron en el agua desamparándolas».20 
También le hicieron al jefe una demostración del efecto de los tiros 
disparando y atravesando a una canoa que llevaba a bordo Mourelle, con lo 
que se retiró, manifestándose desde entonces «muy humilde y sosegado».?! 
Al día siguiente, reincidentes, los indígenas roban en la tienda, incluyendo 
las velas y el toldo, con lo que imposibilitan la continuación de la misión. 
Mourelle se dirige a la población al tiempo que dispara pedreros contra los 
árboles. Entienden su enfado y le devuelven el toldo y las velas en pedazos. 
En castigo, les toma una canoa y dispara atravesando las otras. También 
ordenó dar cuarenta azotes a un ladrón. 

Pero el peor incidente se produjo mientras estaban fondeadas las 
fragatas, cuando desaparecen dos marineros el 13 de junio. Los españoles 
capturan entonces a un lugareño que había afluido con su canoa para 
consumar un cambio de prisioneros. Un venerado anciano sube al barco y 
concuerdan hacer el canje al día siguiente. Pero a la mañana, «cuando 
infinitas canoas nos rodeaban ambos buques»22 llega una con un marinero 
cubierto con una estera, que descubren, y aunque el marinero vocifera que 
lo salven, se lo vuelven a llevar. Se disparan entonces los pedreros, varios 
naturales zozobran con sus canoas y serán recogidos, aunque fallecerá uno 
de ellos. Ya está todo listo para el canje, y los españoles tienen también a 
todos los salvados de morir ahogados. Así, después de tiras y aflojas, se 
consumará el trueque, descubriéndose más tarde que la primera intención de 
los marineros fue desertar, con lo que serán castigados con cien azotes a 
cada uno. Una vez completada la cartografía de la bahía de Bucareli, y 
restablecida la tripulación del viaje, el 15 de junio se cambió el fondeo al 
Puerto de San Antonio, frente al de Santa Cruz y en la isla Baker, para 
esperar los nordestes, lo que se prolongó hasta el primero de julio de 1779, 
cuando la expedición se hace a la mar otra vez. 


Tras quince días de navegación, a la una de la mañana del 16 de julio, 
«Como la latitud a la que nos hallábamos apenas se obscurecía a las 12 de 
la noche, mayormente si los cielos estaban despejados ... vimos un 
elevadísimo monte que tuvimos por el de San Elías, cuyo pico puede 
igualar en su altura con el de Orizaba».23 Habían alcanzado los 60 grados 
de latitud norte. Continúan hacia poniente y llega entonces España a la 
bóveda del Pacífico, comprobando que no podrán subir más sin navegar 
hacia el oeste. El día 20, cerca de la isla de Kayak, se les acercan dos 
lugareños en sendas canoas. Lejos de la belicosidad de los encontrados en la 
rada de Bucareli, estos, en señal de su amistad, «mostrándonos las flechas 
con puntas de cobre, se las arrancaban y nos entregaban las flechas».24 
Mourelle nos describe sus canoas, formadas por un armazón de madera 
cubierta por pieles que la hermetizan, dejando un hueco para la cintura del 
remero. El 22 de julio la expedición fondea en la isla Hinchinbrook y es 
agasajada por los naturales con salmón seco. Los españoles no sospechan 
que, en la costa frente a esa isla, once años después, el teniente de navío 
Salvador Fidalgo y Lopegarcía tomará posesión de Puerto Córdova, nombre 
que conserva la localidad. Este topónimo hispano recuerda a Luis de 
Córdova y Córdova, el insigne marino que protagonizará la mayor captura 
de un convoy naval de la historia.25 

Arteaga reúne entonces una junta a bordo, y resuelven continuar al 
oeste. Dejarán a babor Puerto Valdez,?f nombre también conservado, y 
asimismo gracias a Fidalgo, hasta que el 31 de julio llegan a la punta sur de 
la península de Kenai. Allí muere un marinero de escorbuto, con lo que ya 
son ocho los muertos de esta enfermedad.27 Será entonces cuando decidan 
volver. De este modo, en fácil viaje y tras una rápida pérdida de latitud, el 
15 de agosto se reúnen las fragatas en San Francisco, donde reciben la 
noticia de la declaración de guerra con Inglaterra, y también la de la muerte 
del virrey Bucareli, lo que les entristece, pues creen erróneamente que 
«pararían las expediciones, y más con la noticia de las guerras con el inglés, 
que llegó por el mismo correo».28 Se repondrán allí durante dos meses y 
medio en la misión franciscana, para volver al mar el 30 de octubre y llegar 
a San Blas el 17 de noviembre. 


Las aventuras españolas en la costa norte del Pacífico continuarán con 
más expediciones, y llegará a erigirse una base en la isla de Nutka, al oeste 
de la isla de Vancouver, Canadá, descubierta en la citada expedición de Juan 
Pérez, que funcionaría de 1789 a 1795. Contará para su defensa con la 
Primera Compañía Franca de Voluntarios de Cataluña, y se tratará del 
primer asentamiento europeo en la provincia de la Columbia Británica. Y 
entre la isla de Vancouver y la costa reposan juntas, en el día de hoy, la isla 
de Maurelle [sic], y la de Quadra, flanqueándolas al sureste la Redonda y la 
Cortés, y al norte, la Sonora, en honor de aquel intrépido equipo.?2? Pero 
Mourelle, recién llegado a San Blas, y comenzada ya la guerra, será 
encargado inmediatamente de una nueva misión. 
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Llegada providencial a las Vavao 


Declarada la contienda, es urgente enviar refuerzos y pertrechos de guerra a 
Manila en previsión de un posible ataque británico. Así, Martín de 
Mayorga, recién nombrado 47. virrey de Nueva España, encarga la 
expedición de socorro a la fragata Princesa, al mando de Bruno de Heceta, 
que lleva como segundo a Mourelle, y a la nao San José, bajo el mando de 
José Emparán. Completados avituallamiento y reparaciones, zarpan de 
Acapulco el 15 de marzo de 1780. El 23 de mayo, tras dos meses largos de 
navegación, llegan a las islas que, en la primera circunnavegación al 
planeta, fueron llamadas de los Ladrones, tal y como vimos, después islas 
de las Velas y finalmente Marianas, su nombre actual, en honor a la reina 
Mariana de Austria, segunda esposa de Felipe IV, quien envió allí 
misioneros. Y mientras navegaban, Mourelle es ascendido a alférez de 
navío, dados los merecimientos del viaje anterior. 

Están en la antesala de Filipinas, que alcanzan el 12 de junio. Según el 
plan, han llegado al norte de la isla de Samar y se disponen a pasar el 
estrecho de San Bernardino, entre ella y Luzón, para penetrar desde el este 
en el archipiélago filipino y llegar hasta Manila, ciudad que mira al mar de 
China. Antes de aventurarse por este paso obligado a la capital, propicio a 
emboscadas, y teniendo en cuenta lo valiosísimo de la expedición, Bruno de 
Heceta fondea y el 13 envía un emisario informando de su llegada. El 14 la 
Princesa y la San José se internan en el estrecho de San Bernardino, 
sometido a fuertes corrientes y plagado de islas, que hicieron necesario el 
permanente auxilio de las embarcaciones a remos. El 15 reciben aviso de 
que la ruta está libre, y el 21 fondea la Princesa en la isla Corregidor, a la 
entrada de la bahía de Manila, envía a Mourelle con pliegos para el 
gobernador, y espera a la San José, para dos días después, entrar con los 
bienvenidos socorros. 


Heceta, según órdenes del gobernador, va a tomar el mando de las 
fuerzas marítimas, y Mourelle será nombrado su mayor. Se trata de 
prepararse para una posible embestida británica, para lo que se diseña un 
plan de defensa con los buques disponibles. Y con los caudales 
transportados, se hará efectiva una inteligente medida que adopta Carlos IM! 
para afrontar la posible guerra en el archipiélago: donar un peso a cada 
indígena y dos a cada español o mestizo.! Sin británicos cerca, el 
gobernador, José Basco y Vargas, ordenó la preparación de la Princesa para 
un viaje de seis meses, y, una vez estuvo lista, le encargó a Mourelle una 
misión secreta por la que debía abandonar Filipinas. Al gallego le sentó 
muy mal tal encargo, pues deseaba permanecer en Manila y defenderla, 
pero Basco lo convenció asegurándole que su cometido era de la máxima 
importancia para España. El gobernador, marino como él, regía con gran 
acierto las islas, y Mourelle se dispuso a cumplir su nueva misión. Mientras, 
la guerra entre España e Inglaterra arreciaba, y, al otro lado del mundo, el 8 
de agosto se produce la mencionada captura del convoy británico que 
decantaría pronto la contienda. 

El 24 de agosto de 1780 se hace nuevamente a la vela Mourelle en una 
fragata que necesita un buen e imposible reaparejamiento. Siguiendo 
órdenes, no abrirá el pliego de sus instrucciones hasta el día 25, cuando se 
encuentra a doce leguas de Manila. El nuevo objetivo consiste en dirigirse a 
Sisiran, en la parte este de la gran isla de Luzón, un lugar comunicado por 
tierra con la capital y desde donde podría zarpar, aun en el caso de que 
Manila fuese bloqueada. El encargo de circunvalar la isla, con vientos 
contrarios, fuertes corrientes, islas y bajos no es fácil, pero, después de 
haber perdido dos cables, un ancla y un anclote, el 3 de septiembre fondea 
en Sisiran, donde «aseguré mi buque para subsistir hasta recibir las nuevas 
ordenes que se me ofrecían, sin que desde aquel instante hubiese omitido 
los exercicios de cañón y fusil para que mi gente tuviese la correspondiente 
instrucción en caso urgente».? 

En Sisiran, aislado y rodeado de montañas, no era posible reponer las 
vituallas que se iban consumiendo, llovía casi siempre, y el calor y la 
humedad corrompían provisiones y hombres. Hubieron de esperar allí 68 
días en los que se les pasó la estación para zarpar. Mourelle le pidió al 


alcalde de la provincia dos cables para reponer los perdidos «y aunque las 
dificultades demoraron este socorro, llegó por último a tiempo oportuno». 
Al fin, el 10 de noviembre, llega un emisario de Manila con pliegos del 
gobernador y el encargo de llevarlos a la mayor brevedad «al puerto de San 
Blas o Acapulco, según me pareciere conveniente, con consideración a la 
estación contraria en que emprendía mi viaje».3 El alférez de navío recibió 
la noticia como un mazazo, dado el estado del barco y la orden de 
emprender un viaje tan largo y a destiempo. Sabiendo que solo con ayuda 
del azar podría cumplirlo, no se iba a desanimar el que fue segundo de la 
Sonora: 


No pudo menos de serme sensible esta novedad, cuando el estado de los víveres que tenía a 
bordo y su cantidad no correspondía al tiempo que podía detenerme en el viaje, ni el buque 
estaba bien provisto de sus jarcias y demás pertrechos, y lo que era peor que todo, el número de 
pipas de aguada sólo contenía la necesaria para cuatro meses de ración corriente, sin contar los 
derrámenes y la que debía darse al ganado, de modo que era imposible hallar medio de concluir 
con ella nuestra derrota. Sin embargo, aunque en situación tan deplorable, viéndome empeñado 
a cumplir las órdenes superiores, y reducido a cerrar mis ojos a tan poderosos inconvenientes, 
determiné la salida, y aun me vi obligado a apresurarla para evitar la deserción que ya 


comenzaba, noticiosa la tripulación del viaje que llevábamos.4 


El marino de Corme va a tomar entonces una decisión que le llevará a 
convertirse en el descubridor del último paraíso perdido del Pacífico: 


Como para navegar de Filipinas a Nueva España deba hacerse la salida en los meses de Junio, 
Julio y Agosto, porque entonces corren los vientos ponientes que llevan las embarcaciones a la 
parte del Este de Marianas, poniéndolas en el golfo en disposición de seguir su derrota; fue 
fuerza mirar la mia como un viaje extraordinario, que sólo podía hacerse por la equinoccial 
hasta ponerse a la parte oriental de dichas Marianas; pues los vientos que desde Septiembre 
hasta Junio corren del primer cuadrante, y son directamente opuestos, ayudados de las corrientes 
que siguen su misma dirección, nunca dexaron practicar la navegación acostumbrada de las naos 


que salen de Manila para Acapulco.> 


De este modo, descarta la ruta del norte, abierta por Urdaneta en el 
siglo XVI, y aproará a ciegas hacia el sudoeste, latitud del ecuador, con la 
esperanza de dejarse empujar más tarde por vientos propicios. Y a ciegas 
también porque no cuenta con relaciones y cartas apropiadas para ese 
empeño, efectivamente: «me hubieran sido de la mayor ventaja los viajes 
que hicieron Byron, Carteret [Philip Carteret, al mando del Swallow, que 


acompañó, como vimos, al Dolphin de Wallis], Wallis, Bougainville, y 
particularmente los de Cook y Dampier [William Dampier]; pero por 
desgracia carecía de todos ellos, y sólo me hallaba con las breves noticias 
que me ofrecía otro que se había executado desde Manila diez años antes 
por la misma parte». Mourelle se lamentará de que, al carecer de dichas 
relaciones y contar solamente con una carta de Jacques-Nicolas Bellin, 
cartógrato francés del xvi, «la continua vista de muchas islas, baxos ézc. 
que no se hallaban sobre una carta de Mr. Bellin, que únicamente llevaba 
para mi gobierno, me obligaron a vivir con el desvelo que pide un repetido 
descubrimiento, sin que pudiese por la misma falta comparar mis islas y 
tierras vistas con aquéllas que en sus navegaciones descubrieron dichos 
navegantes».? Consciente de que se internaba en un mar doblemente 
desconocido para él, «me hice a la vela el 21 de noviembre de 1780 del 
puerto de Sisiran para el reyno de Nueva España».$ Lo que aún no sabía es 
que se cumplirían sus sueños de «contribuir de algún modo a la perfección 
de la Geografia»,? pues la salvación de sus hombres, lo veremos, solo se 
produciría al encontrar un paraíso desconocido, que ni llevando todas las 
cartas hubiese podido hallar. 

Con vientos contrarios, no consigue dejar atrás la costa filipina hasta el 
3 de diciembre, cuando aproa al este. La primera tierra que avistan es 
Hombres Blancos, actual grupo Ninigo, numerosas islas pequeñas y 
cercanas frente a la costa norte de Nueva Guinea descubiertas y así 
bautizadas por Íñigo Ortiz de Retes en 1545, quien también dio nombre a la 
propia Nueva Guinea, llamada de este modo porque sus naturales le 
recordaron a los africanos. Es por ello que, al arribar a las Ninigo, frente a 
la costa de esa gran isla, a los navegantes les sorprendió el cambio de color 
de piel de aquellos isleños «de color cobrizo oscuro y pelo largo y lacio».!% 

Mourelle no se detendrá en Hombres Blancos, pero sí se acerca a las 
islas, de modo que «pude colocar con la mayor precisión sobre mi carta 
veintinueve de ellas».!! El 7 de enero de 1781, tras 48 días de soledad en el 
mar, detectan al fin presencia humana, «pues vimos muchos fuegos, que nos 
causaron alguna admiración, considerando hubiese habitadores en tan 
pequeñas porciones de tierra».12 El 8 vio «dos islotes que llamé los 
Ermitaños», cuyo nombre aún perdura como islas Hermit. El 10 están en 


Manus, la principal de las islas hoy llamadas del Almirantazgo, que 
cristianan de José Basco, en honor al gobernador de Filipinas. En su 
extremo oriental, en el pequeño grupo insular que hoy conserva el nombre 
de Los Negros, «Sus habitadores, viéndome el día 11 a distancia de dos 
millas de la cabeza del Este, salieron en doce canoas, sin otras varias que se 
mantuvieron a larga distancia de nosotros, con cuyo motivo me atravesé 
para conocer la calidad de dichas gentes; pero puestos a la inmediación, no 
se determinaron a subir, y sólo sí pedían de comer con notable ansia, 
instándonos a dar fondo entre las expresadas islas».!3 

Si los expedicionarios buscaban agua y comida, no daba impresión de 
que esas personas estuviesen en condiciones de satisfacer sus necesidades. 
Más bien parecía al revés: «Desde mi fragata se le arrojaron varios cocos y 
pedazos de bizcocho, por cuya presa creí que el pillaje entre ellos costaría 
algunas vidas, mayormente cuando vieron legumbres en la red de popa, que 
a porfía pretendían robarlas con largas astas de madera, dando de este modo 
a entender su miserable situación, incapaz por lo tanto de poder facilitar el 
más leve refresco a los navegantes, con cuyo desengaño largué mis velas, y 
continué mi rumbo». !* 

Tras este frustrado primer intento de avituallamiento, Mourelle pudo 
comprobar cómo eran los hambrientos habitantes de estas islas a unos 250 
kilómetros al noreste de Nueva Guinea: «Estas gentes no se diferencian de 
los negros de Guinea, pues en pelo, color, labios y ojos le son perfectamente 
semejantes, y se nos presentaron enteramente desnudos, sin más armas que 
muchas flechas muy toscas con puntas de pedernal, pero sin arcos para 
dispararlas; también traían algunas redes de pescar, que sin duda será el 
noble instrumento con que buscan su subsistencia».!3 Prosiguiendo en su 
ruta este, y tras muchos avistamientos, «Navegué hasta el 22 sin descubrir 
otras tierras que nos incomodasen; pero este mismo día en que la noche, 
aunque serena, estaba muy obscura, oímos a las 10 de ella el ruído de 
mucha reventazón por la parte del N. E., y vimos a lo largo del costado, no 
a mucha distancia de nosotros, todo el blanquizal que formaban las 
espumas: de modo, que me obligaron a separarme de ellas hacia la parte del 
Sur la distancia necesaria para dexar de oir aquel temible bramido de las 
mares, desde cuyo punto volví de nuevo por el rumbo del Este que antes 


llevaba».!é Acababan de toparse con los peligrosos bajíos llamados La 
Candelaria 213 años antes, en el primer viaje de Mendaña, y que bautizaron 
el Peregrino Roncador, actual Roncador Reef en inglés. 

Más allá de Nueva Guinea y sus islas cercanas, se presentaba hacia el 
este la inmensidad del Pacífico, y la fragata, como quien se arroja a una 
piscina, iba a adentrarse en mares profundos. Pero su situación no era la 
más adecuada para afrontar ese desafío. Tras 62 días de navegación desde 
Sisiran, debían racionar las ya exiguas provisiones con las que zarparon de 
Manila el 24 de agosto, es decir, seis meses antes. Pero no era este el 
principal problema: «sólo la aguada que entonces teníamos era la que 
producía en todos el mayor desvelo, a pesar de la estrecha medida a que por 
mañana y tarde los había reducido desde la partida de Sisiran».!7 Tres 
semanas después, el 16 de febrero, y tras vientos flojos y bonanzas, 
Mourelle, subiendo hacia la línea equinoccial, «esperaba ... se presentarían 
algunas islas, en las cuales me proveyese del agua necesaria, pues con la 
que me restaba a bordo ya no podía emprender navegación alguna que 
excediese de dos meses, aun cuando reduxese a la tripulación a la menor 
cantidad con que puede vivir el hombre».!$ Pero la isla salvadora no 
aparecía cuando las cosas se complicaron mucho más al aparecer una plaga 
de cucarachas que había inutilizado parte de los barriles: «baxé a todos la 
tercera parte de su ración, y estreché la de agua hasta el último extremo; 
porque reconocida la pipería, según los partes diarios, hallamos 25 de una 
vez inútiles, coronadas de agujeros las cabezas de sus fondos, cuya ruina 
había sido ocasionada por una numerosísima y extraña peste de cucarachas, 
que la royeron por aquella parte, en que siendo más débiles estaban 
húmedas».!> 

Las cucarachas carnívoras, probablemente conectadas con la larga 
estiba de las vituallas ya en Manila y sobre todo en Sisiran, se convirtieron 
en los inseparables acompañantes de los hombres famélicos y sedientos de 
aquel viaje épico: 


No es posible figurarse cual fue la multitud de este insecto devorador: era fuerza, para 
persuadirse de su realidad, haber visto con los propios ojos la lamentable situación a que nos 
reduxeron, y observar como aquellos individuos del equipaje [tripulación] que por la suavidad o 
dulzura de sus carnes les ofrecían agradable pasto, no hallaban paraje a propósito en el buque 
donde refugiarse de su temible persecución; hubo muchos, cuyas frentes y cejas y las yemas de 


sus dedos amanecían diariamente descarnados hasta soltar la sangre, sin que bastasen a 
disminuirlas cuantas providencias se tomaron de repartir por todas partes vasijas con agua y 


miel, que cada cuatro horas se llenaban y arrojaban al mar.20 


El omnipresente escorbuto, con su aliento fétido y su agonía, también 
estaba a bordo, pues «había enfermos de escorbuto que ya estaban por el 
Cirujano sin esperanza de vida».2! Es en estas circunstancias cuando el 
gallego se impone como prioridad salvar a los hombres y al barco, y busca 
la isla conocida más cercana. Una posibilidad sería aproar hacia las 
Marianas, pero eso supondría desandar parte del camino hacia el este ya 
recorrido; la otra opción que baraja es buscar las Salomón, y se decantará 
finalmente por esta última: «Premeditadas con la mayor reflexión las 
circunstancias en que nos hallábamos, con atención al corto número de 
pipas que nos restaban ... fue fuerza poner la mira en la tierra de Salomón, 
de quien, según la carta de Bellin, me consideraba 107 leguas al poniente de 
ella, adonde esperaba me llevasen los vientos próximos al Norte que por 
entonces corrían; y desde allí, restablecida mi aguada, atravesar la línea 
hacia el Norte».22 

Sin embargo, cuatro días después, el 20 de febrero, ante los vientos 
persistentes del nordeste y norte, «La escasez por instantes se aumentaba ... 
ya no podía prometerme el arribo a la tierra de Salomón, ni se me ofrecían 
sobre la carta más islas que las de Roterdan y Amsterdan,?3 que venían al 
Sur; siendo igualmente constante que sólo en aquel hemisferio podía 
esperar el descubrimiento de muchas que siempre hallaron los viajeros de 
aquella región, sólo me quedó el recurso de navegar en solicitud de dichas 
dos islas, o de las primeras que por su dirección pudiese encontrar».24 Fue 
esta decisión la que encaminaría a Mourelle al descubrimiento de las Vavao, 
pues, más allá del azaroso hallazgo de las islas del mapa de Bellin, la 
posibilidad de hallar nuevos lugares en esa parte del mundo no era ajena a 
su intención. Día a día, en la lastimosa navegación sufre «la natural aflición 
que un sentimiento de humanidad me producía a la vista de aquellas 
miserias que entonces padecíamos». Hasta que el 26 de febrero descubre 
una pequeña isla por la proa, «hacía la cual me dirigi buscando fondeadero 
donde amarrarme».25 


La euforia se desencadenó en la fragata ante tal visión, y «los 
semblantes, que antes ofrecían el aspecto más melancólico, manifestaron 
entonces un particular extremo de alegría». Sin embargo, el gozo se 
desvanecería pronto en cuanto se aproximaron a la isla, «pues habiéndonos 
acercado a muy corta distancia de ella vimos claramente que sus escarpadas 
orillas no ofrecían paraje oportuno para desembarcar, ni hallábamos abrigo 
donde dexar caer nuestras anclas: de suerte, que con la horrible perspectiva 
de su monte y faldas, que ni tenían árboles ni campos que indicasen los 
esperados socorros, cayeron de nuevo en su antiguo desconsuelo».26 Habían 
descubierto una nueva isla, «que no pude dexar de llamar de la 
Amargura»,?7 pero eso no les importó nada esa noche de angustiosas sed y 
hambre. Aún no sabían que a la mañana siguiente las previsiones de 
Mourelle se cumplirían y encontrarían una nueva tierra donde descansar y 
recuperarse. 


25 
El Tubou, su mujer europea y agua fresca 


Finalmente, el 27 de febrero de 1781, tres meses y seis días después de salir 
de Sisiran, se presentó ante sus ojos el fin de sus males: una isla que «tenía 
un monte muy alto con su cumbre enteramente requemada; pero sus faldas, 
que ofrecían a nuestros ojos una agradable frondosidad de verdes árboles, 
con muchos cocales entre ellos, hacían que nuestra imaginación se 
representase un bello jardín para olvidar las pasadas calamidades».! Aunque 
Mourelle hacia lo imposible por acercarse, los vientos se lo impedían. Fue 
entonces cuando «llegaron algunas canoas con cocos y plátanos, que al 
momento feriaron mis marineros, y los indios que las conduxeron entraron 
en mi bordo sin aquellos recelos y observaciones que en mis 
descubrimientos anteriores si practicaban los bárbaros de las costas 
septentrionales de Californias».2 La fruición con que los hombres debieron 
regalarse cocos y plátanos habrá sido inolvidable. Y Mourelle nota una clara 
diferencia de actitud entre estas personas y la hostilidad de los indígenas de 
la fría Alaska. Las Vavao están situadas en la latitud tropical de Tahití. En el 
mismo paralelo que, desde Amanu, traza la migración sanlésmica hacia el 
oeste, hacia Anaa, Tahití y Ralatea, desde donde no solo navegaron hacia 
Nueva Zelanda, como veremos, sino que los cada vez más numerosos 
descendientes también siguieron hacia el oriente, hasta las Vavao, donde 
este paralelo se cruza con la cadena de islas que bajan hacia la tierra de los 
maoríes. 

En todo caso, aquel cambio en el carácter de los naturales en relación 
con sus anteriores viajes tranquilizó al presionado marino: «Aquella 
satisfacción tan desnuda de sospecha no dexo de complacerme, 
comprendiendo que la sanidad de sus intenciones no les daba margen a vivir 
recelosos, y me confirmé más en este sentimiento cuando vi que el que los 
mandaba se esforzo en manifestar su afabilidad y cariño por medio de 


bailes y representaciones que hizo sobre el alcázar de mi fragata».3 Estas 
magníficas muestras de confianza y hospitalidad ya las hemos visto, como 
en la representación realizada sobre el alcázar de El Águila en Tahití nueve 
años antes, durante el primer viaje de Domingo de Boenechea. El jefe de la 
isla obsequió a Mourelle con regalos: «en donde me regaló algunos petates 
y una especie de colcha que tenia tres varas en cuadro, fabricada como el 
papel de estraza, a diferencia que para su mayor duración se componia de 
dos o tres hojas unidas las unas sobre las otras».* Esta técnica de realizar 
grandes esteras, y después doblarlas y coserlas para darles mayor 
consistencia, también nos recuerda el modo como los tahitianos fabricaban 
sus mantas para la cama. Mourelle lo agasajó a su vez para estrechar la 
amistad, y en correspondencia tuvo entonces a bien «ofrecerme aquella isla, 
que se llamaba Late, de quien siendo Jefe quería facilitarme varias frutas y 
agua, suplicándome que para este efecto fuese a dar fondo en sus 
inmediaciones; y aunque no veiamos abrigo donde amarrarnos, me fueron 
agradables estas humanas expresiones». 

Acababan de descubrir la isla de Late, un cono volcánico de 16 
kilómetros cuadrados casi circular y con alturas por encima de los 500 
metros y un cráter en su cima. Situado al norte de las Tonga, los españoles 
también la nombrarán Volcán de Indios, pero usan asimismo su nombre 
original, que se mantendrá. Hoy en día está despoblada, pero no cuando la 
visitó la Princesa. Son numerosos los ejemplos de pequeñas islas habitadas 
cuando arribaron los europeos, y hoy deshabitadas. En todo caso, y a pesar 
de los deseos del cacique, «En los bordos que repetí sobre ella con el fin de 
aproximarme y dar fondo en sus inmediaciones, descubrimos otras varias 
islas, que nos demoraban al Esnordeste la distancia de 12 leguas, y como su 
mayor extensión y variedad daba esperanza de que en sus canales 
tendríamos abrigo suficiente, y hallaríamos cuanto solicitábamos, al punto 
me resolvi a dirigirme hacia ellas».6 

Y de este modo, desnutridos, sedientos y en desventajosa guerra con 
las cucarachas filipinas, los viajeros arrumban a la isla Vavao y su 
archipiélago. Un fértil paraíso dotado de numerosas entradas y profundas 
ensenadas como rías de mar tranquilo, destino inigualable para la 
recuperación y descanso de unos hombres en situación límite. Así, tras 


esperar al caprichoso viento, y llegados desde el oeste, la noche del 4 de 
marzo fondearon en el interior de un puerto natural. Al día siguiente, los 
ánimos se tranquilizaron definitivamente, pues «Desde allí veíamos en una 
ensenada algunas casas, crecidos cocales con vivas apariencias del agua que 
solicitábamos, y admirables senos que ofrecían el mayor abrigo de los 
vientos y mares, de cuya suerte no se puede dudar que nuestras inquietudes 
cesaron en aquel momento».” 

Pero su alegría no solo emanaba de esa visión prometedora, pues 
«Mientras me acercaba a estas islas llegaban a bordo diariamente ya 
cincuenta, ya cien canoas que conducían lechones, gallinas, plátanos, cocos 
y raíces de una vara de largo, y el grueso de un fornido muslo, a quien 
llamaban ufis,$ del propio sabor de la papa cuando está asada; su peso se 
extendía desde 3 hasta 30 libras [desde kilo y medio hasta 15 kilos], y estas 
raíces fueron en lo sucesivo, por más útiles, nutritivas y duraderas, las más 
apreciadas de nosotros».? 

Nada parecía más apropiado que este tubérculo asado para la 
recuperación de los hombres. Así, bien comidos, y aún en salvaje contienda 
con los ortópteros, «El día 5 al amanecer me aseguré en lo interior de la 
ensenada, distante dos cables de las orillas, y mis anclas quedaron en 38 
brazas de agua sobre arena y cascajo».!0 Estaban en el que bautizarían 
como Puerto del Refugio,!! hoy Port Refuge. Los naturales de isla Vavao 
también conducían «petates texidos de palma, y de otra especie más fina, 
una suerte de lienzo angosto muy flexible, fabricado de las hebras de 
pequeños arbolitos; y en fin, de aquellas colchas o estrazas a quienes daban 
el mayor valor, verificando la feria al costado de la fragata, sin que por 
entonces hubiese de una y otra parte sospecha de mala fe en los 
contratos».!2 

Mourelle se ratificaba en la diferente idiosincrasia de estos moradores 
más pacíficos y amantes de los visitantes. Ya conocemos parecida inventiva 
en la industria textil de la zona, y también su querencia indisimulada por las 
herramientas y el hierro: «Todo el empeño de los indios se dirigía a recibir 
hachas, azuelas y otros instrumentos cortantes por sus comestibles y 
manufacturas».!13 Pero también nos acordamos de que esto podía 
convertirse en un inconveniente que dejase al barco sin esos productos, 


como le ocurrió al Dolphin de Wallis en Tahití cuatro años antes con los 
clavos. El de Corme razona adecuadamente «que una vez que tomasen el 
gusto de semejante moneda, no sería posible reducirlos a que nos facilitasen 
sus socorros por otras especies, al momento prohibí con el mayor rigor la 
verificación de semejante trueque».!* No podía adquirir lo que tanto 
necesitaba pagando con lo que había empezado el mercadeo. Así que, tras la 
prohibición, se interrumpió el intercambio, generándose el efecto 
psicológico de un buen regateo. En efecto, los lugareños anhelaban los 
productos de la Princesa casi tanto como los españoles los de la isla, «y 
aunque en los principios se mantuvieron constantes por su parte en su 
pretensión, los hizo ceder el primer día la aproximación de la noche que los 
precisaba a retirarse, y la obstinación nuestra en ofrecerles solamente 
pañuelos y otros géneros de esta especie».!5 
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El Fondeadero de las Corbetas Descubierta y Atrevida en la Islas de Vavao, visto desde el 
observatorio. Fernández Duro: vol. 2, n.* ilustr. 018, p. 016. Museo Naval. 


El alférez de navío se anotó entonces una completa victoria mercantil, 
pues, ante la expectativa de volverse con sus productos por donde habían 
venido 


abrieron el contrato público, y admitieron los más despreciables trapos por cuanto en sus canoas 
tenían; de modo que los marineros hacían tiras de sus camisas, calzones, chupas, bandas «c. 
para proveerse de aquellos refrescos; y como traían de Manila alguna loza para el uso de sus 


casas, procuraron también con ella proporcionarse cuantos víveres pudieron. Los pañuelos se 
partían para cambio de lechones, y las bandas de sayasaya [ropa] las vi mil veces en pequeñas 


banderolas, que sólo podían servir a complacer la ignorancia de aquellas rústicas gentes. 16 


Pero cualquier persona que llevase toda su vida vistiéndose con 
efímera ropa de corteza de árbol, parecida a papel de estraza, vería como 
grandísimo regalo un trozo de pañuelo que servirá mucho tiempo de 
complemento exclusivo, y verá pasar mucha ropa antes de desaparecer o ser 
intercambiado a su vez. Ni que decir cómo pudieron apreciar la loza de 
Manila en una isla donde no se conocía la cerámica. 

Con las nuevas y abundantes provisiones «suspendí de un todo la 
ración de carne, y sólo administré la mitad de la de pan».!”7 La situación de 
la Princesa mejoraba drásticamente, mientras los naturales competían por 
persuadir al gallego a ir a uno u otro lugar, donde lo abastecerían 
cumplidamente, y los jefes de las pequeñas islas circundantes, y de distritos 
de la isla de Vavao, «me presentaban sus regalos al momento que llegaban, 
y con mi ventajosa correspondencia se manifestaban satisfechos hasta el 
término de comer conmigo; pero sólo de sus frutas tomaban». !8 


Diversiones caseras de las muchachas Vavao. Juan Ravenet, Museo Naval, Madrid. 


Y no eran únicamente los hombres los que afluían, pues «En las 
canoas venían muchas mujeres, cuyo rostro no fue desagradable a nuestra 
vista, vestidas del propio modo que los hombres, con petates, o los más 
distinguidos con las estrazas desde los pechos (que dexaban descubiertos) 
hasta los pies». 

A los europeos no solo les llamó la atención, en aquel primer contacto 
con Vavao, la belleza de las mujeres, sino también la imponente 
envergadura de los varones: «La bien proporcionada estatura de los 
hombres me hizo medir sobre el alcázar algunos de los que estaban en mi 
bordo, y los hallé de seis pies y cuatro pulgadas inglesas [194 cm], gruesos, 
y de una extrema agilidad, sin que fuesen los mayores de aquella nación; 
pues en lo sucesivo vimos muchos que a nuestra vista nos parecían de 
mayor tamaño».! Volvemos a encontrar gran envergadura de los habitantes 
de esta zona, que, con más indicios, podría ser síntoma de la citada 
heterosis. En todo caso, visto desde las Vavao, había llegado un grandísimo 
barco tripulado por enanos «de suerte, que los menores competían con los 
mejores de mi buque; siendo esta diferencia origen de una mofa general que 
hacían de aquellos que yo tenía destinados a la conducción del agua y leña 
por menos útiles en las armas».20 También se sorprende Mourelle de la 
ausencia de imperfecciones entre los polinesios, lo que podría hablarnos de 
prácticas eugenésicas, pues no vieron «coxos, tullidos ni imperfectos con 
alguna disformidad natural o artificial».?! 

Pronto los españoles contactaron con la máxima autoridad del 
compacto archipiélago, pues «llegó un presente de frutas enviadas por el 
Tubou, cuyo conductor me dixeron ser su hijo; y entonces procuré 
cortejarlo con preferencia a los demás, a fin de que en lo sucesivo su 
amistad me proporcionase la de su padre, y no me molestase al tiempo de 
llenar mi aguada, antes bien me fuese favorable».22 Y este encuentro con el 
Tubou nos va a resultar enormemente significativo, dada nuestra búsqueda 
de indicios de la San Lesmes. Pero antes Mourelle hubo de tratar con su 
hijo, que «me conducía de parte de su padre una mujer de 22 a 25 años de 
edad; y cuando con su regalo me la ofreció, procuré con un aire de 
desprecio e indignación desagradecerle un presente que ninguno de mi 
buque podía recibir, haciendo al punto que la devolviese a tierra, 


asegurándole que nosotros no necesitábamos de tal socorro».23 La Princesa 
consideró inaceptable que la primera escala europea en las Vavao incluyese 
el sexo como moneda de cambio. Pero no poco esfuerzo le costó al sufrido 
navegante rechazar algo que parecía tan natural allí. Por eso, quiso dejar 
constancia de su renuncia y sus razones: «Este proceder, aun cuando no 
fuera conforme a la pureza de mis pasiones, era una política que seguida 
uniformemente en las acciones sucesivas, quitaba de sus corazones todos 
los motivos de celos que en los descubrimientos son regularmente el origen 
de discordias y odios interminables».24 

Así, el 5 de marzo de 1781, con la fragata ya asegurada en Vavao, se 
va a producir este encuentro, pues «A las 8 de la mañana rodeaban la 
fragata más de cien canoas, cuyos gritos para su feria O facatau nos 
embarazaban escucharnos los unos a los otros; pero a este tiempo me 
avisaron ellos mismos que llegaba el Tubou: apartáronse todas las que 
estaban por el costado de estribor, y lo recibí con la urbanidad posible». Los 
jefes locales o eguis habían dado muestra de un respeto reverencial por el 
jefe máximo, y Mourelle sabía que iba a tratar con la cúspide del poder y el 
objeto de su diplomacia. Pero el que fue a buscar a la escala de la fragata 
era un hombre mayor y despojado ya de todo vigor físico. De hecho, «Su 
ancianidad y la formidable gordura de su cuerpo le tenían privado de la 
suficiente agilidad para subir a mi bordo, de suerte que fue forzoso lo 
sostuviesen de las espaldas aquellos Eguis, que antes me parecían pequeños 
Reyes, hasta que subió la escala».22 En una escena otra vez 
cinematográfica, encontramos a los jefes locales deslomándose por subir a 
bordo a su cacique, gordísimo y de poder absoluto, que de tanto comer y tan 
poco trabajar, literalmente, ya no podía moverse. Pero lo mejor vendría 
ahora, pues «siguióle su mujer, cuyo rostro excedió a cuantos habíamos 
visto entre ellos, y desde luego todos hubieran asegurado ser hija de algun 
europeo cuando vimos sus bellas perfecciones; y como su edad apenas 
llegaría a 25 años, la juventud la hacía más agradable».26 

Una vez más, y en la misma latitud, pero 2.000 kilómetros hacia el 
oeste, encontramos indicios inequívocos de la presencia de descendientes 
de los náufragos de la San Lesmes. Y volvemos a comprobar que los genes 


caucásicos están conectados con las clases dirigentes, en una sociedad muy 
jerarquizada: 


ambos se sentaron en el banco de la paciencia,27 e hincándose los demás, besaron los pies al 
Tubou. El me traía una canoa cargada de ufis, que con el mayor agrado me ofreció. Yo le puse a 
cada uno una banda roxa de sayasaya, ceñidas del cuello a la cintura, colgándole con un listón 
[lazo] encarnado dos pesos que tenían el retrato de nuestro augusto Soberano [Carlos II]; 
repartiendo al mismo tiempo varios reales de la misma especie, para que en lo sucesivo fuesen 


seguro testimonio del arribo de nuestras embarcaciones a aquellas tierras.28 


No fue una mala idea regalar solemnemente al Tubou y a su mujer dos 
pesos, o reales de a ocho, la divisa mundial de esta época, la única europea 
aceptada en Asia, y de curso legal en EE. UU. hasta 1857, cuando será 
sustituida por el dólar, que sin embargo conservará sus símbolos 
numismáticos, siendo el famoso $2? un símbolo español, luego mexicano y 
por último de los nacientes Estados Unidos. 

Lo que no sospechaba Mourelle es que, al ponerle el lazo con la 
moneda española a aquella joven, estaba rindiendo secreto homenaje al 
coraje y las ganas de vivir de sus compatriotas que 255 años atrás 
encallaron en Amanu, y a las numerosas generaciones de sus descendientes. 
No sabía que la bella mujer de aspecto europeo del jefe de Vavao, que había 
venido «con grande acompañamiento de Indias que eran sus damas»,3% no 
solo lucía en el pecho un lazo con una moneda hispana, sino que, en un 
reencuentro con sabor a siglos de salitre y cocos, su cercano corazón 
impulsaba a su vez sangre española. José Antonio Vázquez, primer piloto 
de la Princesa, describirá así el encuentro: «vino a bordo un venerable 
viejo, quien dijeron se llamaba (Eige Dubou) que es al que rinden 
veneración todos los Eiges pues luego que subió a bordo, se sentó en el 
banco de la Paciencia y todos los demás (Eiges) iban besándole los pies; 
subió también su mujer, que era una India blanca, bien agraciada».31 


El real de a ocho fue la divisa mundial de su época y origen del actual dólar. 


La tripulación de la fragata fue entonces testigo del poder absoluto del 
Tubou: «La subordinación con que todos le trataron no dió lugar a que el 
más respetable de ellos tomase asiento en su presencia; su mismo hijo, que 
antes conservaba majestuosa entereza, le ví entonces tan humilde como los 
demás; y puedo decir con verdad que apenas se dignó hablarles una u otra 
palabra».32 Mourelle, para cumplimentar su agasajo, los condujo «a la 
cámara donde hicieron particulares admiraciones del armamento y demás 
cosas que miraban; y regalados nuevamente, partieron afianzándome una 
estrecha alianza con besos y abrazos que el viejo no cesó de darme».33 
Antonio Vázquez explica así las demostraciones del armamento en honor a 
los invitados: «se dispararon algunos tiros y quedaron sumamente 
atemorizados de todas las armas de fuego, que ellos llaman (Funas), le 
gustó mucho la Fragata y todo era decir (Queque) que es la admiración de 
ellos».34 Efectivamente, el exalumno de la Escuela de Pilotos de Ferrol hizo 
«disparar varios tiros de cañón contra las peñas, que demolidas por las balas 
y metralla, les causó notable espanto, suplicándome que no continuase 
aquel preparativo ensayo: de modo que como se hallaban presentes de 1200 
a 1500 almas, logré a poca costa infundir el terror que deseaba».35 

Acabados los agasajos, la pareja real se despidió con su séquito, y «no 
quiso quedarse a comer y se fue, pero los demás Eiges se quedaban desde la 
mañana a la noche. Ha sido harta la Indiada de hombres y mujeres que han 


venido al cambio, pues han pasado de doscientas canoas».36 Ese día se 
trabajó para paliar los estragos perpetrados en el barco por los salvajes 
insectos, pues se estuvo «componiendo la Pipería, que nos han roído las 
cucarachas más de 25 pipas sin los Barriles, pues al reconocerlas se ha 
hallado que sólo la andana baja teníamos de aguada y eso por estar salada 
con el Lastre que sino no se hubiese escapado de la plaga».37 Y mientras 
comenzaba el avituallamiento de la fragata fondeada, Mourelle quiso cortar 
de raíz cualquier conducta que pusiese en peligro la ganada amistad con el 
Tubou y los habitantes de Vavao: «Para evitar los desórdenes que suelen 
cometer las tripulaciones en semejantes parajes cuando baxan a tierra, 
publiqué un riguroso bando, señalando crecidas penas a los que por 
cualquier camino insultasen a aquellos habitadores, sin que por esto dexase 
de animarlos a la desconfianza con que debían vivir para evitar todo 
accidente de sorpresa».38 El gallego no podía olvidar la dura peripecia 
corrida por la Sonora seis años antes en las costas de Alaska, y aunque ya 
sabía que los moradores de aquella isla eran bien distintos, se iba a mostrar 
precavido: 


El día 6 apronté 15 hombres bien armados de fusil, pistola, sable y cartuchera entre la tropa y 
gente de mar, con los cuales me embarqué en la lancha guarnecida de cuatro pedreros de dos 
recámaras, y baxé a la playa, que hallé ocupada de hombres y mujeres, a quienes hice separar de 
la orilla, poniendo en aquel sitio los míos sobre las armas a distancia de 10 brazas de la lancha, 
cuyos pedreros a prevención se abocaron al conjunto de indios para cuando observásemos 


movimientos que nos insultasen y atacasen.3? 


El primer objetivo era encontrar agua, y para ello el hijo del Tubou 
acompañó a un español, «pero después de caminar media hora y subir un 
pequeño monte, aun dixo le restaba otro tanto para llegar a ella, por cuya 
razón se retiró a la playa donde yo le aguardaba».*% Se ensayó entonces con 
horadar un pozo en la playa, pero el líquido fue salobre, «con lo que mandé 
hacer otro a distancia de 20 varas de la playa, para evitar por este medio 
zarpar de nuevo y amarrarme con la fragata en lo más interior donde me 
señalaban que la había, siendo preciso entretener en estas maniobras varios 
dias que quería aprovechar».*! Mourelle necesitaba reparar las pipas y 


llenarlas del delicioso manjar sin mover la fragata, y partir después sin 
dilación, pues tenía en su mano los urgentes pliegos que, en plena guerra, 
José Basco enviaba a Martín de Mayorga. 

La mañana siguiente se repitió la búsqueda infructuosa de un lugar 
cercano donde conseguir agua, pues, aunque la encontró, «la larga distancia 
a ella no daba lugar a poder proveerme, y así llené algunos barriles, y me 
retiré a la fragata con ánimo de seguir el pozo».*2 Vuelto a tierra, dedicó la 
tarde a supervisar la elaboración del pozo, y en eso estaba cuando tendrá 
que enfrentarse al que fue, sin duda, uno de los grandes apuros diplomáticos 
de su vida, pues se presentó súbitamente el Tubou «con gran 
acompañamiento, presentando en dos filas formadas de los Eguis y más 
venerables ancianos». 

Con gran ceremonia, el Tubou hacía acto de presencia con el anciano 
consejo de Eguis, en lo que parece ser una gerontocracia. Las fuerzas vivas 
de la isla se reunían para la señalada ocasión de ofrecerles un refrigerio a 
los visitantes venidos de tierras remotas en un barco gigantesco y con armas 
y objetos nunca vistos. El jefe volvió a abrazarlo y besarlo en prueba de su 
cariño, y «sentáronse todos formando un gran circulo en el mismo orden en 
que llegaron».** Comprobamos la existencia de un delicado protocolo 
jerárquico en una sociedad muy estructurada. Una vez todos sentados en 
círculo y en completo silencio, colocaron en su centro «dos texidos de 
palma, y sentado el sobre el uno, me hizo executar lo propio sobre el otro a 
su derecha». Mourelle se vio envuelto en la extraordinaria escena y rodeado 
de los ancianos jefes que, con gran respeto al Tubou, permanecían en 
silencio y «sólo contestaban a sus palabras los más próximos a él (que sin 
duda alguna su edad los hacia más respetables)».45 Comenzó entonces el 
agasajo, la máxima distinción que alguien podía disfrutar en aquel paraíso 
que estaba siendo descubierto por España. Con gran ceremonial, repartieron 
unas raíces a personas que «no estaban en el cortejo y éstos las mascaron 
entre sus dientes hasta reducirlas a una especie de pasta que puesta en 
infusión en las bateas [recipientes], y exprimida varias veces entre sus 
manos, dexó una tintura cenicienta, la cual purificaron con varios mullidos 
de hierba muy suave, delgada y entrelazada, que escasamente la filtraban, 
hasta que quedó limpia de todo cuerpo extraño que en ella había». 


Todos asistieron al proceso de elaboración del brebaje, que «sirvieron 
tres O cuatro jóvenes en vasos de hojas de plátanos», pero en la secuencia 
protocolaria correspondía únicamente a Mourelle el honor de beberlo 
después del Tubou. Su gran disciplina y las instrucciones del virrey no 
fueron suficientes y el gallego no fue capaz de probar el brebaje, aunque 
tuvo tiempo para ordenar al «Sargento de mi tropa la probase, quien en 
efecto la halló tan amarga, que apenas pudo tragarla».*6 Pero al haberse 
trastocado así el protocolo, bebió después el más respetable de los ancianos, 
y ya no la probó nadie más. El convite no obstante continuó con los ricos 
ñames asados y «plátanos perfectamente maduros», que Mourelle devoró al 
instante para lavar la anterior afrenta. Entonces trajeron dos canastos de 
ñames y plátanos para refrigerio de los españoles y el Tubou se retiró a su 
casa, y al rato lo visitó Mourelle «dexando al frente de mi tropa el primer 
Piloto con orden de no permitir que se acercasen a ella hombre ni mujer por 
pretexto alguno».*7 


Baile de los hombres en Vavao. Luis Planes, Museo Naval. 


El Tubou lo recibió con su habitual alegría y pronto aparecieron «de 8 
ó 10 doncellas, de edad de 16 a 18 años», que precedían a la reina, que 
entró con un llamativo modelo consistente en «dos o tres colchas muy 
encarrujadas [plegadas finamente], que la cubrían desde el pecho hasta 
cerca de los pies, haciendo con ellas un bulto enorme». Tras departir como 
pudo con la pareja real, el Tubou le dio al despedirse dos doradas muy 
crecidas y un garrote «dibuxado».*8 El día 8 concluyeron las obras del 
nuevo pozo, que al final fueron en vano pues el agua seguía siendo salada, 
«y repetí la visita al Rey y Reina, quienes no dexaron jamás de mandarme 
cada tarde muchos ufis asados, tal vez contemplando la gran cantidad de 
gentes que debía mantener».*% Sin pérdida de tiempo, después de haber 
malgastado tanto en los pozos salobres, Mourelle levó anclas para acercar la 
fragata al agua dulce, pero tan podridos estaban los cables que uno vino sin 
ancla, y no se pudo recuperar aunque lo intentó. Con el nuevo 
inconveniente, «zarpé y pasé a dar fondo en otra ensenada, que distaba de 
una y media a dos leguas».5% El día 9 de marzo de 1781, al fin, «dí principio 
a la aguada, que no distaba 50 varas de la playa ... ayudado de los Eguis de 
aquellas riberas, que obligaron a los indios a que rodasen los barriles por la 
arena».51 
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Baile de las mujeres en Vavao. Juan Ravenet, Museo Naval. 


26 
Certámenes de lucha y catamaranes 


Los tres días siguientes concluyó el aprovisionamiento de la fragata, para lo 
cual «concurrieron infinitas canoas a su feria o facatau, con tal satisfacción, 
que muchos se quedaban a dormir en la fragata como si fuesen en sus 
propias habitaciones».! Y el día 12, el Tubou lo invitó a una gran fiesta, 
para la cual había hecho un desmonte en el «espeso bosque, en cuyo terreno 
no se hallaba el más pequeño tronco que le imperfeccionase».? Al lugar 
fueron llegando los isleños de dos en dos con largas varas en los hombros 
de donde colgaban ñames, plátanos, cocos y pescado, y se dirigieron al 
centro del desmonte, donde las depositaron en gran acumulación. 
Aparecieron los eguis «y tomándome por la mano me llevó el Rey al vasto 
círculo en que nos aguardaban más de dos mil indios». Se sentaron 
entonces sobre «los texidos de palma que a este intento nos tenían 
preparados» y acto seguido se sentaron los demás, pero sin mezclarse entre 
sí los habitantes de los distintos distritos, que estaban juntos para la fiesta, 
pero no revueltos. 

Con tal ceremonia el Tubou le ofreció toda aquella comida que había 
acumulado, y que los propios vavauanos transportaron en fila hasta el bote 
«llenándolo enteramente». Una vez entregado el magnífico obsequio, 
volvieron a su puesto en el círculo y «mantuvieron tal silencio, que apenas 
se oía un sordo murmullo entre todos», y solo el Tubou hablaba con los más 
cercanos. Ante tal aglomeración de personas, y aquella misteriosa 
demostración de orden y disciplina, Mourelle no las tenía todas consigo. 
Pero esa desconfianza, dada la magnífica conducta de sus anfitriones, 
parece excesiva: «Yo no sabía en que pararía aquella expectación, y por 
tanto prevenía desde allí a mis gentes, que estaban acaudillados por el 
primer Piloto, la prontitud para hacer sus descargas de fusil y pistola, en el 
caso de cualquiera repentina sorpresa».? 


Pero la tensión se desvaneció cuando apareció «un robusto mancebo 
con la mano izquierda en el pecho, batiendo con la derecha el doblez del 
codo, dando muchos brincos por la plaza hacia aquellos que no eran de su 
partido».5 Fantástica noticia de lo que parece remedo de un «corte de 
mangas» entre los habitantes de una isla inexplorada del Pacífico, para 
soliviantar a la afición contraria. Pero no tardó en salir un segundo 
individuo haciendo lo mismo y, una vez calentado el ambiente, pronto 
entraron en materia: «combatieron a la lucha, asiéndose de los ceñidores y 
empujándose con tanta violencia, que sus venas y musculos parecian tan 
gruesos como dedos; finalmente el infeliz que cayó en el suelo dió tal 
golpe, que crei no pudiera levantarse; pero cubierto de polvo se retiraba sin 
volver el rostro, y sólo el vencedor hacía gran rendimiento al Rey cantando 
los suyos, no sé si la victoria, o el ultraje del vencido». Comprobamos así 
que los varios distritos, aunados en una sólida autoridad, dirimían sus 
rencillas y exaltaban pacíficamente su sentido de pertenencia mediante el 
deporte. Algo muy actual. El certamen de lucha continuó por espacio de dos 
horas, en los cuales vieron «quebrarse a uno un brazo, y salir otros heridos 
del terrible golpe con que hacian resonar el campo».” 


Latu, de la familia de los Eguis en las islas de Vavao. Juan Ravenet, Museo Naval. 


Y mientras continuaba la lucha, comenzaron también los combates de 
boxeo en acciones simultáneas. Pero, a diferencia del practicado ahora, en 
el que los guantes sirven para aminorar el daño, estos luchadores salían «a 
batirse con los puños, ciñendose con cordeles la muñeca y mano en tal 
disposición, que las dexaban como duros garrotes».8 Esta modalidad de 
boxeo tenía que ser por fuerza devastadora: «fue mucho más terrible que la 
lucha, pues a los primeros golpes herían las frentes, cejas, mexillas y todas 
las partes del rostro; de modo, que siendo éste quien recibía aquellas fieras 
descargas, quedaba más encendido que la grana, y tan inflamado como una 
bota: yo vi que algunos perdieron el terreno [K. O.] de la puñada que 
recibieron».? 

Al espectáculo asistieron también muchas jóvenes, y entre ellas las 
damas de la reina, que llamaron especialmente la atención del marino, pues 
«en éste día como todas se presentaron de gala con sus colchas muy 
encarrujadas, haciendo un lazo en el lado izquierdo con rosarios de cuentas 
de vidrio muy gruesas pendientes del cuello, bien tendido el pelo, bañado el 
cuerpo, y ungido de un aceite cuyo olor no desagradaba; tan limpias, que no 
consentían sobre si una pequeña arena, me llevaron la atención, y sin duda 
alguna me parecieron mucho más hermosas que antes».!% Los hombres por 
su lado se afeitaban,!! algo meritorio sin tener metal, y así el cuidado de la 
apariencia y de la higiene!? no es inferior al que hallamos en la Europa del 
momento. Nos habla de una sociedad avanzada, situada en un paraíso 
natural, que parece nadar en la sobreabundancia y el placer de vivir. Pero el 
misterio de los vavauanos es que han sabido aprovechar lo que les brinda la 
naturaleza: la agricultura, base de su subsistencia, y las técnicas de 
navegación, son sorprendentemente excelentes. Así que, mientras siguen 
repartiéndose puñetazos en el valeroso certamen, y antes de que se sumen 
las mujeres a la lucha, hagamos un alto para conocer mejor esta sofisticada 
sociedad sanlésmica dejando hablar al primer europeo que la vio: 


La fertilidad de las tierras convida a un provechoso cultivo, pues en todas ellas hay 
innumerables cocales, plátanos, crecidos sembrados con el mejor orden que hasta entonces ví; 
de suerte que haciendo visual del primer pie, se cubren rectamente todos los de aquel surco, 
muchos sembrados de ufis, como se dexa ver de la gran cantidad que conducían a mi bordo, 


otras raíces más dulces casi de la misma especie, rimas, cañas dulces, frutas como manzanas, 
naranjas y toronjas. Finalmente yo salí conducido por dos o tres Eguis a unos fértiles campos, en 
los cuales admiré la hermosura con que estaban estas siembras, no consintiendo entre ellos que 
floreciesen las hierbas silvestres; reparando al mismo tiempo que sus caminos eran dignos de 
imitarse entre las gentes más cultas políticas; de modo que viendo la inclinación que tenían a la 
producción de las semillas, se les dió algún frisol [judía], maíz, semilla de pimientos, y arroz, 
admitiéndolo con particular aprecio, y asegurando que lo pondrían en sus mejores terrenos. 
También cultivan arbolitos pequeños y flexibles, plantados con la misma disposición que los 
platanales, de cuya cáscara sacan lo conducente para texer las colchas o estrazas, y una especie 


de petates. 13 


Vemos que el abastecimiento masivo de la fragata,!* así como su 
propia manutención e indumentaria, solo fue posible al contar con una 
potente industria agrícola. Industria que, sin duda, se vio mejorada con la 
visita española, al introducir tan importantes cultivos como el arroz, el maíz 
y las judías. 

Pero sus técnicas de construcción naval van más allá, y aunque ya 
hemos hablado de barcos, merece la pena volver a detenerse. Las 
embarcaciones de las islas de Mayorga, así bautizadas en honor al virrey al 
que se dirigían los pliegos encomendados a Mourelle, son en su mayoría a 
vela, pero las hay pequeñas de remos. Estas disponen de un contrapeso 
paralelo al casco para no volcar, algo que ya vio Juan Antonio de Hervé en 
1770 en la isla de Pascua, o el padre Amich en 1772 en Tahití. Lo curioso es 
la manera en que han sido fabricadas mediante el ensamblaje de piezas de 
madera: 


La fábrica de éstos débiles buques es de menudas piezas, que formadas todas de cinco a seis 
lados, y unidas justamente las unas a las otras presentan una bella vista; sin que por la cara 
exterior se perciba clavo ni cosidura alguna, porque su superficie debe quedar muy tersa y 
unida; pero como siendo de tan menudas piezas y sin cuadernas, es forzoso que estén muy 
cosidas para darle alguna consistencia, supieron ellos dexarle a cada una por la parte interior un 
borde del grueso de un dedo, que al paso que por fuera están juntas estrechamente todas las 


piezas, se ven los dichos bordes bien reunidos. !3 


Es decir, las piezas del rompecabezas tienen recrecido el borde por el 
lado interior para que haya más superficie en contacto entre ellas y poder 
asirlas por los bordes unas a otras «quedando de este modo seguro el buque 
sin cuadernas, clavazón, ni las cosiduras exteriores que usan otras naciones; 
de donde podrá deducirse el mucho trabajo, y tiempo que emplearían en su 


construcción, mayormente siendo unas gentes que carecen de los auxilios 
que nos ofrecen los instrumentos de fierro: discúlpeles pues ésta necesidad 
la inclinación que le notamos al robo de toda esta materia».!6 

Pero lo realmente llamativo son sus grandes barcos para la navegación 
larga: 


La otra clase es mayor máquina, y les caracteriza de navegantes de largas distancias; pues su 
construcción, su firmeza y su manejo en el mar, bien exige otro talento más experimentado: yo 
las ví que conducían más de ochenta personas ... su vela, que efectivamente era latina, se 
elevaba con una desproporción increíble ... Ella caminaba con tanta violencia [velocidad], que 
me causó la mayor admiración; y cuando llegó a mi costado ... recurrieron a sus maniobras que 
con la mayor delicadeza executaban ... de tal suerte, que justamente caminaban a dos o tres 


varas de mi costado lo mismo que mi baxe!l... 17 


Nunca había visto Mourelle un barco tan rápido y manejable. Y eso lo 
conseguían uniendo, con una sola y alta vela latina, 


dos canoas semejantes a las primeras, a excepción de su grande longitud, y regularmente la una 
es la mitad o las dos terceras partes de la otra: éstas tienen cubierta cada una la cuarta parte de su 
largo contada desde la popa, y la cuarta parte desde la proa, formando una superficie bien 
convexa para que las aguas no se mantengan sobre ellas, desde cuyos parajes elevan, en el vacío 
que dexan, un caxón cuadrilongo de media vara de altura o más, bien sólido y firme, porque 
necesita mucha resistencia; y puestas paralelamente las dos embarcaciones atraviesan cuatro o 
cinco baos, que tienen la tercera parte de largo de las canoas; y después de firmemente 
afianzados en los costados de los caxones, los entablan por todas partes, de modo que cierran 
absolutamente la entrada a las aguas de la cavidad de las embarcaciones, y queda formado un 
puente que puede conducir sobre sí bastante peso, sin riesgo de zozobrar ni sumergirse, porque 


no pueden introducirse aquéllas por la parte superior. 18 
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La magnifica definición de Mourelle, que incluye su modo de 
construcción, y de cómo la hermetizan, nos habla de una sólida 
embarcación asimétrica de doble casco que, más que imitar el modo 
europeo, lo desafiará: «El palo lo tienen en el centro de la canoa más 
grande, y a su próximo costado un molinete que les sirve para izar su vela: 
desde el tope a los cuatro extremos de las popas y proas tienen cuatro cabos 
que sirven de estais, y que lo afirman fuertemente, ayudándoles tres 
obenques [la jarcia que fija el palo, y que a veces se puede subir por ella] 
que dan a cada costado».!? El catamarán adquiere así gran consistencia «y 
en el centro del tablado levantan una pequeña casa, en cuyo techo hay una 
especie de mirador donde venían todas las mujeres, a excepción de algunas 
que ví sobre la cubierta». Vemos el lugar privilegiado reservado a las 
mujeres, que nos recuerda las palabras de Domingo Boenechea sobre la 
preponderancia femenina en Tahití. 


Y seguimos con la descripción del formidable navío: «Su vela es un 
triángulo isóceles [sic], y en los dos lados iguales ... tiene dos vergas en 
forma de tixera, de modo que ambas concurren en la proa ... pero cuando 
quieren navegar al rumbo opuesto ... pasan el concurso de los dos extremos 
de las vergas hacia las popas, que entonces sirven de proas; y de este modo 
siempre queda la pequeña canoa por la parte de barlovento».?20 
Extraordinaria manera de aprovechar el casco doble asimétrico para cazar el 
viento, disminuyendo el agua que desplaza la canoa pequeña, que sirve de 
contrapeso, «con todo, yo ví que algunas viraban de bordo como nuestras 
embarcaciones».2! Su elegante modo de gobierno son dos remeros en las 
popas, a modo de venecianos en sus góndolas con grandes remos; sin 
embargo, «también ayudaba, aun creo era el mayor agente del gobierno, una 
tabla que desde la cubierta por la orilla próxima [aleta] a la popa tiene 
metida en el agua, y me pareció que por medio de un movimiento circular la 
inclinaban como los timones de nuestros buques para perfeccionar el 
gobierno; porque los canaletes [remos] deben sufrir mucha resistencia con 
tanta vela, tanto andar y tan grande embarcación».22 Para la navegación a 
vela a larga distancia usan por tanto timón, y también pueden situar remeros 
en las proas y popas para la navegación sin viento, «pero en este caso como 
los canaletes eran pocos para tan grande composición de maderas, 
caminaban con mucha lentitud».23 

El gallego, fascinado por las prestaciones del extraño barco, le pidió al 
carpintero de la fragata que, con «las mismas dimensiones, fabricase un 
pequeño modelo, que se aparejó del mismo modo que los originales».24 
Una vez que analizó al detalle la maqueta, emitió un certero dictamen: «los 
hombres que quisieran discurrir lo más que puede caminar sobre las aguas 
cualquier máquina por fina y delicada que sea, deben proponerse por objeto 
esta especie de buques; pues disminuyendo el volúmen de las aguas, 
aumentan hasta lo infinito la potencia del velámen, y conservan la posición 
horizontal de las embarcaciones que contribuye a su velocidad».23 No se 
puede decir más claro. El catamarán se hunde menos en el mar, no lleva 
lastre, desplaza menos agua que un monocasco, pero además sus dos 
cascos, al ser estrechos, ofrecen menos resistencia al avance, y al tener dos 
puntos de apoyo, tiene la posibilidad de aprovechar mejor el viento. De 


hecho, hoy los veleros más rápidos son catamaranes, y probablemente algún 
día uno asimétrico batirá el récord de velocidad. Aquellos, en fin, que 
siguen zurrándose de lo lindo, convertidos los puños en mazas, son al 
tiempo finos constructores de grandes y sofisticados barcos para la cómoda 
y rápida navegación a larga distancia. 

Y volviendo a la fiesta con que el Tubou agasaja a Mourelle en su 
despedida, después frustrada por el viento, la cosa se puso aún más brava, 
pues «El Rey mandó que las mujeres combatiesen al puño como los 
hombres; y en efecto, tanto se enardecían, que a no separarlas de tiempo en 
tiempo no se dexarían diente ni muela; mas como me compadeciese 
sensiblemente, le pedí que cesasen; cuya súplica fue inmediatamente 
concedida, celebrando entre ellos la compasión con que miraba a aquellas 
jóvenes combatientes».26 El flamante alférez de navío se apuntó así doble 
tanto: dejar de ver aquello, y que se valorase su sensibilidad. 


Lucha de mujeres en Tonga, del Viaje pintoresco, 1841. Durmont Durville. 


Vuna, soberano de las islas de Vavao. Juan Ravenet, Museo Naval. 


El espectáculo prosiguió con una cantante que por una hora los deleitó 
«haciendo en sus tonadas infinitos gestos y ademanes en forma de 
representación»27 y luego Mourelle y el Tubou y se retiraron a la casa de 
este último. Allí esperaba «la Reina, que me recibió con sus acostumbradas 
muestras de cariño; y preguntándola por qué no había concurrido, me dixo 
que la desagradaban los combates».28 Y otra vez encontramos este poder y 
autonomía femenina, en una mujer que lo despidió dulcemente llamándolo 
«foja, que significa hijo». 

En la casa Mourelle vio que el Tubou tenía «por almohada un 
banquillo de una pieza con cuatro pies, muy limpio y hermoso, que parecía 
haber sido hecho al torno: ello es que lo blando de la composición era 
suficiente para hacerla agradable».22 Esto nos recuerda los bancos hallados, 
también para este uso, por Domingo Boenechea en Tahití. Una vez fuera de 
la casa de los reyes, y mientras Mourelle iba a embarcarse en el bote para 
irse ya de las islas, «entonces todo el conjunto de indios rodeó la playa, 


haciendo muchos agasajos a mis gentes porque asistieron a su cortejo; de tal 
suerte, que los más vencedores me tomaron en hombros, y me pusieron en 
el bote».30 Los vavauanos estaban encantados de haber tenido unos 
espectadores tan inusuales, y los vencedores de los combates lo auparon en 
hombros. Máximo honor no parecía posible, pero la cosa se torció cuando 
«el Tubou, que desde su casa veía aquella multitud, y sabía cuanto me 
desagradaba que se acercasen a los mios, mandó a sus capitanes correr las 
gentes; y porque el inmenso pueblo no pudo separarse prontamente, se llenó 
de tanta cólera, que salió con un garrote dándoles recios palos: todos 
huyeron hacia el bosque: y a dos de ellos los llevaron como muertos, e 
ignoramos si se restablecieron o efectivamente perdieron las vidas».31 El 
Tubou ejerció su autoridad de un modo despótico, haciendo ver que no 
deseaba importunar en nada a su poderoso visitante. 


27 
Despedida y regreso 


Con Mourelle a bordo, y ya todo listo al fin, un temporal del norte y 
noroeste, «que casi venía por la misma boca» de la ensenada de la que 
pretendía salir, le impide zarpar el día 13. El 14 arrecia el viento, y aunque 
el barco está bien guarecido, ese día «de las tres amarras sobre que me 
sostenía, faltó el calabrote [cabo grueso que puede largarse a modo de 
ancla], quedándome con la esperanza [ancla principal] y la tercera ancla».! 
Pero el día siguiente, 15 de marzo de 1781, el dramatismo aumenta enteros, 
«pues había cesado la dureza del tiempo, y virando para franquearme, hallé 
falto el cable de la esperanza, de modo que ya no había más recurso que la 
tercera ancla sobre que me sostenía; y estos accidentes me ocasionaron 
notable sentimiento, pues ... resultaba no tener cable con que asegurarme, 
por estar todos podridos segun faltaban, sucediendo lo propio con drisas, 
escotas, muras, brazas, chafaldetes, [cabos] acolladores de las xarcias, y 
últimamente todo el pendiente y respeto no resistían una sola estrepada 
[esfuerzo conjunto de varias personas para halar un cabo de un tirón])».? 
Mourelle hace entonces un inventario de los elementos que le están fallando 
y las soluciones de emergencia cada vez más desesperadas. 

La Princesa no puede más: aunque joven, está completamente baldada. 
Tras los exigentes fríos y vientos de Alaska, atravesar el Pacífico, dos duros 
meses en Sisiran y la vuelta al mayor de los océanos en un viaje que parece 
no tener final, necesita una completa restauración. Por momentos, tras la 
breve parada en Vavao y el intento de zarpar, todo se ha puesto a fallar al 1r 
llegando al mismo tiempo al fin de su resistencia: «se rompieron seis 
acolladores a un tiempo ... hasta los mismos calabrotes se hicieron pedazos; 
y dos únicas guindalezas [cabos] que tenía nuevas ... rompieron dos o tres 
veces en la maniobra ... faltaban las tiras y arraigados de minuto en minuto; 
las drisas de gavias en el corto tiempo que bordeé entre las puntas 


reventaron dos veces; y en fin, sólo aguardaba de día en día que las xarcias 
y estais les sucediese lo mismo; pues los pocos nuevos que tenía en el pañol 
se trozaban en el propio día que se mudaban».3 

A Mourelle ya solo le faltaba que acabasen de pudrirse todos los cabos 
y se desarbolase el barco. Lo más urgente era recuperar el ancla, pues, si 
extraviaba a su vez la última y pequeña que le quedaba, solo restaba «más 
que el perderme en tan remota situación».* En el intento de recuperarla, «di 
un cable a las peñas ... y amarrado de esta suerte, mandé rastrear el ancla y 
anclote con el resón [rezón] por espacio de veinticuatro horas, cuya 
diligencia fue en vano por el mucho fondo en que estaban».3 Tras el 
fracaso, Mourelle debía atravesar el Pacífico con solo un rezón, y sin fiarse 
mucho de su cable. Estos quebraderos le impidieron asistir a una nueva 
fiesta que organizó el Tubou dado el retraso de su partida, «pero él, que me 
llamaba hijo, sin duda alguna me amaba como a tal, no se olvidaba de 
enviarme cada tarde dos canastos de sus frutas, algunas gallinas y pescado; 
remitiéndome la gran cantidad que hizo juntar para este último juego, y 
visitándome a bordo, donde varias veces comió conmigo, y se quedó a 
dormir la siesta en mi buque».? Al menos, tanto inconveniente náutico era 
compensado por la ya franca amistad y confianza del Tubou. 

El 16 de marzo de 1781 hizo la fragata una prudente salida en falso, 
pues a punto ya de abandonar la ensenada «rompió tal turbonada de la 
misma proa, que me abatió sobre las piedras entre quienes andaba, y me ví 
más empeñado que nunca; por cuya razón volví al mismo fondeadero a 
dexar caer el ancla, y dar en tierra con prontitud el cable para asegurarme en 
el modo posible».? Vavao definitivamente no quería que los españoles se 
fuesen. El 18, Mourelle envío a Antonio Vázquez a explorar la ruta de 
salida, y comprobado que era «bastantemente ancha para repetir bordos 
[navegación en zigzag] si fuesen necesarios. Me dispuse a la salida el día 
19, en el cual me hallé a las dos de la tarde libre de todas las islas; cuya 
satisfación era la mayor que por entonces envidiaba».$ 

Vavao había salvado momentáneamente a aquellos Ulises aún 
rodeados de cucarachas, cuya Penélope era entregar un pliego. Pero ahora 
volvían al océano en precaria situación y con la necesidad de abrir una 
nueva e inmensa ruta hacía Nueva España. Las islas de Mayorga dejaron 


una huella indeleble en los expedicionarios. Como en el resto del área 
sanlésmica, no todos tenían el pelo negro, «pues había alguno que lo tenía 
roxo»,? y sus técnicas de construcción naval resultaban sorprendentes. Pero 
Mourelle notó también una fisionomía diferente a la de los otros indígenas 
que había conocido: 


El rostro de éstos hombres y mujeres era muy bien perfeccionado ... me parecieron éstos ... 
diferentes de aquella multitud que pueblan las Américas. Y también distinta idiosincrasia: en 
ellos no observaba aquel humor taciturno y melancólico de todos los naturales del nuevo 
Continente, y en particular las mujeres, que no articularán fácilmente una palabra después de 
muchas instancias; por el contrario, estos isleños dexan ver en su semblante la más agradable 
alegría; y así los hombres como las mujeres se apresuraban cada cual a informarse de cuanto 
veían, y explicaban cuanto conocían: bien se dexa percibir del comercio que tenían al lado de mi 
fragata, donde cada uno con persuasiones y acciones se esforzaba en hacer valer sus frutas y 


mercancías; de modo, que era el tiempo más divertido que yo tuve en todas mis navegaciones.10 


Pero también en el duelo y la pena mostraron el temple de su corazón. 
Efectivamente, tras la reincidencia en el robo de los grilletes del timón, 
Mourelle dio parte al Tubou, con lo que se recuperaron algunas prendas, 
pero no el hierro. El cacique le concedió entonces a Mourelle permiso para 
matar al próximo ladrón si había un nuevo intento.!! «La vigilancia en lo 
sucesivo fue más viva; y como volviesen al intento de arrancar los nuevos 
grilletes, se les tiró un pistoletazo, y murió el uno: cuyo pronto castigo 
sirvió de particular gusto a los que estaban a bordo y al costado, diciendo 
que chito o ladrón, fana o muerte».!2 

Y así fue el duelo: 


Estos bellos sentimientos se extienden más allá de la muerte, pues cuando tuve la desgracia de 
que sin ánimo deliberado matasen a un indio que se hallaba robando las cadenas y grilletes del 
timón, vinieron sus gentes al mismo sitio donde hicieron el más doloroso llanto que podía 
imaginarse: los jóvenes se daban con los filos de los canaletes en la frente; y partiendo sus 
carnes regaban sus cuerpos con un mar de sangre; y un anciano, que debía ser su padre, se daba 
puñadas en las mexillas hasta reducirlas a negros cardenales: las mujeres, y en particular una 
que creímos ser su esposa, lloraban a voces en las orillas, y sus ayes mortificaban mi corazón 
porque contemplaba su triste congoja; pero al fin, al término de largo rato subieron sobre mi 
alcázar; y el viejo, que tuve por su padre, se dirigió a mi, y dixo que chito fana; esto es, al ladrón 


le mataron; en cuyo caso me esmeré en hacerle algunos presentes para consolarle en su dolor. 13 


Y con su mente llena de recuerdos, entre ellos los agradables 
momentos en casa del Tubou, mientras les «refrescaban con abanicos de 
palma cinco o seis niñas de 8 a 10 años ... y ambos solíamos dormirnos 
algún rato a la suavidad del fresco que nos daban»,!* puso rumbo a Nueva 
España. 

Tras salir del laberinto de islas de las Vavao el 20 marzo de 1781 
aproan al sudoeste. La intención confesa de Mourelle es abrir un tornaviaje 
por el Pacífico sur. Ya esa misma jornada avistan una isla muy alta y 
cuentan 48 hogueras en tierra. Al día siguiente ven otras diez por estribor y 
seis por babor, y muchas islas rasas y reventazones que anuncian peligrosos 
bajíos que les cierran el paso, con lo que vuelven a la isla elevada vista el 
día anterior. Están en el archipiélago que llamarán de José de Gálvez, en 
honor al visitador de Indias que había creado el Virreinato de la Plata cinco 
años antes. Es el actual grupo Ha”apai, al norte de las Tonga, que también 
conserva su nombre español. 15 Las canoas pronto los rodean 
intercambiando frutas por trapos. El Tubou de esa isla, que bautizan San 
Cristóbal, actual Tofua, le envía dos lechones y cocos, y por fin sube él 
mismo a la fragata para invitarlo a desembarcar «asegurándome que haría 
los juegos de la lucha, y me pondría el montón de ufis tan alto como el palo 
mayor, tal vez picado del cortejo con que me obsequió el de las islas de 
Mayorga».!6 Pero Mourelle aproa hacía el sur. Será esta San Cristóbal, ocho 
años después, la isla salvadora que encontrará el citado teniente William 
Bligh y sus leales, abandonados a su suerte en el bote de la Bounty durante 
el famoso motín, que se producirá cerca de donde navega la Princesa. 

Una semana después de su partida, las cucarachas, inseparables de la 
Princesa en aquella singladura, golpean de nuevo. Han devorado gran parte 
del bizcocho. Una inspección a los pañoles verificó la existencia de 
«millones de cucarachas, cuya cantidad es moralmente imposible que pueda 
ser creída. Así, sólo quedaban dos caxas grandes llenas de aquel pan que era 
más bulto y polvo que verdadera sustancia. Se abrieron entonces los tres 
caxones de dieta que venían bien precintados y embreados, de los cuales no 
fue posible sacar uno, porque en el primer ni aún señal quedaba de haber 
tenido pan, y solo sí estaba lleno de cucarachas».!” 


Ante tal tesitura, Mourelle convoca junta. Las opciones son continuar 
hacia el este en demanda de América, o retroceder el camino y volver a las 
Mayorga para seguir hasta la base española de las Marianas. Todos por 
unanimidad votan lo segundo y Mourelle, entre la espada y la pared, cede 
aunque «antes deseaba morir que arribar, y si la razón no me venciera, 
desde luego hubiera intentado el formidable desatino de continuar 
navegando hacia el este».!1 El gallego, terco, vivió el cambio de ruta como 
un fracaso, y no era para menos, pues tenía que navegar una larga distancia 
para alejarse de Nueva España y casi volver a Filipinas, acumulando un 
retraso formidable en la entrega del pliego y abandonando su plan inicial. 
Metió el poco pan sobreviviente en las dos cajas de banderas, requisó todos 
los ñames que quedaban, mató todos los animales —menos algunas gallinas 
para enfermos—, racionó aún más la dieta y viró 180 grados. Pasan en su 
camino de vuelta entre las Gálvez y las Mayorga, avistan Late otra vez y, 
agotados, consiguen fondear el 21 de abril en dos islas, que llamarán de la 
Consolación, probablemente Niuafo, en las Tonga.!? Así la llamaron 
porque, tras treinta horas de mercadeo, en el transcurso del cual los 
marineros «se quedaron de una vez desnudos», pudieron reabastecerse 
cumplidamente de ñames, lechones, cocos plátanos y gallinas, con los 
cuales «recobraron su perdida robustez, y se dispusieron a sufrir la ultima 
calamidad que les quedaba».20 Los isleños de la Consolación 
«pronunciaban el mismo idioma, y tenían las propias cualidades que los del 
Refugio, siendo su satisfacción tanta, que sin poder despedirlos durmieron 
19 a bordo, hasta que al día siguiente se les hizo desembarcar por la 
fuerza».2! Vemos que los habitantes de Niaufo, al norte de las Tonga, 
comparten la misma cultura que los de las Vavao. 

En efecto, no era inapropiado tildar de calamidad el tener que superar 
la distancia que separaba la Consolación de las Marianas en las condiciones 
de la Princesa. Tras avistar nuevas islas, su próxima escala será el 5 de 
mayo en la que llaman Gran Cocal, la actual Niutao, en las Tuvalu, nunca 
hasta entonces vista por europeos, y que les vendrá de perlas, pues ya se 
acababan las provisiones de la Consolación. Y esta isla marcará la frontera 
norte de la cultura sanlésmica de la zona de las Vavao, pues «Las gentes de 
esta isleta ya variaban el modo de pronunciar muchas veces de los de las 


demás islas: ellos llegaron a bordo barnizados en tal disposición que 
parecían figuras infernales».?22 Al día siguiente, 6 de mayo, descubren otra 
isla, San Agustín, actual Nanumea, al norte de las Tuvalu, pero no se 
detienen. Es ahora cuando, con vientos propicios, pero reduciendo las 
raciones más allá del umbral de la supervivencia, continúan hacia el norte. 
Así, los miembros de la tripulación «fueron debilitando tanto sus fuerzas y 
carnes, que apenas juntas las dos guardias podían izar la gavia».23 Por eso 
el alférez de navío recorta al máximo las maniobras mientras se deja 
empujar por el viento hasta alcanzar la rada de Umatac, en Guam, las 
Marianas, el 31 de mayo. El gobernador, Felipe Ceraín, escribirá entonces a 
Mayorga informándole de que la fragata arribó «en el más deplorable 
estado ... careciendo de toda clase de víveres ... Si el comandante se 
hubiese tardado pocos días más en llegar aquí, sin duda hubiese fallecido 
con toda su gente».?4 

Muchos de sus hombres intentaron entonces que Ceraín convenciese al 
gallego de abandonar la pretensión de ir a Nueva España,?3 y de hecho 
desertarán algunos de ellos.26 Pero el gobernador de Guam no puede sino 
avituallar a la Princesa, e incluso le consiguió una vieja ancla —a la que le 
faltaba parte de la caña y se reparó como se pudo— y aun otra de madera. 
El 20 de junio, con los enfermos ya repuestos, los intrépidos emisarios 
zarparon de Guam con su pliego, pero, aunque ya parezca un chiste, 
Mourelle nos cuenta que «experimente, como siempre, la decadencia de 
uno de mis cables que sostenía el ancla que me facilitó el Gobernador, pues 
cuando ya estaba a la lumbre del agua, reventó».27 

Después de haber tenido su nueva ancla tan cerca la perdieron así para 
siempre, pero sin atender a los presagios, ni al común de su tripulación, la 
Princesa aproa al norte, alcanza la ruta del tornaviaje descubierto por 
Urdaneta y el 5 de agosto, a 44 grados de latitud norte, vira ya al sureste. El 
8 de septiembre llega a la costa americana, y el 27 del mismo mes fondea 
en San Blas. El cartero ha tardado diez meses y 18 días en entregar la carta 
recibida en Sisiran. Solo ha perdido dos hombres, y los dos allí. Aunque 
José Basco le había encargado entregar el pliego personalmente al virrey, 
está exhausto para llevar los papeles, y los despacha con un emisario 
adjuntando el diario del viaje. Su periplo, valorado por la calidad de sus 


relaciones y mapas entre los mejores de la exploración del Pacífico en esta 
época,?28 nos brinda de paso el descubrimiento de las islas de Mayorga, que 
serían nuevamente visitadas por Malaspina-Bustamante en 1793, durante su 
memorable expedición científica, de la que conservamos magníficos 
dibujos, algunos de los cuales efectivamente, aparecen. 

Mourelle por su parte continuó su carrera naval. El virrey Mayorga, y 
el gobernador José Basco, pedirán tras el periplo el ascenso para el gallego, 
hasta en dos ocasiones, y las dos en vano. En 1783 hará un viaje de ida y 
vuelta con la ya veterana Princesa a Manila, para llevar la noticia de la paz 
de Versalles, que ponía fin a la guerra y sellaba el nacimiento de Estados 
Unidos. Dos años después retorna nuevamente a Filipinas en la épica 
goletilla Sonora, esta vez sin piloto, para llevar nuevamente pliegos y 
caudales. Lo interesante es que desde allí el gobernador José Basco, recién 
creada la Compañía de Filipinas, encomienda a Mourelle en febrero de 
1786 el navío Felipe, con el que viajará tres veces de Manila a Cantón y 
trazará una nueva derrota mucho más rápida?” a la capital de la cocina 
china, con lo que conseguirá el retrasado ascenso a teniente de fragata. En 
1789 vuelve a Nueva España, donde trabaja al servicio del nuevo virrey 
Juan Vicente de Gúemes, y recopila e informa las relaciones de 
exploraciones españolas y extranjeras a la costa pacífica. Tras dos cartas de 
Gúemes pidiendo que se promueva su ascenso, es teniente de navío en 
1792. Dos años después tendrá, en el navío San Agustín, cañoneos contra 
buques franceses, hasta que en octubre de 1796 comienza un nuevo 
enfrentamiento con Inglaterra y Mourelle solicita repetidamente el ascenso. 
Pero como teniente de navío participará en la batalla de San Vicente, a 
bordo del navío Conde de Regla, uno de los pocos que lanzarán un potente 
contrataque provocando la huida de los británicos y salvando así el 
Santísima Trinidad, buque insignia español. 


A su mando estuvo el brigadier Jerónimo Bravo, que pronto resultará herido 
y dirá después de la actuación de Mourelle: 


Este oficial se hallaba destinado al mando de la segunda batería, pero fue forzoso darle la 
comisión más interesante y que pide mucha inteligencia ... en donde fue público que se portó 
con un valor extraordinario, que animó a la marinería y que maniobró con la entereza y 
conocimiento que podía prometerme de su crédito, no cesando de consolarme en mi situación 
las noticias que a cada paso recibía, de hallarse este oficial siempre sereno en el puesto más 
peligroso, mereciendo de esta suerte mi agradecimiento, mi consideración y mis deseos de 


hacerle esta justicia, que por todos títulos merece.30 


En todo caso, tras el silencio real decretado, Carlos IV tardaría dos 
años en expresarles su gratitud a Jerónimo Bravo y sus hombres. Pero 
continuaba la guerra y el aún teniente de navío, destacado en Algeciras, se 
anotaría 41 combates y cañoneos contra barcos enemigos y contra el propio 
Gibraltar, hundiendo algunos de estos barcos en varios encuentros, como el 
ocurrido en enero de 1799, cuando, con catorce lanchas y un místico 
(pequeño barco de guerra, que frecuentemente hacía las veces de 
guardacostas), interceptó un convoy británico hundiendo una cañonera y 
capturando otra, una fragata y dos bergantines.31! 

Entonces el rey fue rápido en ascenderlo, y el capitán de fragata asistió 
impotente desde Algeciras al combate de Trafalgar. Tres meses después, y a 
modo de despedida de Algeciras, patrullando de madrugada el Estrecho, 
cañoneó y capturó una fragata mercante británica para pasar acto seguido a 
Málaga. Allí escoltó varios convoyes, siempre obstaculizados desde 
Gibraltar, y en una ocasión tuvo que librar una batalla de doce horas para 
que los británicos desistiesen de la presa, lo que le llevó directamente a 
capitán de navío. Sin embargo, los acontecimientos ya están en tierra, pues 
los franceses invaden sibilinamente la Península y estalla el dos de mayo de 
1808, transmutándolos de amigos a los peores enemigos. Será muy poco 
después cuando se produzca la batalla de la Poza de Santa Isabel, primera 
victoria española contra Napoleón, en la que participará Mourelle. En dicha 
batalla, cinco navíos de línea franceses y una fragata intentan escapar de 
una bahía de Cádiz ya enemiga, y cinco españoles, ayudados por cañoneras, 
se lo impiden, capturándolos. En realidad, esta presa, sumada a la del navío 
francés Atlas capturado en Vigo, compensa en buena parte los diez navíos 
perdidos en Trafalgar. En todo caso, esta última batalla no significó en 
absoluto en fin de la Armada española, que, tras el choque, y sin contar los 
franceses, contaba con 37 navíos y 24 fragatas.32 Gran Bretaña, eso sí, se 


había dedicado a la construcción masiva de barcos, y era superior a las 
flotas francesa y española juntas, pero lo que acabó con la Armada fue la 
invasión napoleónica y no Trafalgar, por mucho mito romántico que sobre 
esto se haya construido, pues todo el esfuerzo se destinó a la expulsión de 


los franceses en tierra, y muchos barcos languidecieron hasta ser 
desguazados.33 


1 1919 de lh Gran Erpalcde Y ILramar, 
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Francisco Antonio Mourelle de la Rúa (1750-1820) es un ejemplo de valor, tenacidad y compromiso 
en su carrera naval. Desde su juventud dio muestras de una gran pericia y determinación, lo que se 
plasmaría en el éxito con que afrontó los grandes desafíos del memorable periplo de la fragata 
Princesa, que le llevaría a descubrir el último paraiso del Pacífico, donde brillaban además los 
descendientes de la San Lesmes. Museo Naval, Madrid. 


Tras participar en la citada batalla, valiosa por su botín, Mourelle, al 
mando del navío Asia, irá a La Habana trayendo caudales y fusiles ingleses, 
y después, al mando de la corbeta Príncipe y cinco cañoneras, se destaca en 
diversas acciones en la bahía gaditana hasta que, a los sesenta años, en 
1811, es ascendido a brigadier, grado inicial del almirantazgo, y en 1819 a 


jefe de escuadra. Y así, fue este antiguo piloto de la escuela ferrolana el que 
estaba al mando de la flota de cuatro navíos y tres fragatas que debía 
escoltar a una fuerza de 25.000 hombres a América para sofocar la guerra 
civil allí desatada con el auspicio de la inteligencia y apoyo extranjero. Pero 
fue entonces cuando el masón Rafael del Riego, en el intento de restaurar la 
Constitución de 1812 tras la involución absolutista del felón Fernando VII, 
cometa el mayor error perpetrado por un militar español en el siglo xIx, 
exceptuando, claro está, a José de San Martín, Simón Bolívar y otros 
«libertadores». Efectivamente, utilizará el ejercito así reunido para un 
intento de levantamiento popular liberal que no se produjo entonces. Así, se 
dispersarán unas tropas que eran cruciales para impedir el derrumbamiento 
interesado de España y la llegada de la fragmentación y la pobreza que 
darán lugar a la después llamada «Latinoamérica». Mourelle, cuando supo 
que Riego le daba plantón y lo dejaba con los barcos listos y vacíos, se 
despidió tristemente de aquel malogrado convoy, el que hubiese sido el más 
importante de su vida. Sabía que se estaba despidiendo del imperio. Duraría 
muy poco tras el convoy fallido, pues, anticipándose al hundimiento total, 
moriría de apoplejía ese mismo 1820 a sus 69 años. Pero nuestro 
descubridor de las Vavao nos brindó nuevas pistas en la tarea de rastrear el 
océano Pacífico que amplían exitosamente el radio de búsqueda de Robert 
Langdon. Ya es hora de analizar al detalle la fascinante hipótesis del 
australiano. 


LA HIPÓTESIS DE ROBERT LANGDON 


28 
Tradiciones, genética y lingúística 


La hipótesis de Robert Langdon, como ya sabemos, parte del hecho de que 
los cañones hallados en Amanu pertenecieron a la San Lesmes, que, 
reflotada, siguió rumbo oeste buscando una isla donde poder hacer las 
necesarias reparaciones. Se detuvieron primero en el atolón de Anaa, el más 
visible en su ruta, fértil y de considerable superficie, donde prefirieron 
quedarse algunos de sus tripulantes. Pero la carabela continuó la ruta hacia 
el oeste, llegando a Opoa, en la gran isla de Raiatea. Allí, según la propia 
mitología del lugar, pudieron tener problemas con el clan de Puna mientras 
intentaban conseguir los pertrechos necesarios para su objetivo. Pero la 
propia carabela reparada, o un barco de nueva construcción, zarpará 
nuevamente rumbo sudoeste. Tal viaje será fundacional y ampliamente 
recogido por la citada mitología de Ralatea, que relata que, bajo el mando 
de un legendario, y al tiempo histórico Hiro, fue construido un gran barco 
de tres palos, y que zarpó en dirección sudoeste.! 

Razona Langdon que, si las reparaciones se hubieran realizado en 
pocos meses, la carabela hubiese intentado juntarse a la expedición en las 
Molucas, pero que, si los trabajos se demoraron más, podrían haber optado 
por dirigirse directamente a España por el cabo de Buena Esperanza. Por mi 
parte añadiría que las reparaciones que pudiesen haber hecho serían en todo 
caso precarias comparadas con las que podrían haber realizado en España, y 
que si el barco fue construido, o reconstruido, no solo el tiempo 
transcurrido, sino la propia precariedad del barco  aconsejarían, 
efectivamente, un rumbo directo a casa. 

Langdon propone 1527 como año de la partida del navío de Ralatea. 
Es presumible, por lo demás, que algunos hombres fueran acompañados por 
sus mujeres, e incluso por sus hijos, lo que concuerda, nos advierte el 
australiano, con la tradición del viaje de Hiro, como veremos un poco más 


tarde. También podemos presumir que otros más se hayan quedado en 
Raiatea, una isla paradisíaca y no un atolón, y que, por otro lado, se hayan 
sumado polinesios a la expedición. Siguiendo con la ruta de nuestro barco, 
ya en busca de latitudes sureñas, se hubiera topado con Nueva Zelanda. 
Parte de la tripulación conseguiría asentarse en la bahía de Plenty, en la 
costa este de la Isla Norte, y otros en Kawhia, en la costa oeste, y ejercerían 
su protagonismo en la forja de la cultura maorí, y de su genética, al paso de 
los siglos. Por su lado, los descendientes de los que se quedaron en Raiatea 
migrarán a Talarapu, pequeña península de Tahití, donde tendrán asimismo 
gran influencia, y también a Raivavae, y desde allí, siguiendo la ruta este y, 
quizá liderados por Hotu Matu'a, hasta la isla de Pascua, donde igualmente 
dejarán huella. Por otra parte, los de Anaa se expandieron hacia el este, 
hacia Raroia, Napuka, Fangatau y Tatakoto y el área de Vahitahi, y 
encontraremos descendientes en las más remotas islas.?2 

Para llegar a tan elaborada hipótesis, Langdon no solo rastrea los 
indicios del paso de la San Lesmes en las relaciones de viajes históricos, 
sino también en áreas como la lingúística, la arqueología, la genética, la 
tradición oral o la propia religión. Y para comenzar a hablar de todas ellas, 
nos retrotraemos a marzo de 1797, con la llegada del Duff a Tahití con 
treinta misioneros anglicanos, que se repartirán también en las Tonga y las 
Marquesas. Tahití ha visto disminuir su población debido a epidemias. El 
teniente John Watts, quien había visitado la isla en 1777 en el Resolution, 
durante el tercer viaje de Cook, y volverá en el Lady Penrhyn, en 1788, 
desviado por los vientos en el viaje de vuelta tras dejar una de las primeras 
remesas de presos en Australia, afirma que un gran número de isleños han 
muerto por enfermedades venéreas contraídas tras el contacto con la 
tripulación de los barcos de Cook. También señaló que las mujeres de la 
«clase más baja» no eran tan asequibles como antes, pero que las de «mejor 
suerte no deseaban correr el riesgo de contraer un trastorno tan terrible».3 
Tres meses después de que el Lady Penrhyn zarpara, otro barco británico 
llegó a Tahití. Se trata de la célebre Bounty de William Bligh, que iba en 
busca del árbol del pan para trasplantarlo a América y alimentar esclavos. 
Bligh, que también había estado en el Resolution durante el último viaje de 


Cook, no tarda en descubrir la enfermedad venérea por la que «muchas 
jóvenes guapas»* han muerto. Sin embargo, no está seguro de que pueda 
adscribirse a un origen europeo. 

Y volviendo a los sacerdotes anglicanos y 1797, hay que decir que no 
tienen al principio mucho éxito y algunos hasta perderán la fe en la isla. 
Tres son desnudados un día por los isleños, y once marcharán a Sídney 
poco después. Por entonces arribaban balleneros a Tahití, y, por su parte, un 
mercado de carne de cerdo empezó en la naciente colonia de Australia, lo 
que provocaría que 45 naves llegaran a la gran isla polinésica durante los 
años siguientes. Se desencadena entonces una importante venta de armas a 
los isleños, siempre enfrentados en combates internos. La guerra se 
descontrola y Tu, que había asumido ya el nombre de Pomare —+fundando 
una dinastía que tuvo cinco reyes hasta la anexión de la isla por Francia— y 
protegía a los misioneros, los envía finalmente a la hermosa Huahine, 100 
kilómetros al noreste, y frente a Raiatea. Poco después, toda la colonia tiene 
que abandonar Tahití y se refugia en Sídney. Entre tantos desastres, los 
tahitianos comienzan a perder la fe en sus dioses y se irán convirtiendo.* 

En 1818 llegarán a Huahine los sacerdotes J. M. Orsmond y Williams 
Ellis, que permanecerán durante años y aprenderán el tahitiano, mostrando 
gran interés por esa cultura. La nieta tahitiana del primero conseguirá reunir 
y publicar sus anotaciones en 1929 en Ancient Tahiti; Ellis, por su parte 
publicará Polynesian Researches en 1829.6 Las tradiciones orales recogidas 
en ambos nos permiten dibujar el siguiente relato fundacional: en tiempos 
pretéritos llegaron hombres blancos a Opoa, en Raiatea. Allí, bajo la 
dirección de Hiro, se estableció una dinastía reinante que introdujo nuevas y 
más grandes canoas y mayor técnica naval, y trajo también una nueva 
religión sincrética. Hiro entró en guerra con Puna, pero los recién llegados 
triunfaron y acabaron por expandirse por toda la isla, y más tarde por 
Taha”a, Huahine y las islas vecinas. Fue cuando Hiro, con la madera de una 
canoa capturada en el reino de Puna, hizo un enorme cobertizo, y en su 
interior, con la ayuda de sus jefes artesanos Hotu y Memeru, fabricaron un 
gran barco. Esta es la leyenda fundacional de Hiro. Habiendo medido la 
quilla, cuadernas y tablas, cortaron el material, lo colocaron mediante 
rodillos, lo pulieron y ensamblaron. Las escuadras se pegaron con piquetas 


de madera y nudos. Cada costura fue calafateada con fibra de corteza de 
coco y goma, que Hiro extrajo de frutales sagrados. Tenía dos cubiertas y 
tres palos, y fue botado con sus rodillos en presencia de la multitud. Hiro 
entonces embarcó, y con él sus hombres, que, como él, eran conocidos por 
sus cuerpos perfectos. También embarcaron las mujeres e hijos, y el barco 
enfiló hacia el sudoeste sin que volviera a ser visto jamás.” 

La tradición maorí nos habla de dos canoas, Tainui y Arawa, que 
trajeron a sus ancestros desde la mítica Hawaiki, es decir, Raiatea. Desde 
allí, los inmigrantes llegaron a la punta este de la bahía de Plenty, y 
pelearon por una ballena varada en la playa, en lo que hoy se conoce como 
bahía del esperma de la ballena. Los tripulantes de la 4rawa optaron por 
quedarse allí con sus familias; los de la Tainui siguen, sin embargo, su viaje. 
Si estos últimos —dice Langdon— tenían esperanzas de volver a España, 
estas no tardarían en verse frustradas.5 Efectivamente, solo llegaron a 
Kawhia, en el sur de la isla, donde naufragaron. Quizá los pocos hombres 
que conocían el arte de la navegación cayeron enfermos, reflexiona el 
australiano. Sea como fuere, la tradición afirma que la TZainui fue sacada en 
seco y en una colina cercana, lugar llamado Te Pahi, como el gran barco 
que Hiro construyó en Raiatea, se convirtió en piedra. 


Huria Matenga (1843-1909), nieta de Te Uoho, jefe de Kawia. Alexander Turnbull Library, 
Wellington. 


La tripulación que se afincó en Kawhia fue bien recibida, a lo que 
ayudó la cercanía de los lenguajes, y la tradición afirma que se dieron 
matrimonios con los isleños. De hecho, el dialecto de la zona introdujo 
palabras específicamente polinésicas, como por ejemplo las que se refieren 
a «nido» o «corona», que no encontramos en otros lugares. Pero la tradición 
de remontar sus ancestros a Hawaiki se extiende y se remonta a la propia 
cultura maorí, como se comprueba leyendo las genealogías que escribieron 
en la defensa de la propiedad de sus tierras ante los nuevos colonos. En 
ellas remontan con frecuencia su linaje a un antepasado que vino de 
Hawaiki en tal o cual canoa. Investigando este tema, el lingilista y etnólogo 
norteamericano Horatio Hale descubre que los relatos fundacionales de 
otras islas confluyen hacia la misma Hawaik1.? 

Para la investigación de Hiro, Langdon acude entonces a una 
genealogía de la familia real de las islas de la Sociedad de 1846. 
Comprueba que se remonta veinte generaciones atrás, y que Hiro tuvo dos 
hijos, uno de ellos el padre del primer jefe llamado Tamaoa. El marino 


francés Edmond de Bovis, en su État de la Société Tatienne a 1'Arrivée des 
Européens, de 1855, corrobora que se remonta veinte generaciones, y por su 
lado, el etnólogo J. L. A. Quatrefages afirma «que la genealogía nos 
muestra muy claramente que Hiro fue rey de Raiatea y debe haber vivido en 
la primera mitad del siglo xvI como muy tarde».!% Sea como fuere, Hiro se 
dirigió a Rarotonga, 700 kilómetros al suroeste, y allí fue establecida una 
nueva dinastía. Pero el propio Hiro siguió ruta, aproando hacia Nueva 
Zelanda. Una o dos generaciones después hubo más migraciones desde 
Opoa a Taiarapu, en Tahití. Así, tanto Orsmond, Ellis como Hale hacen de 
Opoa, en Raiatea, el epicentro cultural del Pacífico sur, dirigido por una 
dinastía victoriosa desde la memoria de los hombres. No es casual que 21 
nombres maoríes de lugares de Nueva Zelanda reproduzcan 21 topónimos 
de Raiatea.!! 

Acerca de los isleños, Ellis afirma que frecuentemente ofrecen el más 
llamativo parecido con los europeos. También que su color de piel 
dominante es oliva, pero que «la mayoría de la familia reinante de Raiatea 
no eran más oscuros que los habitantes de algunas partes de Europa». La 
piel oscura, añade, «es una señal de fuerza; la clara, de pertenecer a una 
clase social alta».!2 Durante el segundo viaje de Cook, encontramos un 
apoyo gráfico y palmario a la sorpresa de Ellis a este respecto, pues John 
Weber retrató a Poetua, hija de Oreo, jefe de la isla. El teniente Richard 
Pickersgill escribió entonces, refiriéndose a esta muchacha: «He visto a 
muchas damas en Inglaterra mucho más morenas».!3 

Pero será con las matemáticas cuando alcance la máxima sorpresa. Su 
método para calcular el tiempo 


muestra que debe haber existido como nación durante muchas generaciones, para haberlo hecho 
tan perfecto. Su ingenio con el uso de los números, en estas circunstancias, es todavía más 
sorprendente ... No cuentan por cuarentenas, como en Méjico y las islas Sandwich, sino que lo 
hacen con el sistema decimal ... La precisión y el manejo de los números frecuentemente me 
deja atónito; y cómo es posible que una gente con poca necesidad de uso del cálculo, e 
ignorando las figuras, pueda haber originado y desarrollado semejante sistema, pues este asunto 
fascinante favorece, más que ningún otro hecho, la idea de que esas islas fueron pobladas por un 


país altamente civilizado. 14 


Y en lo que respecta a la religión, nos encontramos también 
sorprendentes datos. Su dios Taravao es invisible, increado y eterno, e hizo 
el sol, la luna, las estrellas y después al hombre. Una noche, cuando el 
hombre estaba dormido, le sacó un hueso, e hizo con él una mujer, y ellos 
juntos fueron los padres de la humanidad. Ellis piensa que es una copia del 
relato bíblico de la creación, que habrían oído de algún europeo, «aunque 
me repetían que era una tradición anterior a la llegada de ningún 
extranjero».15 Anota también muchas de sus ceremonias y se muestra 
maravillado de su solemnidad. Viajando a Anaa, en las Tuamotu, y lugar 
donde se estableció desde el comienzo parte de la tripulación de la San 
Lesmes, encontramos una creencia en el cielo, el infierno y la inmortalidad 
del alma, y dibujan el universo de un modo parecido a los europeos del 
siglo xv1.16 

En lo que se refiere a la lingúística, habrá que esperar a Grammar of 
the New Zealand Language, de Robert Maunsell, 1842, el Dictionary of the 
New Zealand Language, de William Williams, 1844, y The 
MaoriPolynesian Comparative Dictionary, 1891, de Edward Tregear, para 
arrojar alguna luz sobre el tema.!” 

El asunto consistirá ahora en buscar indicios fósiles de alguna palabra 
española, y también trazar rutas migratorias comparando lenguajes. Lo 
primero que llamó la atención a los investigadores es la diversidad de los 
dialectos (correlato de la diversidad étnica) que pueden distinguirse en la 
Isla Norte de Nueva Zelanda, que solo ocupa 114.000 kilómetros 
cuadrados. Estarán de acuerdo en que esto es solamente explicable por la 
llegada de distintas migraciones, lo que dará pie a un estudio comparativo 
de estos dialectos con las lenguas polinmésicas que ofrece datos 
concluyentes. Los dialectos maoríes son un lenguaje polinésico, cuyas 
lenguas hermanas son el tahitiano, el tuamotuniano y el rarotongano.!$ 
Podemos concluir, por tanto, y teniendo en cuenta también las diferentes 
etnias que encontramos en Nueva Zelanda, que el país fue colonizado por 
migraciones de Polinesia, y podemos llegar a identificar dos corrientes 
migratorias que trajeron distintos lenguajes.!? Y dentro de estos lenguajes 
viajeros, encontramos alguna palabra de muy probable origen español en 
maorí, como «pero», que significa «perro». J. S. Polack escribe en 1838 que 


esto, en alguna medida, refuerza la suposición de que Juan Fernández ha 
visitado el país. Para el médico y naturalista Ernst Dieffenbach, en su 
Travels in New Zealand, 1843, es muy curioso que esa palabra española 
haya llegado al maorí. Habla también de «kaipuke» y la cree derivada de 
«buque», pues no la usa ninguna otra nación polinésica.20 Langdon aportará 
la palabra maorí «pataka» en un doble sentido, su significante vendría del 
gallego «pataca», que se referiría a la batata, que los españoles ya conocían, 
y su significado, el de unas construcciones maoríes muy parecidas a los 
hórreos gallegos, que los tripulantes de la San Lesmes pudieron introducir 
en la isla.21 
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Cosmovisión de Anaa revelada por el antiguo jefe Paiore, dada a conocer por primera vez en 1863 y 
recogida en Ancient Tahiti, 1929. William Ellis, publicada por Langdon. 


Y también cabe resaltar que, además de rasgos culturales, muchas islas 
de la zona de las Tuamotu han conservado la genética europea, como Rapa, 
visitada en 1820 por el explorador ruso Bellingshausen, que recuerda un 
isleño que «tenía el pelo rojizo claro, ojos azules, una nariz más bien 
aquilina y la piel clara del norte de Europa»;?2 Mangareva, donde el padre 
Honoré Laval comprobará, en 1834, que algunos «tienden al rubio»;23 
Reao, no descubierta hasta 1822, donde, cuatro años después, deducirá el 
capitán Beechey, viendo sus canoas, la diversidad de sus genes: «En una 
canoa, un hombre casi tan negro como los negros del África, con su pelo 
rizado cogido con un nudo ... en la otra, uno de complexión ligera, pelo 


rubio, y aspecto europeo»;?4 Tatakoto, como sabemos descubierta por 
Bengoechea en 1774 durante su segundo viaje, donde el padre Montiton, 
francés llegado en 1869, comprobará que creen en la virgen María, un dios 
sabio y otras figuras bíblicas;25 Napuka, de la que Clifford Geesler afirma 
en su libro The Dangerous Islands, 1937, que el carácter caucásico de su 
población llega a un 20 %, entre ellos personas rubias y blancas como los 
europeos, y el jefe de la isla le dirá que hay rubios desde siempre; Raroia, 
donde J. C. Bells llega en 1883 y encuentra sus cabañas y la iglesia 
extremadamente limpias, la gente bien vestida y los niños flamantes, para 
concluir que los raroianos, «aunque puedan ser llamados salvajes, por su 
forma de vida, sus vestidos, su conocimiento práctico y su inteligencia 
desafían a muchas villas de Europa».26 Pero hay un lugar realmente 
mágico, que está mucho más lejos de Amanu y ya visitamos con Felipe 
González de Ahedo: la isla de Pascua. 

Esta pequeña porción de tierra está muy aislada en el Pacífico y, sin 
embargo, ha sido testigo de varias migraciones. La lingúística, la 
arqueología, la genética y la cultura material nos ayudan en la dificil 
reconstrucción. Sus primeros aborígenes pudieron llegar hace mil años de 
América,27 y ellos mismos protagonizarían a su vez unas primeras 
emigraciones hacia las Marquesas y las Tuamotu. Pero más tarde hubo 
nuevas migraciones, ahora llegadas desde el oeste, desde Raivavae, en el 
sur de la Polinesia. Podríamos pensar que la distancia desde Raivavae es 
insalvable incluso para una gran canoa bien arbolada y pertrechada, pero no 
es cierto: aprovechando los vientos del verano sí es posible hacerlo. Así lo 
demostró el capitán J. M. McCleave, que, en julio de 1850, realizó el 
trayecto de Raivavae a Pitcairn, la mitad del camino a la isla de Pascua, en 
solo ocho días; o el capitán George Palmer, al que, en el mismo mes de 
1851, desde Pitcairn a Pascua, solo le llevó siete jornadas.28 

Adentrándose en la historia de la isla, y siguiendo los escritos y 
compilaciones del padre Sebastián Engler, que vivió allí 35 años hasta su 
muerte en 1969, y las investigaciones del capitán Frederick Beechey, que 
arribó en 1825,22 sabemos que hubo dos facciones enfrentadas: los Orejas 
Cortas, que eran los recién llegados polinesios, y los Orejas Largas, los que 
habían erigido las imponentes estatuas, los moáis. Esta diferenciación viene 


por el uso, o no, de adornos dilatadores en las orejas. Los Orejas Largas 
pretendieron acorralar a sus enemigos en una barranca y exterminarlos, pero 
una mujer casada con un Orejas Cortas los traicionó, conllevando la victoria 
de los Orejas Cortas y su predominio. Esta batalla pudo producirse en los 
tiempos del descubrimiento de la isla por Roggeven, pues se ha datado en 
1676, con carbono 14, un fragmento de carbón de la pila donde los Orejas 
Cortas celebraron su victoria. Además, Roggeven vio las estatuas en su 
lugar y siendo veneradas. Pero tras la guerra, los ídolos ya no fueron bien 
vistos y se tiraron de sus pedestales. Muchas estaban caídas cuando Cook 
visitó la isla en 1774.30 En todo caso, en la segunda visita europea a Pascua, 
la de Felipe González de Ahedo de 1770 que hemos visto, los Orejas Largas 
no se habían en ningún modo extinguido, si es que ya se había producido la 
fabulosa batalla, y permanecían estatuas en pie y con sus gorros. 

De cualquier modo, los genes que triunfaron, igual que el idioma, 
fueron los polinésicos, que traían una alta cultura con idioma pictográfico 
incluido, como se puede ver en las más de veinte tablillas de madera que se 
encontraron en la isla escritas en rongorongo, la misma lengua en la que los 
nativos firmaron su pertenencia a España. El intento de descifrarla llevó al 
arqueólogo alemán Thomas S. Barthel hasta la isla de Raivavae, donde 
halló maderas talladas muy parecidas, de casi dos metros de largo y 60 
centímetros de ancho, que se colocaban en el friso de las iglesias. Según 
pudo comprobar, los sacerdotes recitaban los textos que había esculpidos en 
ellas. Los pictogramas también se usaban para los tatuajes, pero 
lamentablemente, no encontramos siempre una piedra de Rosetta, y como 
ocurre con la lengua íbera, desconocemos su significado.3! 

La hipótesis de Langdon relaciona a los Orejas Cortas con 
descendientes de la San Lesmes, que serían los que escribiesen rongorongo. 
Ayudaría sobremanera descifrar las inscripciones. Al australiano le llama la 
atención que los pictogramas se lean en horizontal, no como ocurre con 
otras tablas encontradas en América o la India, que se leen de arriba abajo. 
Sus autores serían grupos de descendientes de la tripulación de la San 
Lesmes, que consiguieron perpetuar su raza blanca emigrando en grupo 


hacia otras islas, cada vez más remotas. Estos serían los que derrotaron a los 
hacedores de estatuas, para ser más tarde devastados por distintas razias en 
busca de esclavos que los llevarían casi a su extinción. 

En todo caso, las pruebas culturales de la migración de Raiatea a 
Raivavae, y de esta a Pascua, son palmarias, y si a esto se suma la 
clamorosa presencia de genes caucásicos en la isla, que tanto sorprendió a 
los visitantes desde el primer momento, se hace difícil buscar una hipótesis 
explicativa mejor que la sanlésmica. Efectivamente, Carl Friedrich Behrens, 
acompañante de Roggeven, dijo, en el primer avistamiento, que los isleños 
eran «morenos como los españoles ... algunos bastante negros y otros casi 
blancos, y otros rojizos, como si estuvieran quemados por el sol».32 
También informa de que tenían grandes canoas con proas altas y afiladas. 
Cuatro años después, el astrónomo del segundo viaje de Cook, Williams 
Wales, insiste a su vez en que el primer pascuense que subió a bordo era un 
hombre de unos cincuenta años «cuya apariencia no difería en absoluto de 
la europea».33 

Y el misterio de la isla de Pascua se profundizará aún más con la 
investigación genética realizada en 1970-1972, pues se hallaron dos 
haplotipos, o conjuntos de variaciones genéticas que tienden a ser 
heredados juntos, el A29 y el B12, que solo se han encontrado en europeos 
caucásicos.34 Y, para más intriga, contemplemos las fotografías que fueron 
realizadas a una serie de individuos elegidos por su pura ascendencia 
pascuense. Eso fue lo que hizo el etnólogo argentino Marcelo Bórmida en 
1950, y sus fotografiados tienen un sorprendente aspecto europeo. Entre 
ellos están los descendientes de Pakomio Maorí, un sobreviviente de la 
razia esclavista que sufrió la isla en 1862 y 1863, cuando veinte barcos se 
llevaron a 1.500 isleños para ser vendidos en Perú, conllevando el fin de la 
clase sacerdotal y, por consiguiente, la imposibilidad de descifrar el 
rongorongo.33 Cuando Langdon tuvo ocasión de viajar a la isla de Pascua 
en 1977 conoció a una anciana que aún se acordaba de Pakomio Maorí, 
muerto en 1908 o 1909, y lo describió como fuerte, pelirrojo y de ojos 
azules. Tuvo dos mujeres, siete hijos y cuarenta nietos, frecuentemente de 
clara apariencia europea. Entre ellos, a Nicolás Pakomio, uno de los 
pascuenses en los que se encontraron genes de posible ascendencia europea, 


y, más específicamente, vascos.36 ¿Sería posible que Ortuño de Alango, el 
piloto de Portugalete; el marinero Juan de Arratrán, de Bilbao; el grumete 
Sancho de Turcios o Juan Bolívar, aunque era clérigo, o varios de ellos, o 
quizá otro vasco proveniente del naufragio del Sancti Spiritus y refugiado 
en la carabela, todos muertos hace la friolera de cuatro siglos, se 
encontrasen en el árbol genealógico de Nicolás Pakomio? 


Nicolas Pakomio en 1950, a la edad de 52 años. Fotografía: Marcelo Bórmida, publicada por 
Langdon. 


29 
Museos, testimonios y conjeturas 


Y dejando posibles descendientes de la San Lesmes en la isla de Pascua, 
volemos con Langdon al museo de Wanganui, en la Isla Norte de Nueva 
Zelanda, donde se encuentra un extraordinario artilugio de posible 
influencia sanlésmica. Se trata de una gran hacha impulsada por una 
ballesta que el investigador maorí Elsdon Best analizará en Stone 
Implements of the Maori, 1912.! Best se había pasado quince años entre los 
tuhoe, la última tribu que se mantenía sin contacto con el mundo exterior, 
tierra adentro desde la bahía de Plenty. Dirá del ingenioso invento: «Es una 
extraña adaptación del principio del arco por un pueblo que no usaba o 
aparentemente no conocía el uso del arco y la flecha, como lo señalaron 
Parkinson, [Sydney Parkinson, botánico y dibujante en el primer viaje de 
Cook], Crozet [Julien Crozet, explorador francés], Colenso [William 
Colenso, misionero] y otros. Nos recuerda a la ballesta de antaño. El 
artilugio es muy ingenioso».? El erudito maorí se sorprenderá también de la 
diversidad genética de los tuhoe, y decide hacer un estudio detenido de los 
tipos físicos. Dirá que «algunos tienen marcadas características 
melanesias», con narices anchas, labios gruesos y cabellos que, si se 
dejaban crecer, sobresalían de la cabeza como el de un fiyiano. Otros eran 
«bastante claros de piel, con cabello ondulado y rasgos que eran a menudo 
atractivos, especialmente entre las familias de los jefes». Y por último 
estaban los urukehu, o pelirrojos, que tenían «un color de piel muy claro, 
cabello ondulado, y una buena constitución».3 

También al citado Edward Tregear le llaman la atención sus rasgos 
sorprendentemente caucásicos y que «muchos eran rubios y de ojos azules 
(sin posibilidad de cruce con europeos) y eran conocidos por los otros 
maoríes como “rubios”».* Asimismo, el profesor J. Macmillan Brown, en 
su Maori and Polynesian, 1907, afirma que una raza caucásica rubia no era 


infrecuente entre los urewera, cerca de la bahía de Plenty, que en ese 
momento estaban estableciendo contacto con los europeos. Según la 
leyenda local, esa población había llegado a Nueva Zelanda en la canoa 
Matatua y pasó a las tierras altas, allí «lucharon con los habitantes de las 
montañas y los bosques»3 y al final se fusionaron con ellos. En Kawhia, 
donde también había pelirrojos, los maoríes le hablaron de sus antepasados, 
los inmigrantes de la canoa Tainui, y su fusión con los aborígenes. 

Las descripciones de Best, Tregear y Brown nos advierten de que los 
maoríes no son un pueblo homogéneo. Pero no son los únicos. Desde el 
inicio del contacto con los europeos, los visitantes fueron fascinados por la 
diversidad física maorí. Julien Crozet escribirá en 1771: 


Sin duda es sorprendente que hayamos encontrado en este rincón de la tierra, en islas 
desconocidas hasta el día de hoy, y aisladas de toda comunicación con otras partes del globo, 
tres variedades de hombres: blancos, negros y amarillos. Lo más seguro es que los blancos sean 
los aborígenes. Su color es como el de la gente del sur de Europa, y vi a varios que tenían el 
pelo rojo. Había algunos que eran tan blancos como nuestros marineros, y a menudo veíamos 
desde nuestros barcos a jóvenes de cinco pies once pulgadas [181 cm] de altura, quienes, por su 
color y rasgos, fácilmente podrían haber pasado por europeos. Vi a una chica, de quince o 


dieciséis años, tan blanca como nuestras francesas.Ú 


John Liddiard Nicholas, quien acompañó a un maorí llamado Duaterra 
de Sídney a Nueva Zelanda en 1814, describió su textura como «no más 
oscura que la de los nativos de España o Portugal», con rasgos que 
«recuerdan el carácter europeo».? Y en 1826, el explorador y geógrafo 
francés J. S. C. Dumont d”Urville describió allí a un hombre que 
«fácilmente podría haber pasado por un provenzal o siciliano de piel 
oscura». Otro que destacó las similitudes entre los maoríes y los europeos 
fue el citado J. S. Polack, que dirigió una tienda en Bahía de las Islas, en la 
punta norte de la Isla Norte, a partir de 1831. Afirmaba que había dos razas, 
una con el «tinte oliváceo de la península española» y otra que tendía al 
marrón-negro. Los oliváceos eran «un pueblo noble», a menudo por encima 
de los 183 centímetros de estatura, activos y musculosos. Las «clases más 
altas tenían el pecho amplio, eran notablemente bien formadas ... y los 
rasgos similares a los europeos».? 


Esta opinión es compartida por Ernest Dieffenbach, según el cual 
había originalmente dos razas que se han mezclado dando como resultado 
«una serie de variedades intermedias», aunque conservándose 
características de los dos tipos originales. Una es más numerosa, musculosa 
y bien proporcionada, cuyos cráneos no difieren de los europeos y que, a 
menudo, se parecen a los de «los mejores y más intelectuales europeos». En 
general, el color de su piel era marrón claro, pero variaba mucho y a veces 
era «incluso más claro que el de un nativo del sur de Francia».!0 La nariz 
era recta, bien formada y a menudo aquilina, los ojos oscuros, los labios 
más desarrollados que los de los europeos y el cabello generalmente negro 
y lacio, o también rojizo o castaño, acompañado de una piel de color muy 
claro. La gente de la segunda raza tenía rasgos voluptuosos y grandes, 
pómulos prominentes, labios carnosos, orejas pequeñas y cabello áspero y 
rizado (pero no lanudo). Además, el color de su piel era mucho más oscuro, 
sus figuras eran cortas y bastante desproporcionadas, y sus cráneos estaban 
«algo comprimidos por los lados».!! El doctor Karl von Scherzer, por su 
parte, en la década de 1860 creía que incluso los extensos tatuajes faciales 
de algunos de los maoríes no ocultaban sus rasgos europeos: «los maoríes 
de pura sangre a veces tienen un aspecto tan europeo que incluso las 
innumerables marcas de tatuajes en sus rostros no alteran esta impresión, 
sino que tienen la apariencia de esos “rostros pintados” que solemos ver en 
los actores». !2 


Maoríes a mediados del siglo XIX. Sus tatuajes no ocultan su aspecto europeo. Alexander Turnbull 
Library, Wellington, publicada por Langdon. 


Los parlamentarios maoríes Te Puke Te Ao (1834-1886), a la derecha, y Hoani Te Puna-1-rangirirl 
Taipua, nacido en 1839. Los dos de antiguas familias maoríes y marcados rasgos europeos. 
Alexander Turnbull Library, Wellington, publicada por Langdon. 


La europeidad de tantos maoríes es extremadamente misteriosa, 
recalca Robert Langdon, para todos aquellos que la han investigado. Los 
maoríes, lo vimos, afirmaron la mayoría de las veces que habían venido del 
noreste, de un lugar llamado Hawaiki. De hecho, el 5 de febrero de 1770, 
durante el primer viaje de Cook, Joseph Banks anotó en su diario que el 
citado Tupaia había debatido la cuestión de los orígenes maoríes con un 
anciano maorí llamado Topaa, que había dicho que no creía que sus 
antepasados hubieran nacido en Nueva Zelanda, sino que venían de 
Hawaiki. Banks agregó que, como Tupaia podía conversar fácilmente con 
Topaa y otros maoríes, y como había muchos puntos de similitud en la 
cultura material de Nueva Zelanda y las Islas de la Sociedad, no había duda 
de que los «ancestros comunes de ambos eran nativos de las mismas». !3 


Y sin abandonar Nueva Zelanda, encontramos posibles vestigios del 
paso de la San Lesmes de carácter material, esta vez en el Museo de 
Wellington, en la Isla Norte. Tres son los objetos que llaman la atención de 
Langdon: una campana, un casco de hierro y un extraño pájaro tallado. Los 
tres hablan de una presencia en Nueva Zelanda anterior a la historia oficial 
de los descubrimientos europeos, y el australiano blande fina ironía 
denunciando la impotencia de la arqueología cuando choca con el relato 
dominante.!* En lo que respecta al primer objeto, es una campana tamil, del 
sur de la India, encontrada entre los maoríes por el misionero William 
Colenso en 1836 en la Bahía de las Islas. La usaban como olla para cocinar 
y la habían encontrado tras derribar un gran árbol. El profesor Visvanathan 
estimó la edad de la campana en cuatrocientos o quinientos años y apuntó 
que podría no haber venido de la India en absoluto, sino de Java o islas 
adyacentes. El propio Langdon reconoce que la carambola que tuvo que 
darse para que esa campana pudiera haberla traído la San Lesmes no está en 
modo alguno demostrada. !5 


Te Rauparaha, por E. I. Abbott, 1845, de marcados rasgos europeos, fue un famoso jefe maori, 
proveniente probablemente de Raiatea e inventor del baile «Ka Mate», que ha hecho famoso la 
selección neozelandesa de rugby. Publicada por Langdon. 


El segundo objeto, hallado quizá en el puerto de Wellington, ha sido 
denominado «el casco español» o «el llamado casco español», pero no 
sabemos quién lo halló, ni cuándo, y ni siquiera cómo llegó al museo. El 
registro más antiguo del casco data de 1904, y dice sencillamente: «Casco 
de hierro encontrado en el puerto de Wellington». The Connoisseur, una 
revista londinense para coleccionistas, añade: «Este casco fue desenterrado 
hace muchos años en el puerto de Port Nicholson, como se llamaba 
entonces Wellington». Por su lado, un especialista neozelandés del 
Departamento de investigación científica e industrial escribió en 1983: 
«Aunque la probabilidad parece remota, el casco podría haber estado 
sumergido en el puerto siempre que se encuentre en aguas estancadas oO 
cubierto de barro, en condiciones libres de oxígeno. Puede sostenerse que 
haya permanecido en el mar durante un período de tiempo prolongado por 
el tamaño de las picaduras observadas en el casco. El tipo de picaduras, 
ancho, plano, grande y desigual, es típico del ataque del oxígeno en el agua 
de mar».!6 

Ante investigaciones previas, que databan el casco en la segunda mitad 
del siglo xvI, Langdon se desplaza a España en 1977 y descubre cascos 
similares en la Real Armería de Madrid, y también un tapiz en El Escorial, 
por cortesía del exdirector de la Real Armería, Javier Cortés Echánove, que 
representa la conquista española de Túnez en 1535 e incluye a un soldado 
con un casco muy parecido. Sin embargo, en 1983, Robin J. Watt, del 
Museo Nacional de Wellington, dijo en El mito del llamado casco 
«español» de Nueva Zelanda que todo el mundo debería dejar de llamarlo 
«casco español» porque esto creaba «especulaciones injustificadas». 
Especuló entonces sobre cómo habría llegado a Nueva Zelanda. Hizo tres 
sugerencias: (1) había llegado como lastre de un barco porque a menudo se 
usaban armaduras viejas y obsoletas de esta manera; (Q) había sido traído 
de Inglaterra por un inmigrante; (3) se le había dado a un maorí como 
regalo o como intercambio cuando los jefes maoríes Hongi Hika y Titore 
recibieron alguna armadura y Te Rauparaha recibió una espada. 


A la primera sugerencia de Watt, Langdon no le da más relevancia que 
a cualquier cosa de las publicadas «en la prensa popular».!” Sin embargo, 
Winston Cowie, en su Nueva Zelanda, un puzle histórico, 2016, piensa que 
es absurdo imaginarse a un colono del siglo xIx usando como lastre un 
casco del xviI. Un casco que, además, no pesaba ni dos kilos, cuando los 
barcos en esa época, y Cowie lo demuestra recordando el Sirius, naufragado 
en Norfolk en 1790, y la Bounty, en la isla Pitcairn el mismo año, llevaban 
bloques de hierro como lastre. Así, el neozelandés solicita que esta 
explicación sea suprimida en el museo de Nueva Zelanda, en Wellington.!$ 

La segunda hipótesis necesita un inmigrante extremadamente 
descuidado, dice Langdon, considerando la rareza de las antigúedades del 
siglo XVI entre inmigrantes ingleses del xIx. Cowie vuelve a detenerse en 
esta hipótesis, respaldada incluso por un artículo publicado el 3 de agosto 
de 1932 en el Dominion Post, que afirma que un colono de la época 
adquirió el casco en Londres, pero «A su llegada aquí, se dio cuenta de que 
el casco no era necesario, y como ya estaba suficientemente abrumado con 
sus bienes y pertenencias, y a ninguno de sus compañeros inmigrantes les 
preocupaba el sombrero de hierro, se deshizo de él de la manera más fácil: 
tirándolo por la borda».! El citado Watt entiende que es una hipótesis que 
se ha de considerar, aunque, en 2014, ha afirmado que «La conclusión 
negativa de mi artículo no se sostiene por más tiempo».20 Cowie no 
considera lógico que un colono llevase un casco de más de dos siglos y 
medio de antigúedad (en realidad serían tres) para protegerse de los 
maoríes, y que, justo antes de desembarcar, lo tire por la borda. Más aún: 
con el espacio limitado que tenían para traer sus pertenencias, no concibe a 
alguien transportando una antigúedad. Como hipótesis más probable del 
origen del casco, Winston Cowie se decanta por la expedición de Juan 
Fernández, y da por buena la datación de 1560-1580 echa in situ. La tercera 
hipótesis es descartada tanto por Langdon como por Cowie. El australiano 
se pregunta irónicamente por qué los cascos del siglo xvI no eran más 
comunes en Nueva Zelanda si los europeos los intercambiaban o regalaban 
hacia 1876 más o menos.2! En todo caso, el casco de Wellington, y los 
intentos por meterlo debajo de la alfombra, nos indican lo incómodo que 
resulta un hallazgo que desafíe la narración imperante. 


El tercero de los objetos, el Korotangi, encierra también un gran 
misterio. Es un pájaro de piedra parecido a una paloma, tallado en 
serpentina verde. Mide 26,5 centímetros de largo desde el pico hasta la 
punta de la cola, 11 de ancho con las alas dobladas, y 11 desde los pies 
hasta la parte superior del lomo. Se encontró en Waikato cuando gran parte 
de esa región todavía estaba fuera de la influencia europea. Lo sorprendente 
del Korotangi es que está tallado con herramientas de metal, cuando los 
maoríes no lo conocían. Sus líderes siempre han insistido en que sus 
antepasados lo trajeron a Nueva Zelanda desde Hawaik1. Y es de notar, 
advierte Langdon, que la pieza haya sido encontrada en una tierra cerca de 
Kawhia llamado precisamente Hawaiki, aparentemente el único lugar en 
Nueva Zelanda que lleva ese nombre.22 El científico Julius von Haast, en 
1881, la calificará como «una notable talla en piedra de una tribu nativa de 
la Isla Norte», de la que se decía que había sido traída a Nueva Zelanda en 
«una de las canoas originales de Hawaikt». Concluirá que está hecha con 
herramientas de metal, «del cual, como sabemos, los maoríes no tenían 
conocimiento», pues las líneas se cortaron demasiado uniformemente para 
haberlas hecho con una herramienta de piedra.23 

El Korotangi desencadenará además vivas reacciones entre los jefes 
maoríes que acudieron a verlo. Uno lo mantuvo en su mesa cerca de su 
cama y despertaba a intervalos para tang1 (llorar) sobre él. Otro, cantó una 
walata (canción) relacionada con él que era «conocida en todas partes del 
país». Más tarde, causó entusiasmo entre el pueblo maorí y el rey Tawhaio 
vino a verlo. Por su parte, Rewi Maniapoto se levantó varias veces durante 
la noche para tangi, y el jefe Te Ngakau pronunció las palabras del waiata 
que había cantado el antiguo jefe: «Este no es un pájaro maorí. Mira sus 
plumas talladas. Viene de lejos, de un país extranjero».24 


Fotografía de Maniapoto, jefe maorí que lloró sobre el Korotangi, tomada por Elizabeth Pulman en 
1879. Alexander Turnbull Library, Wellington. 


Y desde la lejana Nueva Zelanda, volamos otra vez con el australiano 
al corazón del misterio, Anaa, el bellísimo atolón que fue la primera 
recalada de la San Lesmes. En septiembre de 1807, cuatro grandes 
embarcaciones de vela zarpan desde allí hacia Kaukura, y, atrapadas por 
una tormenta de viento del este, se refugian en Point Venus, Tahití, donde 
Pomare Il, hijo de Tu, muerto en 1803, las recibe amablemente. El 
misionero John Davies escribió entonces: 


Estos isleños parecen en muchas cosas estar muy lejos de los tahitianos en civilización, pero a 
pesar de esto, estos salvajes muestran un grado no pequeño de ingenio en la construcción de sus 
Pahe o canoas, aunque sus islas apenas se pueden permitir un solo árbol de madera de cualquier 
tipo, sin embargo, encuentran medios para construir canoas grandes y fuertes, muy superiores en 
cuanto a prestaciones, resistencia y seguridad, a cualquiera de las construidas por los tahitianos 
o los isleños de la Sociedad. Sus canoas están hechas de pequeños trozos de madera [palabras 
ilegibles] ... bien ajustadas y fuertemente cosidas con fibras de cáscaras de coco. Los que no han 
conocido estas islas antes de su relación con los europeos difícilmente creerán que tal trabajo 
pudiese hacerse con medios tan inadecuados, porque debe recordarse no solo la escasez de 
materiales, sino que todo su trabajo se realiza mediante las herramientas que pueden hacer de 


piedras, huesos o conchas y debe costarles una inmensa labor y mucho tiempo.25 


El capitán ruso Thaddeus von Bellingshausen vio isleños de Anaa en 
Makatea y Fakarava junto a varias canoas, alguna de dos mástiles, y 
parecían en una expedición de pesca o recolección de alimentos. Más tarde, 
en Kaukura, que Anaa había conquistado, Bellingshausen se sorprendió al 
contemplar a los dos hombres que remaban hasta su barco. Aunque eran 
«muy oscuros de cara y cuerpo, probablemente debido a la constante 
exposición al sol mientras pescaban, sus rasgos no diferían de los de los 
europeos».26 R. P. Lesson, naturalista y cirujano del Coquille, examinó sus 
barcos «sólidamente construidos para la navegación lejana» y del tamaño 
de balandras de pesca en Europa, con sus cascos coronados por una borda y 
puntiagudos en cada extremo y los mástiles hechos de largos bambúes 
sostenidos por cuerdas de corteza de hibisco. «Una gran estera cuadrada 
sirve como vela ... y lo que es de particular interés para un marinero es que 
la amura no difiere de la de nuestros barcos en Europa, y la escota está 
fijada en un lado o en el otro con una pequeña estaca de madera».?27 


Canoa doble de Anaa, del Voyage autour du Monde, 1827. Louis Isidore Duperrey, París, publicada 
por Langdon. 


Tras todo lo leído, y en el intento de buscar una hipótesis explicativa a 
los datos recogidos y de otro modo inexplicables, conviene que dejemos 
volar nuestra imaginación. Tras ser reflotada nuestra carabela, y una vez 
comprobado lo inaccesible e ingrato de esos atolones anegados, continuó su 
rumbo oeste, bien prevenida a no detenerse en vano en esas islas 
desafortunadas. Muy pronto vio el gran atolón de Anaa, fértil e iridiscente 
por las noches y más hospitalario que los otros atolones. Aquí sí pudieron 
encontrar seres humanos que les socorrieran y con los que iniciar sus 
intercambios reparadores. Al fin pudieron beber agua fresca y tener una 
buena comida. También conocieron en Anaa a las mujeres, fascinadas por 
su piel blanca, lo que facilitó que se establecieran algunas relaciones. A la 
hora de la partida en busca de una isla en la que reparar el barco, y obtener 
todo lo necesario para continuar su viaje —1sla de la que quizá ya fueron 
informados por los lugareños—, no todos quisieron irse. Pensemos que la 
carabela, tras el naufragio del Sancti Spiritus, había recogido parte de su 
tripulación e iba bastante abarrotada.28 Langdon calcula que, tras el trasvase 
de hombres, estos no debían bajar de cincuenta, y, aunque fuesen menos, 
recordemos que el barco era pequeño, veinte metros de eslora, por siete de 
manga. Tras las calamidades sufridas durante el año de navegación, y 
temiéndolas aún peores, algunos tripulantes se dejaron seducir por lo 
halagúeño de una isla de 30 kilómetros de largo por 6,5 de ancho, que 
consiste fundamentalmente en una playa interminable con su clima tropical 
y sus inmensos cocotales, su gran lago interior de agua templada, perfecto 
para la pesca, con sus buenos lugares para establecer población... No 
sabemos si fue Pedro Guerra, Fernando de Baldayo o quizá Alonso Parga, 
pero algunos de aquellos hombres prefirieron la hospitalidad de Anaa. Y no 
sería de extrañar que alguien hubiese recibido la llamada del amor. En todo 
caso, la despedida fue inolvidable. Seguro que los que marchaban 
prometieron volver a por ellos, y también que unos y otros derramaron 
lágrimas mientras la minúscula carabela se alejaba de la playa. Con toda 
probabilidad, hubo un regateo por las herramientas y utensilios de la nave 
antes de zarpar, y algunos se habrán quedado en el atolón. 


Y los que prefirieron afincarse en Anaa pronto fueron padres y vieron 
crecer a sus hijos, que aprendieron a utilizar sus herramientas, para fabricar 
lo que sus padres les enseñaron. Por pura cercanía familiar, habrá sido para 
sus hijos muy fácil emparentarse entre ellos, con lo que los Ortuños y 
Alonsos habrán visto a algunos de sus nietos muy peculiares, con rasgos 
europeos y tez blanca, mientras todavía utilizaban sus ya viejas 
herramientas en su cabaña. 


A e S S a - E A EG Z S E > A 
A HA AA pat A a” 
A A _ a 


TRADING DOUBLE CANOE. 


Boceto de una canoa doble de Anaa, Charles Wilkes, Narrative of' the United States Exploring 
Expedition, Filadelfia, 1845, publicado por Langdon. 


Los hijos de los tripulantes pueden haber sido numerosos si la palmaria 
superioridad técnica y civilizatoria de sus padres les otorgó también 
facilidad reproductiva. Ya ancianos o muertos los que zarparon de La 
Coruña, la generación de sus hijos heredó el puesto dominante de sus 
padres, y a su vez enseñaron a sus vástagos el manejo de esas herramientas 
ya herrumbrosas, mientras comenzaba la fabricación de otras iguales con 
los materiales disponibles. Parte de la generación de los nietos buscaría por 
sí misma el entroncamiento con nietos de otros tripulantes, y además el 
color de la piel se convertiría ya en símbolo de elevación social, y de 
control y uso de las innovaciones y mejoras traídas desde Europa. 


A estas alturas, podemos estar hablando de buen número de personas 
con una clara conciencia de pertenencia a una estirpe distinta, y una 
superioridad tecnológica, a nivel también de construcción naval, muy 
significativa en un contexto donde ya se construían canoas y se daban los 
viajes entre las islas. A partir de ahora, asistimos a una dinámica expansiva, 
quizá en busca de islas donde prosperar, y también a una supervivencia 
selectiva de los genes europeos en los clanes gobernantes. Se forjarán así 
dinastías hispanopolinesias que han llegado hasta nuestros días. El elevado 
índice de genes caucásicos observados en las islas y en Nueva Zelanda 
durante los primeros viajes, los asombrosos parecidos en la cultura material 
y en costumbres y creencias nos llevan a pensar en una intensa 
reproducción de estos genes hermanada con la influencia cultural. 

Y lo que decimos para los de Anaa se puede decir para los que 
zarparon. Muy poco después llegaron al magnífico puerto de Opoa, donde 
descubrieron otro mundo, pues no tienen nada que ver los 38 kilómetros 
cuadrados de Anaa, casi todo arena, y con una elevación máxima de once 
metros, a una isla de 238 kilómetros cuadrados, con su punto más alto a 
1.017 metros. En Raiatea se pusieron manos a la obra para reparar o 
reconstruir el barco. Allí, nuevamente algunos tripulantes prefirieron 
quedarse, y algunos isleños embarcar, e intrépidos, se hicieron nuevamente 
a la mar rumbo a España por el cabo de Buena Esperanza. Se tropezaron 
con la Isla Norte de Nueva Zelanda, y allí se instalaron a su pesar 
definitivamente, formando parte integral de la cultura y de las etnias 
maoríes. Parece increíble que unas cincuenta personas hayan hecho tanto, 
pero no hay tal. Si los escasos amotinados de la famosa Bounty a fines del 
XvIIr tienen numerosos descendientes, imaginen tantas personas con tanto 
tiempo por delante. Cuando llegaron los primeros europeos de la historia 
oficial, habían pasado 250 años y cada tripulante podía tener cientos o miles 
de descendientes en el Pacífico, aunque muchos de ellos lo serían también 
de otros tripulantes.29 

De este modo, la carabela San Lesmes se convierte en ejemplo 
paradigmático de pervivencia de un grupo humano aislado hasta nuestros 
días. Aunque en este caso, la supervivencia fue mucho más allá, 
convirtiéndose también en un empuje civilizatorio que se dejó ver en las 


otras culturas de la zona, dejando una huella imperecedera y 
proponiéndonos el más apasionante rompecabezas de la historia. Porque, 
más allá de los pormenores de la reconstrucción del destino de la carabela, 
es manifiesto que encalló, se reflotó, continuó su viaje y ha ejercido una 
enorme influencia en el Pacífico sur, desde la isla de Pascua, hasta las 
Vavao y Nueva Zelanda. 


Epílogo 


La voz milenaria del pueblo español podría indicarnos el destino de aquellos que alcanzan 
el dominio mundial y que no hacen caso a las propagandas que pueden solidificar en forma 


de historia. ! 


En 2002, 27 años después de la publicación de The Lost Caravel y uno 
antes de su muerte, Robert Langdon publica un interesantísimo artículo en 
el número 19 de la revista de genética Human Mutation: «Una visión 
bastante diferente de los orígenes maoríes: evidencia genética del 
asentamiento europeo anterior al siglo xIx en Nueva Zelanda». Comienza 
recordando otro artículo que acababa de ser publicado en esa misma revista, 
que parece dar por sentado que la comunidad científica está de acuerdo en 
que el primer poblamiento de Nueva Zelanda se remonta de 800 a 1.000 
años y es originario del Pacífico central, posiblemente las islas Cook, y que 
el asentamiento europeo comienza en el siglo xIx. Langdon pasa a mostrar 
su disconformidad y resume su hipótesis ya publicada. Reflexiona entonces 
sobre qué ha pasado con la muy fundada teoría de que los orígenes de los 
maoríes están en la isla de Raiatea, ampliamente extendida desde que $. 
Percy Smith, fundador de la Sociedad Polinesia en 1892, la propuso en 
1921. «Sin embargo, los especialistas se enfriaron decididamente con ella 
después de que se adelantó la hipótesis de San Lesmes, y ahora rara vez se 
menciona [v. g. Bellwood, 1978, 1989; Kirch y Green, 2001])».2 

El australiano detecta una pereza, por llamarlo así, a abandonar el 
paradigma oficial del descubrimiento y primera colonización de Australia y 
Nueva Zelanda por los británicos, con lo que se obvia cualquier dato o 
teoría que lo haga peligrar. De hecho, el capítulo 21 de The Lost Caravel 
Re-explored se titula «Esqueletos en un armario de Nueva Zelanda», 
haciendo un juego de palabras en inglés, que se refiere a los objetos del 
museo de Wellington, como quien guarda esqueletos en un armario porque 
no sabe dónde meterlos. Algo parecido podríamos decir de los cañones de la 


San Lesmes, apilados, al parecer desde 1987 y en un deplorable estado, en 
el sótano del museo de Tahití y sus islas, en Punaauia.3 Langdon, al igual 
que Winston Cowie, es consciente de que, defendiendo un contacto previo 
español en Nueva Zelanda, se enfrenta a un paradigma muy consolidado. 
Más allá de la práctica de ensalzamiento de lo propio, el paradigma de 
minimización de la presencia española en el Pacífico no es más que un 
tentáculo oceánico del general paradigma antiespañol. De este modo, lo que 
recuerde la presencia española tiende a ser suprimido y sustituido, y no se 
admite el trato en igualdad a la historia de España ni su inclusión entre los 
países cultos o civilizados. Por este motivo, no encontramos un 
recibimiento ecuánime, y no digamos ya caluroso, ante una hipótesis que no 
solo habla de un primer asentamiento español en Nueva Zelanda, sino 
también de la integración de la cultura española en la cultura maorí. España 
no está considerada una de esas magnas naciones que han hecho grandes 
aportaciones a la historia, como el liberalismo inglés, la revolución francesa 
o la filosofía alemana... Por el contrario, sobre ella pesa la leyenda negra y 
es asociada a un relato de crueldad y oscurantismo, por lo que cualquier 
rastro de su presencia en el Pacífico es una anomalía incómoda que merece 
ser ignorada. 

Este relato no ha sido contrarrestado desde España, sino que, por el 
contrario, ha arrumbado toda oposición que pudiese tener, introyectándose 
más tarde en el propio país y convirtiéndolo en difusor.* Es lógico que así 
ocurriese debido a la enorme fuerza de la propaganda combinada del norte 
de Europa, y a la propia evolución histórica, que incluye el fin del poderoso 
imperio contra el que todos hicieron esa propaganda durante siglos, pero no 
el correspondiente fin de la propaganda antiespañola, sino, por el contrario, 
la fijación definitiva de esa propaganda que había sido tan necesaria tanto 
tiempo. España, inoculada con ese relato y a modo de aberrante mecanismo 
de defensa, lo reproducirá aumentado con demasiada frecuencia en busca de 
la redención, entonando el mea culpa mediante la recreación de sus 
supuestas faltas, e incluso utilizará ese relato como arma en su política 
interior, al aplicarlo al desprevenido contrincante. De este modo, el 
paradigma antiespañol penetra hasta el tuétano de la memoria colectiva de 
España, que no acierta así, ni por asomo, a dar una respuesta que 


contrarreste esta demoledora y única circunstancia  histórico- 
propagandística mundial. Más bien al contrario: ensimismada en sus 
disputas tras su montaña rusa del último medio milenio, y ajena a cuidar su 
imagen histórica en el exterior, España ancla inevitablemente la leyenda 
negra, generadora del paradigma antiespañol. 

Por eso, es necesario aclarar que el paradigma es simétricamente falso. 
Con esto quiero decir que las acusaciones más hirientes que pesan sobre 
España son, en una proporción simétrica, sus mayores logros. La acusación 
de genocidio de los indígenas es en este sentido doblemente paradigmática, 
pues esconde el que fue sin duda el mayor mérito de la expansión española: 
su carácter humanístico y de específico respeto a los derechos humanos. Lo 
acabamos de ver en acción en el Pacífico. Y recordando cómo fue el 
verdadero carácter del imperio, desmontaremos uno de los pilares básicos 
de la ocultadora leyenda negra. Y entenderemos de paso la profundidad del 
engaño que lleva a España a sentirse culpable, o al menos a ser declarada 
culpable en su imagen histórica internacional, por unas acusaciones tan 
estrambóticamente falsas que esconden los mayores aciertos por los que 
debería ser universalmente respetada. 

En efecto, el carácter diferencial humanístico de la expansión 
española, de la que el cuenco de Tahití es testigo imperecedero, se dejó ver 
ya desde el principio, con la expansión a las islas Canarias. En 1477 la reina 
Isabel dicta una ley por la que se prohíbe hacer esclavos a los guanches, 
quizá la primera vez en la historia que se prohíbe esclavizar. Fernando, por 
su parte, dicta en 1486 la Sentencia Arbitral de Guadalupe, que se adelanta 
siglos a otros lugares en la suavización de las atroces servidumbres feudales 
de los campesinos, en este caso los de Cataluña. Once años después, en 
1495, Colón envió a los reyes una remesa de quinientos indígenas, bajo la 
condición de prisioneros de guerra, que, según el uso de la época, había 
hecho esclavos. La reina Isabel paraliza su venta, los repatria y se los 
devuelve a sus familias. El 20 de junio de 1500, en Real Provisión, zanja el 
asunto: «los indios son vasallos libres de la Corona de Castilla y nadie 
puede osar cautivarlos ni tenerlos por esclavos». E Isabel lo corrobora en 
su famoso testamento: «no consientan ni den lugar a que los indios, vecinos 
y moradores de las dichas Tierras Indias y tierra firme, ganadas y por ganar, 


reciban agravio alguno ni en sus personas ni en sus bienes, mas manden que 
sean bien y justamente tratados, y si algún agravio han recibido, lo 
remedien y provean por manera que no se exceda en cosa alguna lo que por 
las letras apostólicas de la dicha concesión nos es infundido y mandado».6 

Fernando continuó la política de protección de los indígenas con las 
Leyes de Burgos de 1512 y las Leyes de Valladolid de 1513, en las que se 
ordenaba, entre otras cosas, enseñar a leer y escribir a los niños, e incluyen 
el Requerimiento, un escrito que se leía antes de iniciar la conquista, 
rogándoles a los indígenas hacerse súbditos de Castilla y dándoles un 
tiempo para deliberar. En 1514, el rey Fernando aprobó otra Real Cédula 
que legalizaba los matrimonios mixtos y a sus descendientes, colosal logro. 

Por su parte, el famoso Fray Bartolomé de las Casas, que ya se había 
enfrentado al tratamiento que les dio Colón a los indígenas, publica en 1552 
su furibunda Brevisima relación de la destrucción de las Indias, con la 
intención de denunciar las infracciones de los encomenderos y, de esta 
forma, potenciar la protección de los indígenas y el poder de control de la 
iglesia. Su escrito está plagado de demenciales exageraciones y generó 
críticas inmediatas.” John Lamning, por su parte, apostilla: «Si cada español 
durante los cincuenta años inmediatos al descubrimiento, hubiera matado 
un indio cada día laborable y tres los domingos, hubiera sido preciso el 
transcurso de una generación para alcanzar la cifra que les atribuye su 
compatriota».$ Sin embargo, la presión y denuncias ejercidas por Las Casas 
funcionaron, y ya se habían visto recompensadas previamente, mientras 
circulaban sus manuscritos, con las leyes y ordenanzas nuevamente hechas 
por su Majestad para la gobernación de las Indias y buen tratamiento y 
conservación de los Indios, de 1542, y él mismo participó en la Junta de 
Valladolid de 1550 y 1551. Muy poco después, y muy deprisa, se publicó la 
mencionada obra en Sevilla. 

Es de notar la libertad de crítica que reinaba en España, y la dimensión 
y la seriedad que había alcanzado el debate moral sobre las Indias. Esto, 
dirá Philip W. Powell, «debe ser visto como una de las glorias de la historia 
española, monumento de autocrítica y esfuerzo por una sociedad 
humanitaria».? En esta idea insistirá Lewis Hanke: «La extensa crítica 
permitida y hasta estimulada por la Corona, constituye realmente una de las 


glorias de la civilización española ... conste para el eterno reconocimiento a 
España su insistencia en que la justicia presidiera todos los actos de sus 
hombres en América».!% España estaba muy atenta a hacer las cosas bien. 
Es irónico que ese libro desquiciado y tremendista,!! escrito con un objetivo 
específico, dentro de un encomiable debate ético que otros ya quisieran, 
vaya a convertirse en una de las principales fuentes del paradigma 
antiespañol. Hugh Thomas, en El imperio español: de Colón a Magallanes, 
2006, escribe: «este reconocimiento institucional de la dignidad de los 
indígenas es exclusivo de la conquista española; no existe nada parecido en 
ninguna otra potencia de la época ni tampoco de épocas posteriores ... 
Debemos reconocer que este debate fue único en la historia de los 
imperios». !2 

Las Leyes Nuevas de 1542, que certificaban el paulatino fin de las 
encomiendas, causaron revuelo en América, pero a la postre la autoridad 
real se cumplió y la protección de los indígenas se hizo efectiva. Más tarde 
serán fijadas en la Recopilación de Leyes de los Reinos de las Indias de 
1680, donde los indígenas son reconocidos como personas libres, con 
derecho a propiedad, a tierra, a cultivo, a no recibir maltrato, a trabajar para 
quien quieran y el tiempo que quieran, a la justa remuneración, el descanso 
de los domingos, la jornada laboral de ocho horas, el derecho a la baja y la 
protección de su salud, prohibiendo el trabajo de los niños, o de las mujeres 
embarazadas... Así, continúa Philip W. Powell, «La Corona, en el 
desarrollo de su política de ultramar, produjo una mezcla fascinante de 
sentido práctico y de humanitarismo. Esta área es de gran riqueza para el 
estudio y ciertamente merece más honor del que se ha otorgado».!3 Y en 
relación con la esclavitud, destaca: «La esclavitud india fue proscrita en la 
legislación española y se promulgaron severas leyes para la protección y 
bienestar de los indios».!* De este modo, como aclara Hugh Thomas: «Es 
verdad que los españoles tuvieron intereses en la trata de esclavos, pero 
hasta el siglo xIx los esclavos los vendían los portugueses, franceses e 
ingleses, que a su vez los compraban a los mismos africanos».!5 

Esta praxis humanista generó un tipo de sociedad muy distinta a la de 
las colonias europeas que después fueron naciendo. La española miraba al 
indígena, al otro, y lo incluía, las otras le daban la espalda y solamente 


contaban los colonos.!6 Efectivamente, el modelo español no generaba una 
metrópoli y sus colonias extractivas, sino que era la propia sociedad 
española la que se reproducía en otros territorios, que no se diferenciaban 
así de la propia España. Esto chocó vivamente a los viajeros de la época. 

El francés Francois Depons, en Viaje a la parte oriental de la Tierra 
Firme en la América Meridional, 1806, analiza la diferencia entre el 
imperio español y las colonias francesas, y se maravilla de que en el 
imperio se disfrute la misma vida y posibilidades que en España, 
considerándolo «la obra maestra del espíritu humano».!” También lo 
comprendió con precisión Alexander von Humboldt en su Ensayo político 
sobre Nueva España, 1811: «Los monarcas de España, tomando el título de 
Reyes de las Indias, han considerado estas provincias lejanas más bien 
como partes integrantes de su monarquía y como provincias dependientes 
de la Corona de Castilla, y no como colonias en el sentido que, desde el 
siglo xv1, ha significado esta voz para el resto de los pueblos de Europa».!$ 
Y también Charles Fletcher Lummis, periodista, historiador y activista 
norteamericano a favor de los indígenas estadounidenses, en su libro Los 
exploradores españoles del siglo xvI, 1920: «No solo fueron los españoles 
los primeros conquistadores del Nuevo Mundo, sino también sus primeros 
crvilizadores». El norteamericano muestra entonces su admiración por el 
humanismo español, que avergúenza a otras prácticas expansivas menos 
respetuosas. !> 

Vemos, por otro lado, que se era consciente fuera de España, y desde 
hacía tiempo, de la existencia del paradigma antiespañol, aunque este 
conocimiento quedase limitado a los especialistas. Edgar Sanderson, por 
ejemplo, en su libro Esquemas de la historia del mundo, antigua, medieval 
y moderna, 1885, habla ya claramente de una «leyenda colonial 
antiespañola», diseñada para contrarrestar la grandeza de España, y en la 
que caen grandes historiadores.20 Por su lado, Sverker Arnoldsson, en Los 
orígenes de la leyenda negra española, 1960, es muy contundente: «La 
leyenda negra española fue, durante dos siglos, la mayor alucinación 
colectiva de Occidente y, precisamente por esto, la más afanosamente 
divulgada y asimilada por todos».2! Harm der Boer, profesor holandés en 
las universidades de Ámsterdam y Basilea, añade por su parte: «El arma 


más potente de los Países Bajos e Inglaterra contra la Monarquía Hispánica 
fue la difamación».22 El francés Pierre Chaunu, en La Légende Noire 
antihispanique, 1964, encuentra en esta serie de difamaciones una utilidad: 
tapar la historia negra de otros países.23 Robert Goodwin, en España, centro 
del mundo, 1519-1682, 2016, también es consciente de la existencia de la 
leyenda negra y replica diciendo que hay muchos motivos para sentirse 
orgulloso de ser español.24 

Sin embargo, aunque el núcleo de los especialistas sí es consciente del 
engaño, en la gran historia convencional y la conciencia de los pueblos este 
hecho, por uno u otro motivo, aún es ignorado. Sea como fuere, en tal 
núcleo encontramos también a Edward Gaylord Bourne,?3 Herbert Eugene 
Bolton,26 Arthur Scott Aiton,27 o Lewis U. Hanke.28 John Tate Lanning, por 
su parte, en Academia Culture in the Spanish Colonies, 1940, reivindica el 
papel jugado por las universidades en el imperio español y clama contra la 
injusticia que supone no reconocerlo;?? y el profesor estadounidense Philip 
Powell, por la suya, también muestra su irritación en su Tree of Hate, 1971 
——que será traducido como el citado La Leyenda Negra, un invento contra 
España—, denunciando que el prejuicio hispanofóbico sea respetable, 
cuando el bienestar público y el imperio de la ley reinaban en el conjunto de 
los territorios conquistados.30 «Un lugar donde en jurisprudencia y 
diplomacia, así como en materias de orden religioso, político y en general 
en lo relativo a todas las ramas de la cultura, España ostentó, durante todo 
el siglo XVI y gran parte del siguiente, un prestigio cumbre entre las demás 
naciones europeas)».3! 

Y así, en aquella época, se produjo una regulación de las relaciones 
que se establecían en los nuevos territorios, lo que generó el ciclo expansivo 
más respetuoso de la historia de la humanidad, pues se basó en la 
integración de pueblos dispersos en millones de kilómetros cuadrados, 
interrumpiendo prácticas salvajes, como sacrificios humanos masivos, y 
dotándolos de la réplica de todos los servicios con los que contaba la 
metrópoli. De este modo, se trazaron caminos; se erigieron postas, que se 
convertirían en localidades y se levantaron ciudades, con sus hospitales, sus 
catedrales y sus universidades (donde precisamente estudiarían algunos de 
los «libertadores»). Se respetó la ley, los derechos y la propiedad de los 


habitantes, se generó un inmenso comercio interno, pero al tiempo, un 
intercambio mundial sostenible. En resumidas cuentas, buena vida, como 
manifestaron perplejos los visitantes extranjeros que lo conocieron, a 
millones de personas en millones de kilómetros cuadrados, durante siglos. 
Esto contrasta nítidamente con otras estrategias expansivas basadas en la 
sustitución, que llevaron a la extinción a los pueblos que vivían en los 
respectivos territorios. Es muy revelador que estas estrategias genocidas 
hayan sido utilizadas por países generadores del paradigma antiespañol, 
pues, al generarlo, esquivan el estigma del genocidio al atribuírselo a otro y 
hacerse pasar por escandalizados. 

Todas y cada una de las acusaciones que fundamentan el paradigma 
antiespañol se caen por sí solas, y con verdadero estrépito, si las 
comparamos con las prácticas coetáneas y muchas veces posteriores, en los 
países de origen. Destacan sobremanera las persecuciones y matanzas 
religiosas, con quema de brujas incluidas, que asolaron Europa y de las que 
se salvó España, aunque, increíblemente, sea este país el que tenga la 
etiqueta histórica de «intolerante». También los desarrollos científicos y 
técnicos españoles, como la invención, patente, fabricación y uso industrial 
de la máquina de vapor en 1608 por Jerónimo de Ayanz, artilugio por cierto 
en el que se inspiraría Thomas Savery para el suyo, que sería a su vez el 
modelo precursor de la máquina de Watt, que cae en el examen de nuestros 
estudiantes. 32 

Pero no es suficiente con coleccionar datos sorprendentes que echan 
por tierra la imagen tradicional de la historia de España, y reflexionar sobre 
ellos. Cuando se tengan los datos y se haya reflexionado, se producirá un 
cambio de paradigma, una visión completamente nueva de este asunto. 
Porque el paradigma antiespañol no solo ni fundamentalmente consiste en 
una denigración de lo hispánico, sino en la creación de una narrativa 
histórica que excluye tanto el imperio como el modelo en el que funcionó. 
De esta manera, se construye un relato desde el prisma colonial europeo y 
el atribulado capitalismo posterior. 

Como en una imagen con figura y fondo reversibles, este cambio 
mental significa tomar conciencia de lo que pasó, es decir, lo que ocurrió en 
general en el multiétnico e inmenso imperio español, y también lo que ha 


pasado para que nos haya llegado una imagen tan ficticia. La conciencia de 
haber sido engañado por otros países acerca de la historia de tu propio país 
indica el enorme poder que tiene la propaganda, y el papel de fumar que la 
separa de la historiografía, que frecuentemente incluye su cristalización. 
También conlleva un cierto enfado ante el tamaño de la farsa. Pero no es 
tiempo sino de festejar lo que podemos considerar un maravilloso éxito 
histórico. Impresiona dimensionar en el globo terráqueo la ruta comercial 
abierta desde Filipinas a Madrid y cómo fluía a través del Pacífico y el 
Atlántico, conectando el planeta. ¿Por qué considerar aquello un fracaso? El 
tiempo transcurrido desde el primer asentamiento estable inglés en 
Norteamérica, en 1607, y su expulsión del territorio en 1783 fue de 176 
años. El galeón de Manila, mientras los descendientes de la San Lesmes se 
expandían y multiplicaban por el sur del Pacífico, prosperando en Nueva 
Zelanda y arribando hasta las Vavao y la misma isla de Pascua, navegó más 
al norte los mismos meridianos, y aún más, desde 1565 hasta 1815, dos 
siglos y medio. Así, aquellas enormes expediciones que traían metales 
preciosos y otros géneros de América transportaban a su vez especias y 
productos exóticos de Asia, China y el Oriente. Se cumplió de este modo, y 
por largo tiempo, el sueño comercial y humanista que cualquier nación haya 
podido nunca soñar, y a la vez, el empeño por abrir la gran ruta comercial 
que nos llevó hasta América. 

El despertar a lo acontecido más allá de la propaganda, acabando así 
con los tópicos falsos en que se basa el paradigma antiespañol, puede que 
no deje en tan buen lugar la conciencia histórica de otros países que lo han 
utilizado como cortina de humo o justificación para hacer de los españoles 
los malvados eternos que rediman, por comparación, sus faltas.33 Por eso, 
será necesario explicar el papel que jugó la propaganda de guerra en la forja 
de la historia convencional y sus tópicos, sin emitir juicios morales sobre 
ella, sino considerándola un arma legítima más en los continuos avatares 
bélicos de la edad moderna y contemporánea. 

Podríamos pensar que la pobreza actual de los países que un día 
formaron parte del imperio, en contraste con la riqueza de los países 
anglófonos ricos, es una objeción a mis palabras. Pero no hay tal. Primero, 
porque el presente no debe proyectarse al pasado para conocerlo; segundo, 


porque la pobreza sobrevino después, pues la América española era muy 
rica; tercero, por cómo llegó la pobreza. De hecho, es necesario conocer lo 
acaecido entre 1810 y 1824, en la guerra internacional que involucró a 
miles de soldados británicos y holandeses, y que enfrentó a los 
revolucionarios y los realistas españoles, cuyas tropas fueron nutridas de 
indígenas voluntarios que, efectivamente, perderán mucho con la derrota, 
pues ya no habrá un rey que garantice la propiedad de sus tierras. También 
debería conocerse el expolio sistemático del líquido circulante por parte de 
los británicos, o la pérdida total de soberanía sobre sus aguas, sus ríos y su 
comercio, en lo que había sido el virreinato de la Plata, a favor de los barcos 
y los mercaderes de la nación que los había ayudado a «independizarse». 
Saber cómo fue la fragmentación y pauperización fulminante de Lima y la 
América española, y su traumático desmembramiento auspiciado por las 
nuevas potencias ansiosas de hincarle el diente a un territorio desarticulado 
y casi sin dueño. Y finalmente, reconocer que, antes del desmembramiento, 
se vivía bien en la América española, y no existía la necesidad de ninguna 
liberación por parte de la generalidad del pueblo.34 

La sedición fue liderada por un grupo selecto de ciudadanos llegados 
de Londres, y bajo los servicios de inteligencia y permanente apoyo de 
Gran Bretaña. Y nada que objetar a la actuación británica, que supo 
magistralmente aprovechar el punto débil de España, después de salir 
escaldada del enfrentamiento militar directo el 5 de julio de 1807 en Buenos 
Aires. Pero no podemos achacar a España la pobreza que vino después y 
que perdura hasta hoy. Aunque sí podemos achacarle el haber dado a luz a 
los que se dejaron engañar, la total atonía de las clases dirigentes que 
pudieron haberlo impedido y la dejadez en el cuidado de la administración 
y la milicia que ya desde la segunda mitad del siglo xv se había adueñado 
del Estado. 

Pero nada de esto quita brillo a lo pasado. Solo queda investigar en el 
enorme acervo español de producción bibliográfica, documental y de todo 
tipo que permanece en su letargo debido al interminable invierno 
propagandístico. Hecho esto, la desaparición de la imagen histórica 
negativa internacional de España nos permitirá que se tomen tiempo, en 
Australia, Nueva Zelanda o Francia, para analizar al detalle la hipótesis de 


Robert Langdon. Y no es para menos, pues sorprende el carácter masivo y 
multidisciplinar de los datos aportados por el australiano, en lo que 
constituye un formidable trabajo de investigación al que dedicó buena parte 
de su vida. 

Su reconstrucción del destino de la carabela es la mejor hipótesis 
explicativa, verificado el cruce de tan vasta información que pone a nuestro 
alcance. La evidencia, más allá de la supervivencia de unos náufragos, nos 
muestra el rotundo éxito de sus descendientes en el sur del Pacífico, debido 
a la estadística genética, observable y científica, a su formidable expansión 
y a su integración cultural. Habrá etnólogos que analicen en el futuro rasgos 
diferenciales de estos descendientes para trazar su cultura, que bien podría 
llamarse sanlésmica. Quizá su alegría, la apertura y curiosidad por otros 
barcos, la fascinación ante la piel blanca, los largos viajes, las grandes 
guerras entre islas, como las de Anaa o Tahití, una religión sincrética 
compartida, los mitos fundacionales, las técnicas de construcción y 
navegación, su finura en la vestimenta y la conversación y su tez clara y 
facciones caucásicas dibujen los rasgos de esta cultura del Pacífico sur, 
imprescindible a su vez para entender la historia, la cultura y la genética de 
los maoríes y de los habitantes de tantas islas, de otro modo inexplicables. 
Así, nos encontramos un misterioso viaje respaldado por un conjunto 
inapelable de pruebas. Lo que nos conduce a la más asombrosa aventura 
corrida por nuestros antepasados en el Pacífico, al más épico de los viajes, a 
la carabela San Lesmes. Vayan, pues, estas palabras en recuerdo de aquellos 
valerosos hombres de la edad heroica de la exploración oceánica, sirvan 
para rememorar la gran historia española en el Pacífico. 
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Robert Langdon 


Portada de Te Lost Caravel Re-explored, Camberra 1988. Uno de los cuatro cañones de la San 
Lesmes. Junto a la mano del taxista que llevó a Robert Langdon al Museo de los Descubrimientos, en 
Point Venus, Tahití, se aprecia la base aún visible del muñón que servía para apoyar la pieza. Este 


muñón nace en el propio tubo, y no en un fleje o arandela, lo que nos indica que es un cañón de 
fundición y no de forja. En España ya se fundían estos cañones en esta época. 


ATLAS VALLAROD: Atlas atribuido a Nicholas Vallard, 1547, Dieppe. En él podemos observar parte 
de la costa norte y este australiana. Es la más detallada prueba de la cartografía temprana de 
Australia. Muchos nombres están escritos en portugués afrancesado, lo que nos induce a pensar en un 
previo mapa luso. 


Carta Desliens, Nicolas Desliens, 1566, Dieppe. 


Carta Dauphin, alrededor de 1547, Dieppe. Sabemos que estas cartas, disponibles en Europa desde 
mediados del siglo XVI, fueron utilizadas para viajes posteriores a la zona, siendo insostenible que el 
descubrimiento de Australia, la antigua Java, se haya producido en el siglo XVI. 


Umete o cuenco sagrado tallado en piedra dolerita. Es una pieza única en el mundo, que se usaba con 
fines ceremoniales. Fue regalado por Tu, jefe de Tahití, a Carlos III en prueba de la fidelidad a 
España. El exquisito trato que le ofrecieron los españoles, y especialmente el intérprete Máximo 
Rodríguez, tuvo mucho que ver en ello. Su gran misterio consiste en cómo pudo tallarse sin metal, o 
de dónde se obtuvo este. Museo Nacional de Antropología, Madrid. Fotografía: Pablo Linés 
Viñuales. 


El Korotangi es otro objeto sagrado y otra pieza única, esta vez de la cultura maori y tallado en piedra 
sepentina. Encontrado en 1878 bajo las raíces de un árbol derribado, la tradición maorí afirma que, al 
igual que el umete, vino de la isla de Raiatea, y, del mismo modo, pesa el misterio irresoluble de 
cómo pudo ser tallado sin metal, a no ser que proviniese de la carabela San Lesmes. Museo de Nueva 
Zelanda, Wellington. 


A A 


de la expansión sanlésmica, ante el aspecto europeo de muchos de sus habitantes. Museo de Nueva 
Zelanda, Wellington. 


Casco de probable origen español hallado quizás en el propio puerto de Wellington. Han llegado a 

hacerlo parte del lastre de un barco inglés del siglo XIX, o de las pertenencias de un colono de esta 

época, pero su morfología y estado de conservación, que indica la probabilidad de que haya estado 
sumergido, coinciden con la época de la San Lesmes. Museo de Nueva Zelanda, Wellington. 


Horreo maorí, llamado «pataKa». Langdon relaciona tal palabra con la gallega «pataca», que se 
referiría a las batatas, pues las patatas aún no eran conocidas. En todo caso, la similitud funcional y 
arquitectónica con los hórreos gallegos es evidente. 


Mariscadores de las islas Vavao, por Felipe Bauzá. La expedición Malaspina tocará en las Vavao en 
1793, doce años después que Mourelle. En su tripulación contaba con artistas y científicos, entre 
ellos Felipe Bauzá, que la hacen una de las más preparadas de su tiempo. Esta imagen refuerza el 
aspecto europeo de las mujeres de Vavao del que también se hacen eco las relaciones. Museo de 

América, Madrid. 


Aguada en Vavao. En esta escena, firmada por Fernando Brambrila, participante de la expedición 
Malaspina, podemos ver las casas en forma de tixera, las sofisticadas embarcaciones, la vida cerca de 
la playa y el carácter ritual de muchas de las costumbres de Vavao. Museo Naval, Madrid. 


Notas 


1. Su descubridor, Bartolomé Díaz, lo llamó «de las Tormentas», pero el rey Juan II lo rebautizó de 
«Buena Esperanza» de llegar desde allí al anhelado Oriente. 


2. La legua es una medida que ha sufrido cambios y variaciones desde que los romanos, tomando 
como modelo la pasaranga persa, la establecieran en tres millas: 4.435 metros. La antigua legua 
terrestre castellana se fijó en 4.190 metros, y la antigua legua marina de 17,5 al grado, en 5.555 
metros. Pero no encontraremos estabilidad en las leguas marinas hasta el siglo xvIm. Entonces se 
unificarán en de 20 al grado, es decir, que cada grado de longitud (norte o sur), medido sobre la línea 
del meridiano, que va desde los cero grados en el ecuador, hasta los noventa en ambos polos, mide 20 
leguas. Esto arroja 4.828 metros. 


3. Descubrimientos españoles en el Mar del Sur, tomo 1, p. 97. 


4. Ibid., p. 99. 


S. Ibid., p. 100. 


6. Juan A. Ortega y Medina, El conflicto anglo-español por el dominio oceánico. Siglos XVI y XVI, p. 
29. 


7. Descubrimientos españoles en el Mar del Sur, tomo 1, p. 157. 


8. José Ramón Barreiro Fernández, Historia de la ciudad de La Coruña, p. 211. 


9. Memorial presentado al Emperador sobre las ventajas que resultarían de establecer en La Coruña 
la Casa de Contratación de la Especiería. Martín Fernández de Navarrete, Colección de los Viajes y 
Descubrimientos que hicieron por mar los españoles desde fines del siglo XV, tomo 3, p. 95. 
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